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A  D.  Salvador  Sane* 

su  amigo 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Manuel  Suñer.  Nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  traducirla,  representarla  ni  reim- 
primirla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en 
los  países  en  que  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  U  Gatóría  Lírico» 
Dramáiica,  titulada  «El  T-atro».  d«  D.  FLORENCIO  FIS- 
CO WICH,  son  los  exclusivamente  encargado*  d«  conce- 
der ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


REPARTO 


AMPARO. Srta.  Caparé. 

CARMEN   (hija  de  Balbina)      ...  *>  Planas. 

BALBINAid.  id.     .......  »  Prat. 

BALBINA ~  .     .  y>  Planas. 

ROSA Sra.  González. 

MARGARITA Srta.  Masnera. 

UNA  OBRERA »  Carnicero. 

NIÑA  1.a Niña  Guardia. 

NIÑA  2.a ....:»  Aurora. 

PEPE  (obrero). Sr.  Rojas. 

RAMÓN  id.    .     . y>  Casáis. 

COSME  (Cocher©  de  punto).     ...  »  Carnicero. 

SR.  MARIANO  (Tabernero).     ...  »  Milla. 

D.    PERFECTQ »  Guardia. 

PACO »  Blanca. 

LUIS  (hijo  del  Sr.   Mariano).     ...  »  Torres. 

ANTONIO  (hijo  de  Pepe  y  Balbina).  ?  Cosmos. 

NIÑO  id.    id Niño  Oró. 

EL    JUEZ .  Sr.  Roca. 

UN  INSPECTOR  DE  POLICÍA.    .     .  »  Víctor. 

FRAY  JULIÁN  (Francisco).     ...  »  Guillen. 

EL  ESPARTERO  (Ladrón).     ...  »  Rosell. 

ELTORRIJOSid »  Cantó. 

EL  RIKGO  id ...»  Sánchez. 

EL  MUDO  id »  Latorre. 

OBRERO  1.° ..*...  »  Bolao. 

OBRERO  2.° »  Ramón. 

OBRERO  3.° »  Morón. 

UN  VIGILANTE  de  la  cárcel.  .     .     .  »  Punsetti. 

OTRO ,     .  »  Carreras. 

UN  GUARDIA  de  O.  P »  Alema. 

OTRO »  Prat. 

UN  SERENO.    ....,.,.  »  Carbó. 

UN  ESCRIBANO »  Fernández. 

UN  MOZO  de  la  fonda.    ......  y>  Martínez. 

EL  AMO  viejo  de  la  fábrica.     ...  »  Masrriera. 

DANIEL.  .     .     .     . »  Mestres. 

UN  MOZO  de  la  casa  de  Socorro.     .  »  Costa. 

OTRO..     ..........  »  Raurich. 

UN   MOZO  de  la  funeraria.     ...  »  Pedro. 

Guardias,  alguaciles,  obreros  y  obreras. 
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Títulos  de  los  episodios 

EPISODIO  L°  La  vida  del  obrero. 

y>  2.°  La  caridad  de  los  pobres. 

»  3.°  Orgía  y  hambre. 

»  4.*  La  cárcel. 

v  5.*  ¡Diez  años  después! 

i  6.°  ¡Ladrón! 

•ñ  7.°  Un  mártir  del  deber. 

m  8.°  Los  mártires  del  trabajo. 

La  escena  de  los  cuatro  primeros  episodios  en 
Madrid,  los  restantes  en  un  juzgado  próximo. 

Épocas,   los  cuatro  últimos  actos  época  ac~ 
tual  1899-1900  y  los  primeros  diez  años  antes. 


PRIMERA  PARTE 


EPISODIO  PRICQERO 


La  vida  del  obrero 

Calle.  Primer  término  derecha  iglesia.  En  el  fondo  del 
centro  de  este  al  bastidor  de  la  derechi  del  actor,  casa 
en  construcción  con  el  andamiage  puesto.  En  primer 
término  izquierda  la  taberna  del  Sr.  Mariano  y  en  el 
fondo  la  berlina  de  alquiler  de  Cosme  cuyo  caballo  no  se 
vé,  suponiéndose  que  está  tras  el  bastidor.  Es  la  mañana. 
La  casa  en  construcción  más  alta  que  la  escena  de  mo- 
do que  no  se  vea  el  tejado.  Aparecen  en  la  obra  José  y 
Ramón.  Suponese  que  la  obra  está  terminándose  y  se  vé 
salir  á  los  obreros  con  los  ce6tos  de  escombros,  etc.,  dnl 
interior  y  caminar  por  el  andamio  suponiéndose  que  van 
á  verterlos  en  la  esquina  de  la  casa  que  no  ve  el  público. 
En  la  puerta  de  la  taberna  el  Sr.  Mariano  sentado  y 
leyendo  un  periódico.  Cosme  saliendo  de  la  misma  y 
limpiándose  la  boca  con  el  revés  de  la  mano  como  ¿i 
acabara  de  beber.  En  la  iglesia  tocan  á  misa  y  al  levan- 
tarse el  telón  se  ven  cruzar  la  escena  y  entrar  en  la  igle- 
sia primero  á  Amparo  y  luego  á  D.  Perfecto,  con  inter- 
valo entre  uno  y  otro  de  modo  que  se  vea  que  vienen 
independientemente  y  por  distintos  sitios. 

ESCENA  I. 


AMPARO  y  DON  PERFECTO  que  entran  en  la  iglesia. 

RAMÓN  y  PEPE  en  los  andamios.    Sr.   MARIANO    y 

COSME  en  la  puerta  de  la  taberna. 


CdBME. 

Mariano. 

Cosme. 
Mabiano. 


¡Brrr!  Pa  mí  que  es  de  guindilla 
el  chinchón,  señor  Mariano. 
Puá  qu »  quiás  Aois  del  Mono 
por  ese  precio. 

No  tanto. 
Pues  no  hay  quien  lo  dá  al  copeo 
mejor  que  yo,  porque  lo  hago 


COSME. 

Maríano. 
Cosme. 

Mariano. 

Cosme. 


Mariano. 
Cosme. 


Mariano. 
Cosme. 


yo  mismo  toas  las  noches 
y  pongo  alcohol  de  lo  caro 
legitimo...     ' 

pe  patata. 
¡Qué  no  eetá  Uuo  de  ellas  harto! 
¿Tes  dá  el  jornal  pá  chuletas? 
Coa  hueso!  Pero  las  guardo 
pa  mi  mujer. 

¡Pobre  mártira! 
Cá  noche  la  pongo  el  plato 
hecho  un  Papa,  en  pleno  cónclave, 
de  cardenales  rodeao. 
¡A.cémilo! 

Y  no  es  por  que  ella 
lo  merezga.  No  es  un  trapo; 
pero  pasa  uno  la  vida 
tan  perra,  que  disgustao 
de  la  mesma  sombra  de  uno, 
la  daria  de  guantazos 
y  hasta  el  cariño  da  rabia 
y  hecha  uno  á  vuelo  las  mano». 
Tú  tiés  jornal  y  propinas. 
No  te  quejes.  Nj  hay  pa  tanto. 
¿Qué  no?  Desde  que  amanece. 
(y  cádiaes  mas  temprano.) 
ya  e¡stá  uno  atao  al  pescante 
y  con  el  «Se  alquila»  en  alto. 
Que  llueve.;,  pus  á  mojarse! 
Que  hace  sol...  pus  caigan  rayos! 
Que  hace  viento...  ponte  gafas! 
Que  hiela...  sopla  las  manos! 
Y  arrea  con  los  burgueses 
que  te  toman  por  asalto 
libres  de  incomodades 
por  una  miseria  en  cuartos. 
Que  hay  toros...  pues  á  la  plaza 
vete  y  ven,  y  date  un  harto 
de  ver  que  otros  se  divierten. 
Que  hay  teatro...  anda  al  teatro 
para  quedarte  á  la  puerta 
haciendo  el  pescante  palco. 
Que  hay  baile,  pues  anda  al  baile 
y  baila...  el  zapateado 
sin  moverte  de  tu  sitio, 
mientras  oyes  taponazos, 
carcajadas,  gritos,  brindis.,. 
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y  al  salir,.,  arrea  al  paso 

si  te  toman  moza  f  ragú  i 

y  Tenorio  de  secano. 

Una  horita  de  carrera 

por  las  afueras  del  rá/iio 

con  las  cortinillas  bajas, 

expuesto  á  un  vuelco....  y  fumando 

pá  tapar  un  poco  el  ro-tro 

con  el  humo  del  cigarro. 

¿Tó  pá  qué?  Pá  no  comer 

ni  beber,  señor  Mariano! 

Pá  oir  algún  chiste  grueso 

de  más  de  un  desvergonzao. 

Y  el  dia  de  un  desavío 

al  Espita!  á  curártelo. 

Pa  peir  una  limosna 

si  te  queas  cojo  ú  manco. 

¡Diga  usté  si  el  ser  cochero 

no  es  pa  ?er  bruto  y  ser  malo! 

¡Diga  usté  si  no  hay  razón 

pá  vivir  desesperao 

y  pá  que  al  pensar  en  ello 

se  desahogue  uno  algo! 

Maria.no.  Hombre  ¡haber  nació  titulo! 

Cobme.       ¿Acaso  me  consultaron 
por  que  agujero  quería 
ver  el  mundo?  Fué  íorzao. 
Nací  en  cueros  como  el  R  y, 
aunque  un  poquito  mas  bajo. 
¿Pero  tengo  yo  la  culpa, 
diga  usté,  señor  Mariano, 
de  nacer  en  la  cochera 
y  no  dos  pisos  más  alto? 

Mariano.  Mira,  Cosme,  esas  son  co?as 

muy  hondas,  que  han  e»tudiao 
muchos,  y  no  sabe  naid^, 
pero  ello  es  que  al  fin  y  al  cabo 
ha  de  haber  de  tó  en  el  mundo. 
Ricos  y  pobres. 

Cosme.  No  alcanzo 

el  por  qué...  si  cada  uno 
viviera  de  su  trabajo, 
justo  es  que  tuviera  más 
quien  ganara  más,  que  al  cabo 
diferencia  debe  haber 
entre  el  obrero  y  el  vago; 
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entre  el  útil  y  el  nocivo; 
entre  el  idiota  y  el  sabio. 
Pero...  ¡si  es  too  al  revé?! 
si  solo  medran  loa  zángano?, 
tunantes  y  sinvergüenzas, 
brutos  y  despreocupados, 
Esos  títulos  dan  rentan; 
y  el  estudio  y  el  trabajo 
tié  el  Espital  pá  el  enfermo, 
la  limosna  pá,  el  anciano 
el  lupanar  pá  la  viuda, 
el  arroyo  pá  el  muchacho, 
la  cárcel  pá  el  que  se  tuerce 
y  pá  el  que  protesta  el  palo. 

Mariano.  Cosme!  Pá  mi  que  tú  estás 
un  poco  desordenao. 

Cosme.       Claro!...  El  orden  es...  lo  otro. 
Los  del  orden...  á  sablazos. 

Mariano.  (Dándole  el  periódico. 

Mira  Cosme...  lee  un  poco 
mientras  voy  á  echar  un  chato, 
que  es  lo  que  tu  necesitas. 
¡Cultura! 

Cosme.  ¡Y  el  pan  barato! 

Mariano.  La  ilustración  es  la  vida. 

Cosme.       Estoy  por  el  bacalao. 

Mariano.  (En  el  mutis, 

¿De  qué  haria  yo  el  alcohol 
que  no  se  subiese  tanto 
á  la  cabeza? 

Cosme.  (Figurando  que  lee. 

«Justicia» 
«Libertad.»  «¡Flores!» 

Mariano.  (Como  si  diera  en  la  solución. 

¡De  trapo! 


ESCENA  IL 


Dichos,  menos  MARIANO. 


(Por  el  periódico) 
Cosme.        ¡Buena  ración  de  mentira^ 
¡Maldecios  garabatos! 
A  ver,  «Gaceta»,  la  orden  del 
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día  para  el  reparto 

de  provisiones.  «Dacreto* 

á  don  Luia  Bes  jubilando, 

Magistrado  que  ha  cumplido 

el  tiempo  reglamentario,» 

¡ClaroJ  ¿Quién  hace  justicia 

en  cumpliendo  sesenta  años? 

«Otra,  concediendo  el  titulo 

de  Marqués  de  Montelb  no 

á  don  CorneHo  Pendan, 

con  grandeza».  ¿Será  enano? 

«Otro».  ¡Otro  pendón  de  fijo! 

«La  viudedad  mejorando 

de  doña  Amparo  Jergón»... 

¿En  qué  habrá  ésta  mejorado 

después  de  muerto  el  difunto? 

«Viuda  de  don  Lucas  Bravo» 

¡Murió  Bravo!  ¡Pobrecillo! 

Así  nos  hemos  quedado 

sin  bravura  ni... 
Pbpe.  (A  Ramón  que  estará  en  el  andamio   mds 

abajo).  Acabaie? 

ó  íalta  mucho  ahí  abajo? 
Ramón       Van  los  chicos  de  vacío 

con  las  espuertas  jugando. 

Ya  esta  limpio.  Pué  el  burgués 

dar  el  nío  por  colgado. 
Pbpb,  Nido?  Llámale  tú  jaula, 

donde  estrangulan  los  pájaros. 

Casa  pá  muchos  vecinos: 

cordel  pá  muchos  ahorcaos. 
Ramón       ¡No  vengas  á  vivir  á  ella! 
Pbpb  No  tié  malos  sotabancos; 

y  ésta  ú  otra  ¡qué  más  dá! 

ó  tiés  que  vivir  al  raso 

ó  muarás  de  verdugo 

qué  de  ajogo,  ¡ni  pensarlo! 
Ramón       Chico  el  que  la  hace  la  paga 

(Las  batamos?  ¡Las  pagamos! 
Cobmb.       ¡Hola!  iAfloja  la  labor? 
Ramón.      Dá  tiempo  á  hacer  un  cigarro. 
Cosme.       Pues  allá  vá  la  petaca. 

[Echándosela) 
Ramón.       Gracias!  Sino...  de  verano. 
Pbpb.  ¿No  tienes? 

Ramón,  ¥o  tumo  eólas 
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que  me  recoje  un  muchacho 

en  los  caí  esc  s,  pero  hace 

dos  días  que  está  algo  malo 

no  pué  salir  á  la  calle 

y  rae  ha  cerrao  el  estanco 
Cosme.        ¿Ya  quebró  la  Arrendataria?  . 
Ramón.      Ko  too  el  día  he  fumao. 

¡Y  no  es  larga  la  mañana! 
Pepe.  Htberlo  dicho,  ¡canastos! 

Yo  tenía  para  tí. 
Cosme.       C  )mo  que  ese  es  millonario 
Pepe.  Algo  menos! 

Cosme.  ¡Casi  casi!... 

Ramón.      ¿Tiés  muchos  duros  guardaos? 
Pepe.  Muchos  nó,  y  guardaos  tampoco. 

pero  á  fuerza  de  trabajo 

y  aprovechando  las  fiestas 

pá  hacer  chapuces  baratos 

y  arrimando  el  hombro  á  too 

y  no  perdiendo  ni  un  cuarto 

de  jornal,  tengo  reunios 

seis  mil  reales. 
Cosme.  ¡Pus  ni  el  Banco! 

Pepe.  Y  como  tengo  dos  hijos 

y  no  quieo  qu^  él  sea  soldao 

por  qué  no  vale  su  sangre 

menos  que  la  de  los  guarros 

que  por  Un  puñao  de  plata 

dejan  la  piel  en  secano 

mientras  los  pobres  defienden 

con  las  armas  en  la  mano 

una  hacienda...  que  no  tienen. 

Ni  quieo  que  ella  sea  un  guiñapo 

carga  pá  el  pobre  marido 

ó  carnaza  pá  el  mercáo. 

Los  he  puesto  á  una  ganancia 

moderada.  Aún  faltan  años  y  él  crecerá 
Cosme.       ¿En  qué  lo  emplean? 
Pepe.  En  «La  Protectora»,  un  Banco 

que  dirije  don  Perfecto. 
Ramón.      Un  señor  muy  buen  cristiano 

que  vá  á  misa  tóos  los  días... 
Pepe.  Y  que  ha  regalao  un  manto 

á  la  Virgen,  mi  patrona, 

la  del  Carmen,  too  cuajao 

de  piedras  finas. 


Cosme. 

Pepe. 

Ramón. 


Cosme. 


Ramón. 
Pepe. 


Ramón, 

Cosme. 
Ramón. 
Pepe. 


Cosme. 


Ramón, 
Pepe. 
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¿Qué?  ¿No  hay 
necesitaos  eu  tu  barrio? 
Y  también  hace  limosnas. 
¿Sj bes  tú? 

Ayer  á  Anastasio 
que  tié  en  cama  la  mujer 
mú  mala  y  los  tres  muchachos 
con  fiebres  malina*  y  él 
no  tr^bíja  por  cuidarlos, 
fué  y  le  dio  dos  reales. 

¡Coochis! 
¿Ya  estarán  tóos  curaos'! 
No  la  metas! 

No  te  burles 
porque  ha/  mucho*  en  su  caso 
y  no  se  pué  dar  á  tóos 
lo  que  se  quiere. 

¡Está  claro' 
Lo  que  es  bueno,  si  que  es  bueno  el  amo. 
¿^■on  qué  es  el  amo? 
De  esta  casa  que  le  cuesta... 
Pues  de  la  Virgen  el  manto 
en  menos  de  dos  mil  duros 
di  tú  que  no  lo  ha  mercao. 
También  tié  seguro  el  cielo. 
jMe  parece  que  no  es  mú  caro! 
Pero  oye,  yo  no  he  ido  á  misa 
desde  chico  y  vá  pá  largo 
más  el  sábado  cobré 
y  fui  y  le  di  al  Anastasio 
una  peseta,  lo  cual 

que  me  armó  mi  hembra  un  escándalo 
porque  creyó  que  la  echaba 
de  aguardiente  y  ¡ni  catarlo! 
y  si  el  día  que  me  muera 
y  vaya  al  cielo,  no  paso 
delante  de  ese  burgués, 
de  los  dos  reales  y  el  manto, 
vá  tener  que  oír  San  Pedro 
cuatro  palabras  aun  lado 
y  me  vuelve  la  peseta 
ó  no  hay  justicia  en  lo  alto. 
Cá  uno  es  cá  uno. 

Y  te  digo 
que  ese  hombre  es  un  hombre  honrado 
que  fundó  «La  Protectora» 


^-  14    - 

pa  protegernos.  ¿Estamos? 

Que  aumenta  nuestro  dinero 

sin  cobrarnos  su  trabajo, 

sin  interés. 
Cosme,  Pues  entonces... 

¿Como  lo  aumenta? 
Ramón.  ¡Qué  panfilo! 

Pepe.         B o  cuanto  tiene  bastante 

compra  pap^l  del  E-tado 

y  nos  reparte  la.  renta 

ó  aumenta  el  capital 
Ramón.  ¡Claro! 

Asi  serás  cualquier  dia 

un  rentista  adiuerao. 
Cosme.       Hombre!  Acuérdate  pá  entonces 

de  mi  coche  y  mi  caballo* 
Pepe.  ¿Te  burlas?  Peor  para  ti. 

Carme.       Tendré  alzao  por  si  acaso 

el  «Aquila»  ¡De  aquí  á  entonces 

pué  caer  algún  parroquiano! 
Ramón.      Pepe,  ya  salen  de  misa. 
Pepe.         Yo  vi  antes  entrar  al  amo. 

Basta  de  conversación 

y  á  darle  firme  al  trabajo. 
Cosme.       Puesto  que  el  papel  es  gratis 

sigáraonos  ilustrando. 

ESCENA  III. 

Dichos,  AMPARO  y  D.  PERFECTO 


Perfecto. 
Amparo. 
Perfecto. 
Amparo. 


Perfecto. 
Amparo. 
Perfecto. 
Amparo. 


Crei  que  no  se  acababa 
nunca  la  misa! 

Cuidado! 
Pueden  oir. 

¿Por  que  no 
saliste  antes? 

¡Ni  pensarlo! 
¡Llamar  la  atención  de  todos! 
jY  mis  rezos  ordinario*! 
En  fin  ¿efe ta  hecho* 

Está,  hecho. 
¡Daniel! 

Es  un  pobre  diablo 
que  se  enamoró  de  vtra» 
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de  Margarita  y... 

Perfecto.  ¡Ai  grano! 

Amparo.    Cuando  yo  venía  á  misa, 
solos,  en  un  reservado 
de  primera,  los  dejaba 
camino  de  Francia  andando. 

Perfecto.  Pero  ella? 

Amparo..  Ella  volverá 

desde  Miranda;  es  el  trato. 
No  quiere  verse  la  pobre 
envuelta  en  papel  sellado. 

Perfecto.  Caro  me  cuesta. 

Amparo.  Sin  ella, 

que  enloqueció  al  pobre  Cándido, 
por  todo  el  oro  del  mundo 
jamás  se  hubiera  logrado, 
que  se  fugase  Daniel 
ni  que  en  su  nombre  firmando 
fuese  él  solo  responsable... 

Perfecto.  Basta.  Me  voy  al  despacho 
á  dar  el  golpe  de  efecto. 

Amparo.    Bien. 

Perfecto.  Hasta  la  noche  Amparo. 

Amparo.    Perfecto  ¡por  Dios!  prudencia, 
en  tres  semanas  ó  cuatro 
no  vengas  á  casa;  pueden 
sospechar...  seguirte.  Hagamos 
un  paréntesis. 

Perfecto.  Conformes 

como  no  sea  muy  largo. 
¡Te  quiero  tanto! 

Amparo.  ¡Repara 

Perfecto  mió,  que  estamos 

en  la  puerta  de  la  casa  de  Dios. 

Perfecto.  [Despidiéndose.) 

Adiós! 

Amparo.  (id.) 

Adiós! 

Cosme.  Vamos, 

tanta  ilustración  me  aburre. 

Ramón.      ¡Buenos  días,  señor  amo! 

Perfecto.  ¡Hola  muchachos!  ¿se  acaba  eso? 

Pepe.         ¡Ya  está  agonizando! 

Perfecto.  ¡Hola  Pepe!  ¿Cuando  vas 
4  retirar  esos  cuartos 
de  mi  casa? 
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Pepe.  ¿Para  qué? 

Perfecto.  Los  tiempos  están  muy  malos 

y  mis  negocios  dan  poco; 

tú  podrías  emplearlos 

con  más  ventaja. 
Pepe.  Sí,  á  usura 

sobre  cuatro  desdichados. 

¡Bah,  si  se  riega  con  lágrimas 

y  se  abona  con  quebrantos, 

el  dinero  da  cosecha 

de  remordimientos! 
Perfecto.  ¡Bravo! 

Alabo  tu  proceder 

que  es  digno  de  un  hombre  honrado; 

pero  á  mí  me  pesa  mucho 

de  ese  negocio  el  trabajo. 

No  puedo  atenderlo,  Pepe. 

Mi  cajero  está  encargado 

de  todo,  y  no  estoy  tranquilo 

con  dinero  ageno  á  cargo. 

Créeme,  me  harás  íavor 

cuando  quieras,  retirándolo. 
Pepe.         D.  Perfecto! 
Perfecto.  A  todos  digo 

lo  mismo 
Pepe.  Lo  sé. 

Perfecto.  No  gano 

nada  y  me  fatigo  mucho... 

¡Ea  me  voy  al  despacho' 
Pepe.  \ A-dios  D.  Perfecto! 

Ramón.  Adiós, 

Señor! 
Perfecto.  Un  coche  parado 

A  ver.  ¡Cochero! 
Cosme.       Presente! 
Perfecto.  Vamos. 

Cosme.       Voy.  ¡Señor  Mariano! 

Ahí  queda  el  papel,  que  yo 

voy  á  darle  gu*to  al  látigo, 

una  miaja  más  hambriento 

y  un  poco  más  ilustrao. 

Cuando  usted  guste. 
Perfecto.  A  mi  casa. 

Luna...  Mandaré  hacer  alto. 
Cosme.       Entre  usted.  ¡Arrea  moro! 

¡Que  vas  conduciendo  á  un  santo! 


ESCENA  IV.    § 


PEPJET,  RAMÓN,  BALBINA,  ROSA,  NIÑAS  1.a  y  2.a 
Varias  mujeres.  Todas  con  cestas  en  que  figuran  líuvan 
la  comida,  escepto  la  niña  1.a 


Pepe. 

Ramón. 


Pepe. 

Ramón, 
Pepe. 


Rosi 


B  ALBINA. 

Ropa. 


Balbina. 

Rosa. 
Niña  2.a 
Rosa. 


Niña  1.a 
Rosa. 

Niña  1.a 


Rosa. 
Balbina. 


¿Qué  f-ílta,  RitnónV 

Tan  solo 
colocar  en  el  tejado 
las  t<jjas.  que  los  plomeros 
junto  al  alero  quitaron 
para  colocar  á  gusto 
la  cañería. 

En  dos  saltos 
voy  allá. 

¡Cuidado,  Pepe! 
Chico,  soy  dos  veces  gato, 
[Sube por  los  andamias  hacia  el  tejado ,  hasta 
perderse  de  vista.) . 

[A  Ha  (hiña  al  salir). 
Vamos,  te  digo  que  es  cosa 
de  rabiar;  vas  al  Mercado 
y  todo  cuesta  un  sentido. 
Es  verdad. 

Y  llega  el  sábado 
y  entre  casa,  luz,  carbón 
y  otros  pico*  necesarios, 
te  se  va  el  jornal  del  hombre 
sin  pensar,  entre  las  manos. 
Mira  esa  pobre.  ¡Descalza! 

-  (Por  la  niña  2.a) 
Y  tu  madre? 

Eétá  lavando. 
También  viene  la  pequeña 
de  Salomé.  ¡Renacuajo! 
¿Traes  la  comida  á  tu  padre? 
Si  señora. 

¡P^ro  diablu! 
¿Dónde  la  traes?  ¿Y  la  cesta? 
Se  la  traigo  aquí.  En  Ift  mano. 
[Saca  la  mano  de  debajo  del  delantal  y  dise- 
ña un  poco  de  pan  y  una  sardina)  . 
¿Piso  es  todo? 

¡Una  sardina! 


_  is  l; 

Rosa.         ¡Pá  diez  tioras  de  trabajo! 

Niña  1.a     No  hay  in4s  en  mi  casa.  Mi  madre 
aún  no  se  ha  desayunado. 

Balbina.    ¿Qué? 

Rosa,  Dónde  está? 

Niña  1.a  Muy  enferma; 

dicen  que  eso  es  el  trancazo. 

Rosa.         ¿Qué,  la  ha  pegado  tu  padix? 

Niña  1.a     ¡Cá!  No  tal!  Es  un  mal  malo 
que  la  coge  todo  el  cuerpo 
y  está  muy  fría  y  sudando. 
Tiene  tos,  y  ha  echado  saagre 
por  la  boca.  ¡Y  ha  llorado 
más!  No  ha  podido  moverse 
de  la  cama  y  en  sus  brazos 
me  ha  cogido  muchas  veces 
besándome;  apretando 
con  más  fuerza...  ¡Me  mordía! 
¡Pobre! 

¿Y  tú  que  has  almorzado? 
¡Yo!  Yo  ha  comido  muy  bien. 
¿De  veras? 

Tienen  un  gato 
unos  sen  ores  que  viven 
en  el  principal...  muy  manso 
y  ¡más  bueno!  Pues  le  ponen 
la  gran  comida.  Garbanzos 
¡y  hasta  carne!  Y  él  me  quiere 
tanto,  que  en  cuanto  que  vé  el  plato 
se  sale  á  la  galería 
y  maya...  maya...  y  yo  bajo 
al  patio  y  sin  que  lo  vean 
á  su  piso  me  encaramo 
y...  ¡partimos  la  comida! 
Yo  los  mejores  pedazos, 
porque  él...  come  tan  poquito. 

Balbina     ¡Pobre  niña! 

Rosa.  Y  que  haya  gatos 

que  tengan  más  caridad 
que  las  personas! 

Balbina  (Entrando  en  la  taberna) 

Mariano. 
¿Hay  bacalao  frito? 

Niña  2.a  (A  Nina  1.a) 

¿Tú 
que  traes?  ¡lo  traes  tan  guardado 


BALB'NA. 

Bosa. 

NlÑAl.a 

Balbina. 
Niña  1.a 
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NiñaI.3     Mira. 

Niña  2.a  ¡Que  poquito! 

Niña  1.a  ¡No  hay  más! 

Niña 2.a     ¿Quieres  tuque  partamos? 

Yo  traigo  alubias  y  ¡mira  cuantas! 
Niña  1.a     jSi  que  hay  muchas! 
Niña  2.a  ¡Claro! 

Madre  al  irse  al  río,  dijo 

dice:  Que  tengas  cuidado, 

la  meta  pá  la  comida, 

la  otra  pá  la  cena  y  largo! 

¡Pero  yo  las  puse  toas! 
Niña  1.a     Todas? 
Niña  2.a  Siempre  nos  quedamos 

con  hambre  mi  padre  y  yo. 

¡Pues  hoy  nos  damos  un  harto! 
Niña  1.a     Entonces  no  puedes  darme  nada! 
Niña  2.a     Si  tonta!  Hay  pá  cuatro. 
Balbina.    No  pequeña  ¡La  mitad 

las  volTerás,  pero  en  cambio 

mira...  te  comerás  esta 

tajada  de  bacalao, 

y  ésta  tu  padre.  E?ta  tú. 

(A  la  Niña  1.a) 
Niña  1.a     Yo  ya  comí! 
Balbina.  No  hace  al  caso, 

porque  ésta  te  la  doy  yo, 

y  dos  pá  tu  padre.  Vamos. 

¿Estás  contenta? 
Niña  1/  ¡Oh,  sí,  mucho! 

(Aparte.) 

Como  comí,  éata  la  guardo 

pá  mi  madre  ¡pobrecilla! 

¡Está  en  ayunas! 
Rosa.  {A  Niña  1.a) 

¡Zancajo! 

Dá  también  esto  á  tu  padre. 

(Samndo  alguna  fruta  de  su  cesto,] 
Balbina.    Y  di  i\  tu  madre  que  ei  caldo 

se  lo  enviaré  yo  luego 

que  llegue  á  casa. 
Rosa.  (Llamando)  ¡Mariano! 

Medio  litro  de  veneno 

pá  mi  hombre. 
Mariano.  Trae  el  cacharro, 

(Saliendo.) 


K 
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Pero  cuidao  con  la  lengua 

que  el  vino  que  yo  despacho 

es  Valdepeñas  legítimo... 

¡Yo  mismo  lo  he  fabricao! 

R   SA. 

No  sé  que  es  peor,  si  dejarse 

el  dinero  entre  tus  manos 

ó  gastarlo  en  la  botica. 

(Dan  las  doce) 

Topos. 

¡Las  doce! 

Mariano. 

Cpsó  el  trabajo! 

(Los  obreros  bajan  de  los  andamias  y  salen 

de  la  obra,  fórmanse  grupos  sentándose  d 

comer  en  el  suelo,  etc., etc.) 

Ramón. 

(A  Rosa.) 

¿Te  hice  esperar 

¡¡ni  Rosa!  mucho? 

Rosa.  , 

Cá!  Llegaba  ah-ra. 

Si  he  estao  toa  la  mañana 

remendándote  la  ropa. 

I Mi  Dios!  Que  esgarrauraa! 

Ramón. 

Pu*  no  ves  que  es  vieja  y  poca. 

B  ALBINA. 

¿Y  mi  Pepe? 

Ramón 

Está  alia  arriba. 

Balbina. 

¿lin  el  tejado? 

Ramón 

B  í ja  aliora. 

¡P¿pe! 

Pepe. 

[A  rr  i  ba  sin  ver  lo  el  públ  ico . ) 

Qué!* 

Ramón 

Que  so  i  las  doce. 

Balbina. 

¡Pepe  mío!  No  te  pongas 

tan  arrimao  al  alero! 

Ramón. 

¿Tienes  miedo? 

Pepe. 

¡Calla  tonta 

que  ya  acabo  y  allá  voy! 

Cosme. 

[Dentro  muy  agitado.) 

Pepe!  Pepe! 

Balbina. 

¡Callar  ahora! 

Ramón. 

Cosme! 

(Sale  Cosme.) 

Cosme. 

¡Pepe! 

Balbina. 

¿Qué  sucede? 

Cosme. 

¡Que  ha  quebrao  la  Protectora! 

Ramón. 

¿¡Qué!!? 

Balbina. 

¡Jesús! 

Pepe 

¿Qué  dice  Cof....? 

(En  este  momento  cae  d  la  escena  muy  rápido 
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al  amontonamiento  de  todos  en  torno  suyo 
para  que  se  vea  lo  menos  posible  1 1  contri- 
figura.) 
Tod  ">s.  [Grito  al  verlo  caer.) 

Ahü! 
Balbina.  ¡Mi  Pepe!!! 

Ramón.  ¡ &Hla  bomba ! 

te  aplane! 
Cosme.  ¿Yo  que  sabía? 

Balbina.    S  )Corro  ¡Pope! 
Ramón.  Tu,  R")?a. 

A  avisar  á  la  pareja. 
Rosa.  Voy.  ¡Pobre! 

Ramón.  ¡I  q  feliz! 

Cosme.  ¡R'CORtra! 

Balbina.    Pepe  ¡Pepe  de  mi  alma! 
Mariano.    Muerto? 
Ramóv.  ¡No! 

Mariano,  ¡Dios  le  socorra! 

Cosme.        ¡Y  tribaje  usté  pá  eso! 

ESCENA  V. 

Dichos  dos  guardias  de  ü.  P. 

Guard.  1.°  Qué  ha  ocurrido? 

Guard.  2.°  Que  ha  pasado? 

Balbina.    Pepe!  Hijos  mios! 

Guard.  1.°  ¡Eh...  basta  de  gritos! 

Guard.  2.°  Vaya  ud  escándalo. 

Balbina.    ¡Por  Dios!  A  casa  ¡Enseguida! 

Cosme.        a.  mi  coche  y  arreando! 

Guard   1.°  Cá! 

Guard.    2.°  Cá! 

Guard.  1.°  Este  se  qued?.  aqui 

hasta  que  venga  el  juzgado. 
Balbina.    ¡Pero  e=e  muere! 
Guard.  U°  Bab  ¡Bah! 

Ramón.       Cayó. 

Guard.  1.°  ¡Estaria  horracho! 

Balbina.     ¿¡Qué!? 
Guard.  1.°  ¡Ea,  á  despejar,  granujas, 

que  me  interrumpís  el  transito! 
Todos.         ¡Fuera! 
Cosme.  Insolente! 


GUARD.  2. 

Balbina. 

COSMB. 
GüARD.  1. 

Balbina. 

Todos. 

Ramón. 

Cosme. 

Güard.  1. 

Cosme. 


Guard.  L 

Cosme. 

Ramón. 


J  ¡Silencio! 

¡Es  que  se  está  desangrando! 

¡Sangre! 
'  ¿Sangre?...  Será  vino! 

¡Miserable! 

i  Fuera! 
¡Bárbarol 
Oye  tú,  don  Sinvergüenza. 
'Yo!? 

Mendigó  disfrazao. 

¡Canalla!  Que  si  to  esnuau 

el  traje  de  papagayo 

aunque  te  quiten  el  sable 

ties  nue  vivir  á  sablazos. 
'  ¡Respecto  á  la  autoridad! 

¿Tu  autoridad?  Mamarracho. 

¡La  camilla!  I/i  camilla. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  dos  MOZOS  de  la  Casa  de  Socorro 
con  la  camilla  y  ROSA. 


Guard.  1 
BALBfNA. 

Ramón. 
Cosme. 


Mozo  1.° 
Mozo  2.° 
Balbina. 
Mozo  1.° 

Rosa. 

Balbina. 
Ramón. 

Niña  1.a 
Niña  1.a 
Mozo  1.° 
Mozo  2.° 
Guard.  1, 
Balbina. 
Cosme. 


.°  Respeto... 

¡Pepe  adorado! 
¡Ala  Casa  de  socorro! 
¿Has  respetao  tú  acaso 
la  desventura  de  ese  hombre 
y  de  esa  mujer  el  llanto? 
Ya  está. 

¡Despacio  que  es  grave! 
¡Muerto! 

Solo  desmayado! 

[Consolándola) 


Mujer! 


Pobre! 


Vamos! 


¡Mis  hijos! 


(Consolándola) 
Balbina! 


Pobre! 


Vamo3! 


Respeto.. 


Aquí  de  tejas  abajo 


¡Mis  pobre£  hijos! 


solo  merece  respeto 

para  los  hombres  honrados 

la  desgracia  y  el  dolor 

la  familia  y  el  trab3Jo. 

Ese  era  uq  obrero  entiendes! 

y  tú  un  gandul  alquilado. 

¡Salúdalo,  pordiosero, 

que  tu  sangre  es  tu  salario! 

(Coincida  la  salida  de  la  camilla  de  la  esce- 
na con  el  final.  Los  hombres  descubiertos 
al  lado  de  la  camilla,  las  mujeres  detrás 
conduciendo  á  Balbina  medio  desmayada 
y  sollozante.  Cosme  en  el  final  arranca  la 
teresiana  al  guardia  y  la  arroja  al  suelo. 
FA  diálogo  civísimo.) 


Fin  del  episodio  primero. 


I^fflf^flf^f '####!§ 


EPISODIO  SEGUIDO 


La  caridad  de  los  pobres 

Interior  de  una  bohardilla  humildísima.  Sin  muebles  ab- 
solutamente. Por  la  puerta  déla  derecha  del  espectador 
que  se  supone  la  de  la  alcoba  de  Balbina,  se  divisa  el 
resplandor  délos  cirios. 

ESCENA  I. 

COSME  y  RAMÓN 


Ramón. 
Cosme. 

Ramón. 

Cosme. 


Ramón, 


Cosme. 
Ramón. 

COSMS. 


Ramón. 


(Sacando  del  bolsillo  una  peseta  y  poninédola 

en  la  palma  de  la  mano.  A  media  voz.) 
Mi  peseta! 

(Igual  poniéndosela  d  Ramón,) 
Mi  peseta j 
Pobre  Balbina! 

Ha  acabó 
de  paecer.  ¡Dichosa  ella! 
¡Casi  la  envidio  el  descanso! 
Tenemos  cuarenta  reales. 
El  furgón  está  pagao. 
Falta  la  caja.  Hay  bastante, 
Yo  ahora  ine  voy  y  la  pago 
y  me  lle¿ro  al  Hospital 
por  Pepe. 

¡Vaya  un  trago 
que  le  espera  ¿Sabe? 

¡No! 
Pus  habrá  que  prepararlo, 
si  no,  es  capaz  de  morirse 
viéndose  en  tai  desamparo. 
Yo  ayer  cuando  la  visita, 
ya  comencé  á  decirle  algo 
porque  él  apretaba  mucho 
por  su  mujer  preguntando 
y  por  sus  hijos.,. 


BasMi?.  ¡hVeonchis' 

Ramón.      Me  hizo  llorar  mu  amargo. 

Porque  ver  á  uq  hombre  joven 
trabajador,  fuerte,  sano, 
alegre  y  buen  compañero 
que  se  cae  de  uu  tejao 
y  en  tres  meses  de  Hospital 
se  quéa  viudo,  sin  un  brazo 
y  en  la  miseria  más  grande... 

Cosme.        Y  eso  que  estaba  arreglao 
de  menesteres  de  casa. 

Ramón.      Si  too  se  ha  ido  empeñando! 
Como  cayó  la  Balbina 
enferma  del  susto  ,  claro! 
sin  nadie  que  lo  ganara 
y  gastos  por  toos  lados... 
Ya  lo  ves,  chico,  no  queda 
lo  que  se  dice,  ni  un  clavo! 
Eso  si,  la  probé  ha  muerto 
fin  faltarla  na. 
Y  entre  toos  á  poco  toe  i. 
Si  había  pá  dar...!   Pero  el  diablo 
lo  enreda!  Hace  tres  semanas 
que  yo  no  encuentro  trabajo. 
Casi  las  mismas  que  á  mí 
me  plantó  en  la  calle  el  amo. 
Esa  peseta,  era  la  última 
de  la  hucha.  ¡Voto  al  chápiro! 
Hoy  la  doy  y  está  bien  dada 
que  yo  soy  quieu  hizo  el  daño 
aunque  sin  volunta 

Ramón.  ¡Hombre! 

Cosme.       Pepe  ya  me  ha  perdonao. 
También  la  pobre  Balbina 
me  dijo  un  día  llorando 
dice:  «Cosme,  tú  eres  bueno 
y  yo  nunca  te  he  culpao, 
y  ia  prueba  es  que  te  pido 
que  stas  para  él  un  hermano 
porqué  se  vá  á  quear  sólo 
y  con  dos  hijos  é  inválido». 
Rompí  á  llorar  como  un  chico; 
fui  á  casa,  rompí  el  cacharro 
y  hasta  la  última  monea 
aquí  se  han  ido  quedando. 
¡Señor!  ¿Si  habia  tan  pocas! 


OOSME. 

Ramón. 


Cosme. 
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Ramón       Se  ha  hecho  lo  que  era  obligado 
entre  pobres,  entre  obreros, 
entre  amigos,  entre  hermano?. 
Mi  R osa  cuida  loa  chicos, 
eso  que  yo  tengo  cuatro, 
y  mientras  estuvo  enferma 
la  difunta,  la  hizo  el  caldo 
con  su  cuarto  de  gallina 
que  yo  nunca  la  he  probao, 
y  mia  que  estuve  del  tifus 
si  me  largo  ú  no  me  largo. 
Ahora  tóos  los  vecinos 
su  pobreza  han  ajuntao 
y  no  vá  al  hoyo  de  balde. 
¡No  se  pué  hacer  más! 

Cosme.  ¡Ra  claro! 

Pero  hombre  ¡tengo  una  rabia 
con  los  de  los  pisos  bajos! 
¡Mecaohis! 

IJamón.  ¿Pero  porqué? 

Cosme.        Pues  verás,  sin  consultarlo 
con  nadie.  ¡Si  soy  tan  bruto! 
Me  fui  en  cá  piso  mú  manso 
y  contando  la  desgracia... 

Ramón.      Y  pidiendo! 

Cosme.  Paes  no?  Dando  I 

En  el  tercero  me  dieron 
tres  reales,  cuatro  en  el  cuarto 
en  el  segundo  seis  perros 
chicos,  lo  cual  uno  falso. 
En  el  primero  un  curita 
me  dijo:  «Perdone  hermano» 
y  en  el  principal...  ¡Mecachis! 

Ramón.      ¿Qué  te  dieron? 

Cosme.  ¡Dos  guantazos! 

Ramón,      Eh?  Cómo? 

Cosme.  ¿Qué  como?  Asín! 

(Como  si  fuera  d  pegar  á  Ramón) 

Ramón.      Ya  me  doy  por  enterado! 

Cosme.       Me  salió  á  abrir  una  vieja 
mú  pintada...  un  espantajo. 
Toa  llena  de  perifollos 
colorines  y  cinta  jos. 
Y  así  que  conté  la  historia 
se  entró  pá  dentro  gritando: 
«Socorro!  Un  sablista!  Un  mendigo! 
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y  yo  á  su  falda  agarrao 
diciendo:  «Bruja!  Adefesio!» 
sale  uq  criado  mú  alto 
y  ¡zis!  ¡zas!  dos  manguazá?, 
uq  empujón  y  al  rellano. 

Ramón.      Por  meterte  á  farolero! 

Cosme.        Pero  que  no  me  las  guardo. 
Ya  las  devolví. 

Ramón.  ¡Anda  leñe! 

Cosme.       Ayer  encontré  en  el  paso 

á  mi  hombre  y  fui  y  me  acerqué 
y  con  la  gorra  en  la  mano 
voy  y  le  digo:  «Señor, 
traigo  pá  su  amo  un  mandao». 
El  no  me  reconoció 
y  me  dijo:  dice,  dámelo, 
y  toma  un  real  de  propina; 
cojo  el  real  y  me  lo  guardo 
y  me  encasqueto  la  gorra 
y  digo:  ¡ahí  vá!  y  me  lo  largo 
¿eguias... 

Ramón.  ¡Dos  gofetás! 

Cosme.       ¡Anda  leñe!  Como  cuatro. 

¿Soy  yo  un  burgués  pá  guardarme 
los  intereses  del  cambio? 

Ramón.      Y  que  hiciste  con  el  real? 

Cosme.       C  jtl  el  real?  Merqué  tabaco 

y  hace  ya  veinticuatro  horas. 

Ramón.      ¿Qué? 

Cosme.  ¡Que  me  lo  estoy  fumando! 

Ramón.      Pero  ¿qué  de  la  colecta? 

Cosme,       Que  de  los  pisos  bajos 
recogí  nueve  reales 
¡y  hay  seis  pisos! 

Ramón,  ¡Güen  puñao! 

Cosme.       Y  se  los  di  á  tu  mujer, 

Ramón,  pá  que  comprara  algo 
pá  la  enferma. 

Ramón.  ¿Y  qué  compró? 

Cosme.       Eso  último  que  la  han  dao 
de  la  botica. 

Ramón.  Pa  mí 

que  eso  dio  á  la  muerte  paso. 

Cosme.        ¡Si  era  dinero  de  ricos 

no  había  de  hacerla  daño! 
¡Mira  que  no  dar  con  ellp! 


Ramón, 
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¡Si  soy  más  bruto! 


¡Un  p n nao! 

ESCENA  II. 


Dichos,  ROSA. 


R<  sa.         ¿Os'cillareU?  No  tenéis 

respeto]  E  tamos  velando 

á  la  muerta  /.,. 
Ramón.  Ties  razón! 

Cosme.        Oye,  R">ca  ¿Y  los  muchachos? 

¿Hibrá  que  comprarlos  luto.-? 
Rosa.         Tomé  el  percal  al  fiado 

por  no  haber  dinero  en  casa 

y  están  vestios,  jugando 

con  los  mios,  allá  dentro. 
Cosme.        ¡Pobrecillos! 
Ramón.  Tu  harás  algo 

pá  que  cenen  Pepe  y  ello-\ 
Rosa.  Yo  ya  lo  había  pensao 

si  me  fian  en  la  tienda; 

¡pero  estando  sin  trabajo  tú! 
Cosme.        ¿Sibes  tú  quien  te  fia 

de  fijo?  El  señor  Mariano 
Rosa.  Estás  seguro? 

Cosme.  Seguro. 

Se  me  ofreció  pá  el  caso 

y  hasta  me  dijo  que  haría 

por  Pepe,  pá  colocarlo. 

El  tiene  buenos  amigos. 
R.  sa.  Pues  chico  en  caso  apurado 

recurriremos  á  él. 

Pero  van  á  dar  las  cuatro. 
Ramón.       Entonces  me  voy  por  Pepe. 
Cosme.       Ramón,  yo  note  acompaño. 

Me  dá  mucha  pena. 
Rosa.  Qué  late 

aquí,  para  consolarlo 

cuando  venga. 
Cosme.  Esperaré. 

Ramón.      Hasta  luego. 
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ESCENA  III. 

Dichos  menos  RAMÓN. 

C<  sme.  ¡Buen  atranco! 

¡La  tal  Protectora!  El  tío 
canalla  y  ladrón,  del  manto 
á  la  Virgen,  ¡Si  lo  pesco 
al  revolver  de  la  mano! 

Rosa.  Miá  que  tu  fuiste  animal 
cuando  estaba  en  el  tejao 
dar  á  gritos  la  noticia! 

Cosme.       No  me  lo  diga?,  que  estallo. 
No  sabía  donde  estaba 
Pc-pe.  Grité  porque  el  amo 
liego  dentro  de  mi  coche 
ha*tá  la  puerta  del  Banco, 
Luoa... 

Rosa.  Si,  la  de  Valencia, 

Cosme.       Junto  á  la  casa,  encontramos 
una  porción  de  ceviles. 
Sube  el  señor,  abren  paso, 
y  luego  sale  al  balcón 
y  grita:  ¡Se  me  ha  escapado 
fl  cajero  con  los  fondos! 
y  yo  me  fui  como  un  rayo 
á  avisar  á  Pepe,  pero 
lo  juro,  sin  un  fin  malo. 

Rosa,         Db  eso  estamos  convenció?. 
Miá  que  Pepe  es  desgracio 
Viudo,  inútil  y  pobre. 

Cosme.  ¡Calla! 

que  hay  pa  morirse  contándolo. 

Rosa.         Y  esa  pobre...  que  una  reina 
no  se  la  hubiá  comparado 
en  lo  atendida  y  mimada 
pá  acabar  al  fio  y  al  cabo 
asistía  de  limosna. 

Cosme.        Y  enterrá-porque  implorando 
de  unos  y  otros  se  ha  reunido 
apenas  lo  necesario 
pá  no  llevarla  desnua 
y  por  su  pié  al  Camposanto. 

Rosa.  -      ¡Lo  que  nos  espera  á  todos! 
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Cosme.        Aunque  el  morir  es  descauso 

ni  el  morir  vale  la  pena 

pá  morir  desesperao! 
Rosa.         El  pobre  Pepe...  venir 

á  su  casa  sin  un  cuarto 

con  dos  hijo?...  aún  enfermo 

ó  inútil  para  ganarlo. 
Cosme.        Lo  que  es  los  primeros  dias 

es  menester  ayudarlos. 
Rosa.         Yo  no  tengo. 
Cosme.  Yo  tampoco. . . 

Oye  tú,  en  el  cuarto  bajo 

que  tié  reja?,  á  la  calle 

xnú  en  floraás,  vi  al  paso 

una  mujer... 
Rosa.  La  Marquesa! 

Cosme.       Marquesa? 
Rosa.  Asi  dice  el  barrio. 

Es  viuda  de  un  Intendente 

ú  no  sé  qué. 
Cosme.  ¡Güen  bocao! 

¿Es  ricp? 


Rosa. 

Tiene  pensión. 

Cosme. 

Mucha? 

Rosa. 

Paga  por  el  cuarto 

Treinta  duro?. 

Cosme. 

¿Cada  dia? 

Rosa. 

Cada  mes. 

Cosme. 

¡Ya  me  hago  cargo! 

Rosa. 

Y  tié  doncella  y  criada 

y  un  chico  pá  los  recaos 

y  la  visita  un  menistro 

de  yo  no  sé  cualo  ramo. 

Cosme. 

Del  ramo  de  los  que  cobran; 

tos  son  iguales  pa  el  caso. 

Ro  A. 

Y  un  general. 

Cosme. 

Echa  liendres. 

Rosa. 

Y  otros  muchos. 

Cosme. 

Ten  cuidado 

que  te  se  vá  la  tijera. 

Rosa. 

Yo  he  visto  entrar  en  el  cuarto 

un  coronel,  tres  tenientes 

un  comandante. 

Cosme. 

¡Está  claro! 

¿No  es  noble?  Querrá  en  su  escudo 

un  cuartel  más  ¡No  es  estraño! 
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Rosa. 

Paece  que  ahora  eres  tú  el  sastre 

Cosme. 

Lo  que  importa  para  el  caso 

era  decirla...  /Si  viese 

e^te  tristísimo  cuadro! 

Rosa. 

Puede  que  se  coamoviera. 

Mira.,  si  quieres...  la  llamo 

como  pá  una  cosa  urgente; 

y  si  sube... 

Cosme. 

La  enseñamos 

eso...  y  si  tié  corazón... 

Rosa. 

Pero  tú,  no  seas  bárbaro. 

Cosme. 

¡Mecachis!  No  lo  seré. 

Rosa. 

Pues  allá  voy. 

ESCENA  IV. 

COSME 

El  Estado 
la  paga!  ¿Qué  la  cuesta  á  ella 
Haya  huelga ,  haya  trabajo 
haga  calor,  haga  frió, 
á  fin  de  mes  toca  cuartos. 
Luego  que  esos  amigotes 
á  una  mujer  de  su  rango 
no  puen  Legarla  si  quiere 
un  destino...  ó  un  estanco 
pá  el  pobre  Pepe.  ¡Mecachis! 

ESCENA  V. 


Dicho  y  LOS  NIÑOS 


(Salen  por  el  lado  opuesto  al  que  se  supone 

que  está  el  cadáver.) 

(Dentro) 

Niño. 

Madre! 

Niña. 

Madre! 

Cosme. 

¡Los  muchachos! 

¿Pero  á  donde  vais? 

Niño. 

A  verla. 

Niña. 

Yo  quiero  darla  un  abrazo. 

Niño. 

Porqué  no  me  besa  ahora? 

Niña.  ¡Si  e¡?tá  durmiendo! 

Cusme.  Despacio.., 

No  la  despertéis».  Mecachis 

(Aparte.) 
¡Soy  bruto!  ¡No  3ftoy. llorando! 

[Alto). 
I  i  os  á  jugar. 
Niño.  .  Yo  nó. 

Niña.  Y  yo  tampoco  me  marcho. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  un  MOZO  de  la  funeraria  con  un  ataúd 
muy  modesto. 


Mozo.         Dónde  es  est(  ? 

Cisme.  -¡Tu  faltabas! 

Hay  gente...  por  ahí  dentro 
Niña.         Qué  es  eso? 
Niño.  Una  caja  negra' 

Cosme.        No  miréis! 
Niña.  Di!  ¿Porque  tanto 

duerme  mamá. 
Niño.  Desde  ayer. 

Eso  la  puede  hacer  daño. 
Cosme.        jíü  felices! 
Niña.  ¿Porqué  están 

cuatro  luces  alumbrando 

si  es  de  día. 
Niño.  ¿Y  ahora  que  hacen? 

Cosme.        Nada  ¡No  miréis!  Me  enfado! 

(En  este  momento  sale  el  mozo  de  la  funera- 
ria colocando  el  ataúd  que  queda  cubierto 
medio  fuera  y  medio  dentro  de  la  escena, 
pos  candeleros  con  luces  en  la  escena.) 
Niño.  Tengo  mielo! 

Niña.  También  yo! 

Mozo.  Ya  está  eso. 

Cosme.  ¡Bueno,  pues  largo! 

Mozo.  Volveremos  por  ella 

dentro  de  muy  poco  rato, 

(Se  vd.) 
Niña.         ¿AJi,  por  ella? 
Niño.  ¡Y  la  han  metido 

en  la  caja  negra! 
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Cosme.  ¡Vamos 

que  si  no  lloro,  reviento! 
¡Que  no  miréis!  ¿Seré  bárbaro? 

ESCENA  VI. 

COSME,  NIÑOS,  AMPARO  y  ROSA. 


Rosa. 

Pase  U3ted. 

Niño. 

¡Una  señora! 

Cosme. 

Venid  aqui! 

Rosa. 

¡Ese  es  el  cuadro! 

Amparo. 

¡Jesús!  Una  muerta! 

Niña. 

¡Muerta! 

Niño.  . 

Madre! 

Niña. 

Madre! 

Amparo. 

¡Dos  muchachos! 

Rosa. 

Sin  madre  y  sin  pan,  señora, 

con  el  padre  enfermo  y  manco, 

por  caridad  recogidos 

vestidos  y  alimentados. 

¡Una  limosna  por  Dios 

á  esos  pobres  desgraciados! 

Amparo. 

Buena  mujer...  esto  ha  sido 

un  abuso.  Confiando 

en  su  palabra,  he  subido 

de  mala  gana,  tan  alto, 

para  ver  según  me  dijo 

un  cuadro  antiguo. 

Cosme. 

Lo  es  tanto 

como  nuestro  padre  Adán 

después  del  primer  pecado 

Rosa. 

Señora...  perdone  usia... 

la  intención;.. 

Amparo. 

Se  me  ha  engañado 

¿Y  para  qué?  Para  ver 

tan  humillante  espectáculo. 

Para  que  salga  de  aqui 

oliendo  á  miseria  y  asco. 

Para  ponerme  en  ridículo! 

Para  intentar  un  sablazo! 

Rosa. 

Señora! 

Amparo. 

Basta!  Soy  viuda 

de  un  ilustre  funcionario 
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y  mi  pensión  no  me  abonan 
para  que  pague  los  gastos 
de  entierro...  de  una  mendiga 
ni  los  lutos  de  algún  vago. 

Rosa.         ¿Como? 

Cosme.  Salga  usted. 

Amparo.  Y  hoy  mismo 

iré  yo  á  decir  al  amo 
de  la  casa,  qué  inquilinos 
tiene  en  estos  sotabancos 

Cosme.       Y  dígale  usté  también 

los  que  habitan...  no  tan  alto. 
Usté  está  en  el  entresuelo 
y  eso...  está  mucho  más  bajo. 

Amparo.    Quién  es  usté?  Otro  mendigo? 

Cosme.       No.  Soy  un  obrero  honrado 
que  la  arroja  de  esta  casa 
por  que  la  está  usté  manchando. 

Amparo.    Arrojarme  á  mi! 

Cosme.  ¡Si  á  tí! 

Amparo.    ¿Y  me  tutea?  ¡Que  escándalo! 

Cosme.       Te  trato  como  mereces. 

¡Hembra!  ¡Sal!  te  está  mirando 
esa  inuert'd...  y  el  rubor 
¡mírala!  ha  coloreado 
su  cara  amarilla  y  triste, 
porque  ve  su  hogar  manchado 
por  moza  de  tu  calaña, 
aunque  nadas  en  boato. 
¡Era  madre  y  era  honrada! 
¡Dos  cosas  que  no  has  soñado! 

Amparo.    ¡La  viuda  de  un  Intendente 
tratada  asi!  Deslenguado! 
¡Mi  esposo  sirvió  á  la  Patria 

Cosme.        ¡Por  el  sueldo  que  le  han  dado! 
¿Y  ha  quién  has  servido  tú 
para  que  sigas  cobrando? 

Amparo.     ¡Como  está  la  sociedad! 

€osme.       ¿Como  ha  de  estar?  ¡Boca  abajo! 
Por  eso  engordan  los  pillos 
y  gobiernan  los  tiranos 
se  enriquecen  los  audaces 
y  tú  cobras  del  Estado. 
Pero  eso  acabará,  niña. 
Lo  digo  yo  que  en  la  mano 
tengo  de  la  redención 
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Rosa.  ¿Cual? 

Cosme.  ¡El  látigo!* 

ESCENA  Vil. 

Dichos  PEPE  y  RAMÓN 

Pepe.  (Dentro.) 

Balbina!  Hijos  mios! 
Ros.  y  Cos.  ¡Pepe! 

Niño.  Padre! 

Niña.  Padre! . 

Cosme.  (A  Amparo.) 

Vete! 
Amparo.  Salgo; 

más  diré... 
Cosme.  Te  haré  ei  amor... 

¡Cuando  sea  millonario! 
Amparo.     ¡Golfo!  (Saliendo). 

Rosa.  [Conteniendo  á  Cosme). 

¡Cosme! 
Niños.  (Yendo  d  la  puerta) . 

¡Padre!    : 
Cosme.  ¡Pepe! 

Ya  sube!  ¿No  estoy  temblando? 
Rosa.         ¡Pobre  Pepe! 
Pepe.  (Entrando)        ¡Mi  Balbina! 

Cosme.        ¡Allí! 

¡Muerta!  Cielo  santo! 
Niños.        ¡Padre! 

Pepe.  ¡Llorad  hijos  míos! 

Rosa.         Venid  aquí  ¡arrodillaos! 
Pepe.  Vuestra  madre  desde  el  cielo 

os  libre  del  desamparo 

en  que  os  deja  aquí  en  la  tierra! 
Cosme.       ¡Pepe! 
Pbpe.  Cosme.  ¡Esta  es  mi  mano! 

¡La  única!  Qué  no  podrá 

ya  volvor  sola  al  trabajo. 

Estrechadla  todos,  antes 

de  que  la  manche  el  contacto 

de  la  limosna.  ¡Así!  Gracias! 

¡Esposa  mía!  ¿Hasta  cuando? 

(Al  cielo.  Aparecen  los  de  la  funeraria.  Pepe 
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estrecha  d  sus  hijos,  los  demás  descubiertos 
y  arrodillados  ante  el  ataúd.  Cuadro.) 
Mozos.        La  hora. 
Pepe.  Obrero  universal 

que  el  trabajo  hiciste  mérito 
tan  grande,  que  lo  impusiste 
á  tu  propio  Hijo  unigénito 
encarnándolo  en  lo  humano 
en  el  taller  de  un  obrero. 
¡Tú  que  predicaste  amor, 
santa  la  pobreza  haciendo 
y  en  la  igualdad  de  los  hombres 
fundaste  de  amor  tu  imperio. 
Tú  que  sufriste  la  muerte 
y  la  infamia  y  el  desprecio 
para  enseñar  á  sufrir 
á  los  que  de  tí  nacieron, 
¡Protege  á  estos  pobres  niños! 
Son  ángeles  de  tu  cielo 
que  aún  no  han  manchado  sus  alas. 
Hazles  fuertes.  ¡Hazles  buenos! 
¡Que  sufran,  pero  que  sientan' 
que  ayuden  al  movimiento 
fraternal  que  tu  impulsaste. 
¡Que  luchen  como  guerreros 
de  la  bandera  sagrada 
que  contiene  tu  Evangelio! 
¡Todos  los  hombres  hermanos! 
¡Torfbs  los  pueblos  un  pueblo! 
Una  misión,  ¡el  trabajo! 
Una  nobleza,  ¡el  talento! 
Y  si  en  la  ruda  batalla 
sucumben...  ¡caigan  blandiendo 
esa  bandera...!  ¡perezcan 
entre  sus  pliegues  envueltos! 
Que  no  muere  aquel  que  muere 
por  la  verdad  combatiendo 
vive  en  la  fama,  en  la  historia 
¡y  en  el  corazón  del  pueblo! 


Fin  del  episodio  segundo. 


EPISODIO  TEKCEKO 


Orgía  y  hambre. 


Calle.  La  escena. dividida.  A  la  derecha  del  actor,  casa  en 
la  que  se  supone  vivió  Pepe.  En  los  bajos  de  esta  casa 
descubiertos  para  el  público,  saloncito  coquetón  y  ele- 
gantemente amueblado.  Una  reja  de  esta  habitación 
adornada  con  flores,  dá  a  la  escena.  Las  habitaciones 
superiores  cubiertas.  Detrás,  es  decir  más  al  foro  que  la 
reja,  la  puerta  de  entrada  á  la  casa  que  no  comunica 
con  el  gabinete  suponiéndose  detrás  de  este  un  pasillo. 
Es  de  noche. 


ESCENA  I. 

MARGARITA  y  AMPARO.  (En  la  casa). 

Amparo.     Margarita!  (Llamando) 

Maro.  ¿La  señora 

llamaba? 
Amparo.  Sí.  Por  me  hoy  quiero 

queluzca3  en  mi  tocado 

todo  tu  gusto  é  ingenio. 

He  de  estar  resplandeciente 

de  hermosura. 
Marg.  Con  quererlo 

basta.  Porque  la  señora 

es  de  belleza  un  portento. 
Amparo.    Ven  á  peinarme  y  vestirme. 
Maro.        ¿Para  ser  viuda  modelo 

de  recogimiento  y  gracia, 
de  ternura  y  desconsuelo? 
Amparo.    No.  Para  ser  la  bacante 

ebria  de  gozo  y  deseos. 
Maro.        Eso  es  más  fácil.  Vestido 

amplio  y  corto.,,  suelto  el  pelo 

y  los  ojos  sombreados, 

que  brillen  como  luceros 

en  noche  de  tempestad. 
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Carmín  en  los  labios. 
Amparo.  Bueno. 

lo  que  quieras,  pero  pronto. 
Marg.        Hay  prisa? 
Amparo.  Hay  ansia. 

Marg.  Comprendo. 

Nos  interesa  la  víctima. 
Amparo.    Di  el  tirano. 
Marg.  D.  Perfecto? 

Amparo.    Vuelve  esta  noche*.  Ya  estaba 

impaciente,  lo  confieso.    . 

Cuando  aquel  golpe  del  Banco 

yo  misma  pedí,  es  muy  cierto 

por  algún  tiempo...  una  especie 

de...  separación  de  cuerpos, 

para  evitar  suspicacias. 

Tú  huias  con  el  Cajero 

para  volver  á  mi  casa... 

Si  aquí  nos  veían  luego 

tú  mi  doncella,  él  mi  amante, 

¿quien  no  adivinará  el  resto? 

Pero  esa  ausencia  es  muy  larga. 
Marg.        Y  tan  absoluta. 
Amparo.  Creo 

que  basta  de  iglesia  ha  mudado 

para  evitar  un  encuentro. 

Hoy  le  he  escrito  que  viniera 

que  sin  él  vivir  no  puedo. 
Marg.        Como  que  es  quien  paga  el  gasto. 
Amparo.    Y  que  le  amo. 
Marg.  ¡Es  muy  expléndido! 

Amparo.    No  puedes  quejarte  tú. 
Marg.        No,  señora,  no  me  quejo. 
Amparo.    Dos  mil  duros  por  hacer 

la  conquista  del  cajero! 
Marg.        Y  decidirle  á  fugarse 

y  darle  esquinazo  luego. 

¡Lástima!  Debí  pasar 

un  año  en  el  extranjero. 

Estaba  loco  por  mí... 

Hasta  agotar  el  dinero... 
Amparo.    Se  dice  que  lo  nan  cogido. 
Marg.        Ya  arreglará  el  señor  eso 

porque  si  Daniel  hablara 

mucho... 
Amparo.  Sabrían  que  el  pego 
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se  hizo  con  cartas  marcadas. 

¡Fullerías  de  banquero! 
Marg.        Robó  cuarenta  mil  duros 

y  asciende  á  un  millo q  el  quiebro. 
Ampa.ro.     Perfecto  hace  bien  las  cosas. 
Marg.        Siempre  queda  un  cabo  suelto. 

Contestó? 
Amparo.  Vendrá  esta  noche. 

Hasta  la  cena  ha  dispuesto. 
Marg.        Quiere  usted  que  avise  á  Paco. 
Amparo.    Tu  novio? 
Marg.  Por  él  he  vuelto 

sin  desplumar  á  Daniel. 
Amparo  .    Pero  si  es  u  n . . . 
Marg.  Yo  le  quiero. 

Amparo.    Un  gandul  que  te  solfea 

y  derrocha  en  un  momento 

cuanto  ganas. 
Marg.  Otros  pagan. 

¡Mientras  él  esté  contento! 
Amparo.    Luego...  tiene  unos  modales. 
Marg.        No  todos  son  Don  Períecto. 

Pero  mi  Paco  se  porta 

como  cualquier  caballero 

alternando. 
Amparo.  En  fin...  si  quieres, 

Marg.        Gracias. 

Amparo.  Yo  nada  te  niego. 

Marg.        Ni  yo  á  usted.  Tal  para  cual. 

¡Valiente  noche  de  trueno! 
Amparo.     Eres  una  perla  niña. 
Marg.        Me  he  educado  en  un  convento. 
Amparo.    Y  después? 
Marg.  '  Fui  bailarina. 

Amparo.     ¡Ah! 
Marg.  Y  artista  ecuestre  luego. 

Luego  he  vivido...  entre  rejas 
Amparo.    Como?  Volviste  al  convento? 
Marg.        No  señora...  en  una  casa. 
Amparo.    No  digas  más,  te  comprendo. 

La  cárcel. 
Marg.  Algo  peor 

hay  en  el  mundo. 
Amparo.  Es  muy  cierto. 

Hoy  eres  una  doncella... 
Marg.        Doncella!        (Suspirando.} 


\ 
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Amparo.  Llena  de  méritos 

que  vas  á  probar  conmigo. 
Al  tocador.        (Se  vá.) 

Marg.  Al  momento! 

Voy  á  hacer  pü  la  cortina 
un  nudo.      (Lo  hace  en  la  de  la  reja. 

Amparo.         (Dentro.)  No  vienes? 

Marg.  Presto! 

Asi  cuando  pase  Paco 
sabe  que  está  el  campo  abierto 
y  puede  entrar  sin  empacho 
y  sin  faltar  al  onceno.    (Se  vá.) 


ESCENA  II. 

PEPE  y  los  dos  NIÑOS.  (En  la  calle.) 


Niño. 

Padre,  me  canso. 

Niña. 

Tengo  hambre 

padre! 

Pepe. 

Hijos  mios! 

Niño. 

No  llores. 

Yo  andaré  más. 

Niña. 

Y  yo  no 

pediré  pan,  no  te  enojes. 

Pepe. 

Señor!  Señor!  ¿Donde  está 

la  caridad  de  los  hombres? 

¿Y  dónde  está  tu  justicia 

que  tan  á  prueba  me  pones? 

Niño. 

En  el  cielo  con  mi  madre 

que  bien  estaría  ¡conchis! 

Niña 

Dime  padre,  ¿también  madre. 

tendrá  hambre?  ¿No  me  respondes? 

Pepe. 

No  hija,  no:  ella  no  la  tiene. 

Niño 

Pues  entonces  si  ella  come 

¿como  no  nos  manda  nada? 

¿No  nos  quiere  ya? 

Pepe. 

¡Que  noche! 

Niña 

¿Porque  no  entramos  en  casa? 

Mirala  aquí! 

Pepe. 

(A  los  niños.)  Pobres!  Pobres! 
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Hijos...  no  tenemos  casa. 
Niño  Y  esta? 

Pepe.  Ya  no  es  nuestra! 

Niña  ¿Y  donde 

vamos  á  dormir? 
Pepe.  ¡Quién  sabe! 

Si  el  Señor  no  nos  socorre 

del  arroyo  haremos  lecho. 


ESCENA  III. 


Dichos  COSME.  (Muy  derrotado.) 


Cosme.       Adiós,  Pepe! 

Pepe.  Cosme! 

Niños.  Cosme! 

Cosme.       Yo.  ¿Como  van  esos  ánimos? 

Pepe,  Todos  los  dias  peores. 

Me  han  echado  de  la  casa, 
no  tengo  albergue  esta  noche 
y  en  vano  pido  un  mendrugo 
que  el  cruel  dolor  me  ahorre 
del  hambre  de  ectos  pequeños 
qua'hoy  no  han  comido  pan, 
Cosme. 

Niño.  Tengo  írio! 

Niña.  Yo  tengo  hambre! 

Cosme.       ;Si  en  el  mundo  hay  corazones...! 
Chico...  yo  estoy  casi,  casi, 
como  tu.  Hay  tiempos  peores. 
Sin  trabajo...  en  un  invierno 
tan  crudo!  Tengo  a  Dolores 
en  el  Hospital. 

Pepe.  ¿También? 

Cosme.       Al  menos  tié  cama  y  come. 

Pepe.  Y  tú? 

Cosme.  ¡Yo  que  sé!  Yo  vivo 

como  los  camaleones. 
El  rancho...  alguna  maleta... 
Lo  que  cae,  chico,  y  de  noche 
nos  aj untarnos  yo  y  otros 
pá  emprestarnos  los  calores 
y  apretaos  y  revueltos 
mujeres,  chiquillos  y  hombres, 
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en  el  quicio  de  una  pueril 

ron  las  piedras  por  colchones, 

con  el  cielo  por  techumbre 

duermes...  Sí  es  que  los  del  ordea 

no  te  sueltan  dos  patadas 

ó  espantan  tu  sueño  á  voces. 
Pepe.  ¡Y  eso  han  de  pasar  mis  hijos? 

Cosme.       Mía,  yo  pensaba  esta  noche 

dormir  mullio;  si  quieres 

te  oírezco.mi  cama. 
Pepe.  ¿Dónde? 

Cosme.        Hombre,  los  ex-compañeros 

de  la  parada  de  coches 

no  me  negarán  que  en  uno 

me  cuele,  tiene  almohadones 

y  está  calentito.  ¿Quiere»? 
Pepe.         Y  si  le  alquilan! 
Cosme.  Entonces... 

¡Pues  nos  quedamos  sin  catre! 

¡Tampoco  ahora  de  él  dispones. 

Además  que  pué  que  á  alguno 

algo  de  cena  le  sobre. 
Pepe.  ¿Y  vas  tú? 

Cosme.  ¿Quién  piensa  en  mi? 

Lo  digo  por  estos  pobres. 

que  no  pueen  resistir  más. 

Pepe...  tu  y  yo,  somos  hombres! 
Nmo.         Tengo  triol 

Niña.  Yo  tengo  hambre! 

Cosme.       Lo  ves? 
Pepe.  Yo  no  sé  si,.. 

Cosme.  ¡Al  coche! 

Pepe.         Por  ellos!  Otra  limosna! 
Cosme.       Pero  la  pides  á  un  pobre 

que  un  pobre  nunca  la  niega 

que  la  desgracia  conoce. 
Pepe.         Viene  gente! 
Cosme.  Ven  tu  acá. 

(Cogiendo  a  la  niña  en  brasas. 

Y  tu  á  ese  arrapkzj  coge. 

Al  avio! 
Pepe.  A  tus  amigos 

que  la  visita  perdonen. 

¡Pero  han  de  morirse  de  hambre 

estos  ángel  3s! 
Cosme.  ¡Calla  hombrel 
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Toavia  tengo  una  prenda 
pá  un  apuro,  que  me  sobre. 

Pepe.  Si? 

Cosme.  Clarol  Para  ir  desnudo 

me  sobran...  los  pantalones. 

[Hacen  m 


ESCENA  [V. 

PACO 

El  nudo!  ¡Gracias  á  Dios! 
que  Margarita  me  espera! 
La  condenada  chirlata... 
Estoy  sin  una  peseta; 
Si  esa  muchacha  otro  golpe 
como  el  de  marras  no  encuentra 
y  caen  otros  dos  mil  duros, 
la  planto.  ¡Pues  bueno  íuera 
atar  por  lo  de  diario 
un  gacholi  de  mis  prendas! 
Para  eso,  vuelvo  al  oficio; 
toavia  quedan  carteras. 
Y  hasta  panolis  que  anuncian 
en  los  papeles  esa  pérdida 
sin  ver  que  se  han  encontrado 
antes  de  que  se  perdieran! 
Pero  la  moza  tié  pesquis 
y  habillará  las  monedas. 
¡Digo  yo!  Pues  íaltan  primos 
y  es  fea  y  tonta  la  nena. 
Voy  allá,  tengo  la  llave... 

ESCENA    V. 

Dicho,  D.  PERFECTO.  MARGARITA. 


Perfecto.  Eh?  Quien  en  la  casa  entra? 

algún  vecino...  Esperemos. 
Paco.         No  quié  abrir!  ¿aeré  babieca! 

¡Pues  no  he  cambiao  la  llave 

por  la  de  casa  de  Pepa! 

Silbaré.  (Lo  hace.) 

Perfecto.  ¿Qué  lio  es  este?         (En  la  casa. 
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Marg. 

E«  Paco,  señora.      [Llegando  á  la  reja  ) 

Paco, 

{Viéndola.)                 Perla! 

S-í  me  ha  olvidado  la  llave. 

Perfecto. 

¿En  su  casa  y  á  su  reja? 

Marg. 

Voy  á  abrirte. 

Perfecto. 

Debe  ser 

el  novio  de  la  doncella. 

De  todos  modos,  adentro, 

la  noche  no  est4  de  espera. 

Marg. 

Entra*.     [A  la  puerta.) 

Perfecto. 

Y  yo.     [Acercándose.) 

Paco. 

Qué!?         [Sorprendido.) 

Perfecto. 

Buenas  Doche-! 

[Paco  hace  el  ademan  de  ir  á  sacar  un  arma, 

D.  Perfecto  le  coge  el  brazo.) 

Marg. 

El  señor! 

Perfecto. 

Las  manos  quedas! 

Paco. 

Pero... 

Marg. 

Si  es  el  amo. 

Paco. 

¡Ah! 

Dispense  usted. 

Perfecto, 

¿Donde  esta  esa? 

Marg. 

Le  espera  á  usted.             [Pausa.) 

Paco. 

[D.  Perfecto  entra.)     ¿Pero  y  yo? 

Marg. 

A  ti  te  espero  yo,  entra. 

Paco. 

A  pesar  de... 

Marg. 

Calla  tonto. 

Si  alternarás  en  la  cena  con  él. 

Paco. 

¡Lo  que  vales  tu! 

Marg. 

Dudabas? 

Paco. 

De  ti?  No,  prenda. 

Pero  el  encuentro...  ya  ves... 

uno  no  sabe... 

Marg. 

¡Que  pelma! 

Paco. 

Cada  casa...  es  cada  casa 

y  cada  quisque  se  arregla 

en  su  casa  como  quiere 

y  es  bueno  tener  prudencia; 

y  el  que  no  quiere  disgustos 

cuando  en  ciertas  casas  entra 

se  pone  lentes  ahumados, 

tose  por  las  escaleras 

y  echa  un  piso  más  arriba 

si  vé  cerrada  su  puerta. 

Marg. 

¡Intundio! 

Paco. 

Y  un  «por  si  acaso» 
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vale  más  que  un  «quien  dijera». 
Marg.         Adiós  Salomón! 

¡Gachí! 
Marg.        Entra  hombre,  que  nos  esperan. 


ESCENA  VI 


COSME.  (En  la  calle). 


¡Mecachis!  El  ver  cenar 

á  los  otros,  dá  dentera 

y  el  coche  es  mú  poca  cama 

pa  tanta  gent* .  ¡Paciencia! 

¡Los  pobres  chicos!  Caraspita 

¡que  hambre  tengo  y  que  soñera] 

¿Si  pá  la  cena  y  la  cama 

encontrase  una  peseta? 

pero  ¡quiá!  como  no  encuentre?.. 

El  pedir  me  dá  vergüenza 

que  siendo  útil  pá  el  trabajo 

paece  vagancia  y  pereza. 

¡Pero  conchis,  si  no  encuentro 

plaza  de  mozo  siquiera! 

¡A  pedir  Cosme!  ¡Mal  año! 

Como  junte  la  peseta... 

le  doy  tres  reales  á  Pepe 

pa  que  los  muñecos  tengan 

desayuno...  Y  yo?  Pues  yo 

con  el  real...  ¡Barbián  de  Persia! 

Voy...  me  tomo  cinco  copas 

¡y  á  dormir  en  la  taberna! 


ESCENA  VII. 

Dicho.   El  Sr.    MARIANO. 


Mariano.   Aún  no  es  tarde.  Estará  Pepe 

despierto. 
Cosme.  ¡Si  Dios  quisiera!  Oiga! 

Mariano.   Qué!? 
Cosme.  ¡Señor  Mariano! 

¿Me  presta  usté  una  peseta? 
Mariano.   ¡Cosme!  ¿Tú  pidiendo? 
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Cosme. 

¡Leñe! 

¿Cuando  pude  dar? 

Mariano. 

Bien.  ¡Tenia! 

Cosme. 

Gracias!  Me  voy  á  por* Pepe 

y  los  chicos. 

Mariano. 

Cómo?  Espera! 

¿Pepe..!? 

Cosme. 

En  el  arroyo.      ^ 

Mariano. 

¡Cristo! 

Cosme. 

Como  no  pagó  la  renta. 

Mariano. 

Si  yo  venia  á  buscarle. 

Cosme. 

¿Para  algo  bueno?  ¿De  veras? 

Mariano. 

Algo.  Un  amigo  que  tiene 

una  fábrica,  desea 

un  hombre  de  confianza 

para  portero...  tres  pelas. 

Cosme. 

¡Mismamente  que  si  el  cielo 

le  hubiera  abierto  sus  puertas. 

¿Y  cuando? 

Mariano. 

Mañana  mismo. 

Cosme. 

¿No  tiene  la  fábrica  esa 

carro  ó  coche? 

Mariano. 

Puede  ser. 

Cosme. 

Si  nó,  trabajaré  en  ella 

auquesea  de  peón. 

Con  tal  que  el  sábado  venga 

el  jornal,  nada  me  asusta. 

Mariano. 

Veré  de  arreglarlo. 

Cosme. 

Y  cuenta 

que  vuelvo  á  ser  parroquiano 

suyo. 

Mariano. 

Di  á  Pepe  que  venga 

á  verme. 

Cosme. 

Si  está  ahí... 

Mariano. 

Es  tarde 

tengo  sola  la  taberna 

con  el  chico. 

Cosme. 

Hasta  mañana. 

Ponga  la  peseta  en  cuenta 

pá  el  sábado. 

Mariano, 

Si...  de  gloria! 

Cosme. 

Y  tan  de  gloria...  si  hay  tela. 

Mariano. 

Te  la  regalo. 

Cosme. 

Eso  nó, 

y  al  bolsillo  se  la  vuelva, 

„ 

que  si  yo  puedo  ganarlo 
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no  pido. 

Mariano.  A.ntes... 

Cosme.  A  la  fuerza 

señor  Mariano;  si  no  hay 
el  pedirlo  no  es  vergüenza, 
pero  en  habiéndose  paga. 

Mariano.  Bien  hombre,  como  tu  quieras 
y  hasta  mañana. 

Cosme.  ¡Qué  Dios 

le  haga  á  usté...  obispo  de  Cuenca 

Me  voy  á  buscar  á  Pepe 

y  á  los  rapaces.  ¡Peseta! 

La  tía  Chupacharcos  tiene 

cama?,  pero  quié  por  ellas 

dos  reales...  Un  poco  caras 

resultan...  pero  son  buenas... 

Pepe  dormirá  á  los  pies. 

ellos  á  la  cabecera, 

y  yo...  ¡bah!  por  una  noche 

no  me  helaré  á  la  serena, 

y  con  los  otros  dos  reales 

yo  conozco  una  taberna 

que  dan  bacalao  en  salsa 

tres  tajas  y  tres  libretas. 

Una  pá  el  chico  ¡es  más  listo! 

Otra  pá  la  chica  ¡es  más  tierna! 

Otra  pá  Pepe.  ¡Es  más  güeno! 

Y  otra  pá...  ¡S^ré  babieca! 

¡Tres!  ¿Y  yo?  ¡Bah!  Mojaré 

en  la  salsa  si  mfe  dejan 

y  pediré  el  pan  prestao 

dejando  la  gorra  en  preada. 

Voy.  ¡Mecachis  y  que  olor! 

¡Se  me  han  clavao  las  piernas! 

Huele!  Huele...  á  cosa  rica! 

ESCENA  VIII. 

Dicho.  Un  MOZO  de  fonda. 


[El  mozo  trae  un  gran  cesto  que  se  supone  es 
la  cena  encargada  por  D.  Perfecto.) 
Mozo,         ¡Y  lo  que  pesa  esta  cesta! 

¡Maldita  sia! 
Cosme.  Oye  tú,  ¿quieres 
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•  jue  ta  ayude...  ¡por  olería!? 
Mozo.         Haz  favor,  echa  una  mano. 
Cosme.        ¡Mecachis!  E&to  conduela. 

¿Y  que  llevas  aqui  tú? 
Mozo.         ¿Qué  he  de  llevar?  Una  cena. 
Cosme.       ¿Una  cena  too  este  bulto? 
Mozo.         Pá  tres. 
Cosmb.  ¡Y  pá  tres  docenas! 

¿Es  lejos? 
Mozo  En  esta  calle. 

Número  ocho. 
Cosme.  Esa  es  la  puerta. 

¡Paco  dura  la  alegría 

en  casa  de  la  miseria! 
Mozo  Llama  un  golpe;  [Lo  hace.) 

y  si  tu  quieres 

ayudarme  á  entrar  la  cesta 

si  hay  propina,  te  daré 

la  mitad. 
Cosme.  Y  si  cae  pieza 

¡cenaremos  como  príncipes! 

Va  dentro. 
Mozo  Entorna  la  puerta. 

ESCENA  IX. 

AMPARO,  PERFECTO  y  PACO.  (En  la  casa.) 


Amparo.    Conque  me  encuentras  tu  bien? 

Perfecto.  Hermosísima...  Hechicera! 

Amparo.    Adulador! 

Perfecto.  No  por  cierto. 

Amparo.    Y  sin  venir. . 

Perfecto.  Por  prudencia 

Paco.         Es  una  virtud  muy  sabia. 

Amparo.    Pudiste  verme  en  la  ig-lesia, 
sabes  que  no  falto  á  misa 
ni  perdono  una  novena. 

Perfecto.  Ni  yo;  pero  ha  sido  tanto 
mi  dolor  por  esa  quiebra 
que  á  tanta  gente  infeliz 
ha  sumido  en  la  miseria, 
que  he  estado  enfermo. 

Amparo.         [Con  guasa.)  ¡Sin  eura! 

Perfecto.  Con  cura  á  la  cabecera 
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del  lecho,  que  me  exhortara 

á  soportar  con  paciencia 

el  peso  de  esos  millones 

entrados  en   mi  gaceta. 
Paco.         Este  gachó  es  un  maestro, 

hay  que  aprender  en  su  escuela. 
Amparo.     Yo  esperándote  con  ansias; 

por  ti  hoy  quise  eer  bella 

por  que  te  quiero. 
Perfecto.  ¿¡Me  quieres!? 

Amparo.     Créelo...  pero  de  veras. 

Por  lo  barbián,  por  lo  práctico 

por  lo  devoto,  por  esas 

cositas  que  tu  te  traes 

dignas... 
Paco.  De  que  no  se  sepan. 

ESCENA  X. 

Dichos,  MARGARITA,  luego  COSME  y  MOZO. 


Marg.        Señorita! 
Paco.  ¿Qué  hay  chávala? 

Marg.        Dos  mozos  que  traen  la  cena. 
Perfecto.  Bien...  vayan  al  comedor 

y  tráete  aquí  unas  botellas. 

Servirán  de  aperitivo. 
Paco.         Trae  copas. 
Amparo.  Verás  que  juerga. 

Hoy  quiero  recordar  tiempos... 

de  cuando  aún  no  era  intendenta 

ni  las  gentes  me  llamaban 

como  me  llaman  «marquesa.» 
Perfecto.  Como  que  el  venado  aquel 

de  tu  esposo... 
Paco.  Que  haya  tierra! 

Perfecto.  Se  llamaba  Juan  Marqué¿. 
Marg.        Las  copas  y  las  botellas. 

¿Sirven  estoi??     (Entran  Cosme  y  el  Mozo. 
Perfecto.  No.  Volved 

mañana  por  todo. 
Mozo  Buenas 

noches. 
Cosme,  Oye.  ¿t  la  propina? 

Mozo  Mañana.  * 
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Cosme. 

[Aparte.]   Esa  es  la  marquesa, 

y  él  el  de  la  Protectora. 

¿Ay,  6i  Pepe  lo  supiera! 

Mozo. 

¿Vienes? 

Cosme. 

Pide  la  propina. 

Mozo. 

Estás  loco? 

Perfecto. 

Idos! 

Amparo. 

Que  esperan? 

Cosme. 

Yo... 

Amparo. 

Dale  un  duro  y  de  naja 

Cosme. 

Un  duro  de  él  y  de  ella! 

Perfecto, 

,  Toma  y  largo. 

Amparo. 

(A  Perfecto.)    Aqui  á  mi  lado 

nene  mió! 

Cosme. 

¡Mala  hembra! 

Amparo. 

Que!? 

Paco. 

Como!? 

Perfecto. 

Quién  es? 

Mozo 

No  sé. 

Me  ayudó  á  traer  la  cesta! 

Amparo. 

Desvergonzado! 

Paco. 

Canalla! 

Perfecto, 

.  A  la  calle. 

Paco. 

Bronca! 

Amparo. 

Fuera! 

Cosme. 

¡A  mi  me  llamaste  golfo 

— 

tú  que  haces  del  cuerpo  feria 

y  gastas  una  fortuna 

en  una  noche  de  juerga 

pá  negar  un  bien  de  Dios 

á  los  hijos  de  una  muerta 

que  consumía  el  dolor 

y  cercaba  la  miseria! 

Perfecto, 

,  Miserable! 

Cosme. 

Poco  á  poco, 

señor  Protector...  en  quiebra. 

*mm- 

Toma  tu  duro,  es  robado, 

y  mi  mano  honrada  quema. 

Perfecto 

.  Granuja! 

Paco. 

A  la  calle! 

Amparo. 

Golfo! 

Mozo. 

¡Me  has  perdió! 

Todos. 

Fuera!  Fuera! 

(Se  avalanzan  d  Cosme  y  lo  arrojan  de  la  sa- 

.  ,  la  saliendo,  empujándole.  Se  oye  el  portazo 

lo  dejan  en  el  pasillo. 
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ESCENA  XI. 

PEPE  y  los  dos  NIÑOS.  (En  la  calle.) 

Pepe.  Hijos  miosl  Pobres  hijos! 

Niño.  Tengo  frío! 

Niña.  Tan  contenta 

que  dormía  yo  en  el  coche! 

ESCENA  XII 

Dichos,  AMPARO,  MARGARITA,  PACO 
y  D.  PERFECTO.  (Ea  la  sala). 

Amparo.     Háse  visto  desvergüenza, 
Paco.         ¡Si  no  fuá  por  amargar 

la  noche! 
Maro.  ¡Vaya  una  escena! 

Perfecto.  Bah!  Ya  se  marchó.  No  hay  ganga, 

que  no  tenga  sus  molestias. 

Destapa  y  sirve. 
Amparo.  ¡Barbián 

Pepe.  (Rebujando  d  los  niños  con  su  chaqueta  en  el 

quicio  de  una  puerta  enfrente  de  la  casa) . 

En  el  quicio  de  esta  puerta. 
Niña  Tengo  sueño. 

Pepe,  Así.  hija  mía! 

Amparo.     A  tu  salud.  (Bebiendo) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  COSME  que  sale  de  la  casa. 

Cosms.  (¡La  muy  perra!) 

Perfecto.  A  la  tuya! 

Marg.  ¡Ole  los  nenes!         (A  Paco) 

Perfecto.  Siéntate  aquí.  (En  la  ehaisse-longuc) 

Paco.  Y  tú  á  mi  vera. 

Marg.        Viva  el  placer! 

Amparo.  Y  el  amor! 
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Cosme. 

¡Canallas!  Por  esta  reja... 

(Acercándose  d  mirar) 

Pepe. 

Aquí  bien  acurrucado*... 

Yo  á  pedir.  Alguien  se  acerca... 

Cosme. 

Pepe! 

Pepe. 

Cosme! 

Cosme. 

Mira!             (Por  la  reja) 

Pepe. 

Mira!                                       (Por  los  niños) 

Amparo. 

Negro! 

Perfecto 

Chata! 

Marg. 

Gato! 

Paco. 

Fea! 

Pepe. 

Nos  han  alquilado  la  cama! 

Cosme. 

Tal  vez  pá  alguna  otra  juerga 

como  la  que  con  tus  cuartos 

esa  gentuza  celebra. 

Pepe. 

Cómo?  , 

Cosme. 

Mira! 

Perfecto. 

Niña  míal 

Pepe. 

¡Es  él! 

Cosme. 

¡Tu  banquero! 

Perfecto. 

¡Prenda! 

Pepe. 

Ladrón!  Infame!            (Gritando  d  la  reja 

Amparo. 

Qué  es  tíiso? 

Paco. 

¡Otra  bronca? 

Marg. 

Es  en  la  Teja. 

Pepe. 

¡A  mí!  Justicia!   Ladrones! 

Perfecto. 

.     ( Que  se  ha  acercado  á  la  reja) 

¡Pepe!                   (Vuelve  d  la  sala) 

Pepe. 

¡Mira  tu  obra! 

(Enseñándole  los  niños  y  su  brazo  perdido) 

Cosme. 

¡Es  esa! 

Amparo. 

¿Quién  es? 

Perfecto. 

A  mi  que  me  importa! 

Paco. 

Un  tonto! 

Pepe. 

Ladrones! 

Perfecto. 

Cierra!      , 

Cosme. 

¡La  armé!  Cotorras! 

Amparo. 

Granujas! 

Cosme. 

Indecentones! 

Marg. 

¡Babiecas      ( Yendo  d  cerrar) 

Pepe. 

Ladrón!  Vuélveme  mi  bolsa! 

Amparo. 

Socorro! 

Cosme. 

¿A  que  nos  mantean? 
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ESCENA  XIV. 

Dichos,  INSPECTOR  de  POLICÍA,  guardias  de  O.  P. 
y  un  SERENO. 


Inspector.  Que  escándalo! 

Guard. 

Que  sucede? 

Amparo. 

Los  del  orden! 

Cosme. 

Nos  ahorcan! 

Niños. 

(Despiertos  ya  corriendo  á  Pepe.) 

Padre!  Padre! 

Guardia. 

A  ver  granujas. 

alto  á  la  autoridad! 

Cosme. 

Solfa! 

Pepe. 

Tengo  razón! 

Cosme. 

Somos  pobres! 

Pepe. 

Me  han  robado! 

Guardia. 

¡Buena  mona! 

Inspector.  A  tí?  Quién? 

Pepe. 

Ese!           (Por  D.  Perfecto.) 

Inspectob 

L     ¿Ese...!  A  ti!? 

Guardia.. 

¡Borracho! 

Niños. 

Padre! 

Cosme. 

(Aquí  sobra 

uno  y  ese  soy  yo.  largo.)     {Escuriéndose.) 

Amparo. 

Señor  Inspector  la  toman 

por  ahi  esos  vagabundos 

para  lograr  más  limosna. 

Ilspec. 

Señora! 

Perfecto 

Esa  es  mi  tarjeta... 

Pepe. 

¡Es  el  de  la  Protectora! 

Préndalo  usted. 

Inspect. 

¿Yo?  Veamos. 

«Perfecto  Pez». 

Guardia. 

(Al  sereno  y  por  los  niños) 

Mia  que  escoria! 

Aprendices  de  blasfemos. 

Inspect. 

«Senador,  banquero». 

Sereno. 

¡Sopla! 

Inspect. 

Dispense  usted  caballero, 

Pepe. 

Es  el  de  la  Protectora. 

Quebró  fraudulentamente. 

Perfecto.  Qué  infamia!  Calumnia! 

Amparo.  ¡Bocas 
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de  Satanás.  ¿Y  se  dejan 

libres! 

Paco. 

Qué  horror! 

AMPARO. 

Qué  deshonra! 

Imspeciv 

Basta.  Sujetad  á  ese  hombre. 

Pepe. 

A  mí!? 

Niños. 

Padre! 

GUÁRD  Y  SEE 

.  (Sugetando  d  Pepe)     Pillo! 

Inspect. 

Toca! 

Pepe. 

¡Sois  cómplices  de  una  iníamia! 

Guardia. 

Desacato! 

Inspect. 

Sin  demora 

á  la  cárcel. 

Pepe. 

¡Y  mis  hijos? 

Inspect. 

¡Al  Hospicio! 

Amparo. 

Bien! 

Pepe. 

,Dios! 

Amparo. 

¡Toma!  (Por  lo  que  pasa  d  Pepe.)    : 

Niños. 

Padre! 

Guardia. 

Llévate  esos  micos.            (Al  Sereno.) 

Pepe. 

Hijos! 

Guardia. 

¡A  cerrar  la  boca! 

Amparo. 

(Al  Inspector.) 

¿Quiere  usted  entrar  un  rato 

tomará  usté  alguna  cosa? 

Inspect. 

Muchas  gracias. 

Guardia. 

¡Ba  en  marcha! 

Niño. 

í*adre!            (Resistiéndose.) 

Inspect. 

(Aparte.)     ¡Y  es  guapa  la  moza! 

Sereno. 

Y  el  otro? 

Guardia. 

¡Se  fugo! 

Inspect. 

Andando!       (Al  sereno 

Tú  arrea  con  esa  tropa 

menuda  para  el  Asilo. 

Pepe. 

Mis  hijos! 

Inspect. 

De  prisa! 

Guardia. 

Ahora. 

Pepe. 

No! 

Niño. 

Yo  no  quiero! 

Niña. 

Mi  padre! 

Pepe. 

Miserables!! 

Amparo. 

(Al  Inspector  pasando  la  copa  por  la  reja.) 

Una  copa. 

Pepe. 

Dejadme  ¡Mis  pobres  hijos! 

Niño, 

Padre! 

Guardia. 

Aplícales  la  bota 

donde  duela,  y  correrán. 

Inspector 

.  Por  usted             (Bebiendo.) 

Amparo. 

Graciis! 

Guardia. 

¡Ahora! 

(Han  logrado  sugetar  d  Pepe  y  los  niños.) 

Inspector 

.  A  la  cárcel! 

Sereno. 

Al  Asilo! 

Amparo. 

Ya  nos  veremos!                                        s 

Inspec. 

¡S^flora! 

Perfecto. 

(Tono  de  protección  dando  la  mano  al  Inspec- 

tora través  de  la  reja.) 

Nos  veremos! 

Insfec. 

Caballero... 

Mi  deber... 

Pepe. 

(Gritando  al  sacarle  de  la  escena.) 

No!  no! 

Sereno. 

(A  los  chicos.) 

Marmotas! 

Inspec. 

Servidor  de  ustedes. 

Niños. 

"  (Fuera  ya  de  la  escena.) 

¡Padre! 

Amparo. 

Se  fueron! 

Paco. 

¡Menuda  bronca! 

Perfecto 

.  Al  fin  nos  dejan  en  paz. 

Amparo. 

Que  gentuza! 

Perpecto 

A  ver  ahora 

si  cenamos  y  bebemos 

en  paz  y  en  gracia  de... 

Amparo. 

(Alargándole  la  copa  )  Toma! 

Paco. 

Margarita,  baílate  algo: 

Verá  usted.  Eso  es  la  gloria! 

Maro. 

Allá  vá  por  mi  moreno! 

Paco. 

¡Ole  por  las  buenas  mozas! 

Perfecto 

,  A  beber  antes! 

Amparo. 

Orgia! 

Marg. 

Juerga! 

Perfecto 

.  ¡Levantad  las  copa*! 

Marg. 

(Arrancándose  á  cantar  y  como  si  fuera  á 

bailar  flamenco.) 

Aaaay! 

Paco. 

Agua! 

Amparo. 

(Jaleándola.) 

Mi  niña! 

Sereno. 

(Dentro-.)                   ¡¡Sereeenoooü 
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ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  COSME. 

(Sale  silenciosamente,   luego  á  la  reja  grita 
súfrase  y  eseapa  corriendo.) 
CesMg.        Granujas!  Goltas. 


Fin  del  episodio  tercero, 


5lC  ^s  •iC  5n  jfC  ?6  ^iC  s,,  sk  ín  sfC  sfc 
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EPISODIO  CUANTO 


En  la  cárcel! 


Interior  de  la  cárcel.  Patio.  Escaleras  á  derecha  ó  iz- 
quierda que  dan  á  las  galerías  de  los  pisos  superiores  en 
que  están  las  celdas  de  pago.  Hay  una  de  ellas  practica- 
ble. En  el  fondo  puerta,  detrás  de  ella  se  vé  el  biombo  de 
cristales  en  que  están  los  vigilantes  que  admiten  las  en- 
tradas. 


ESCENA  I. 

ESPARTERO,  RIEGO,  TORRIJOS  y  EL  MUDO. 
Un  vigilante  en  la  puerta  del  fondo,  sentado, 


Riego. 

Espartero,  echa  un  pitillo. 

Espart. 

Hace  mucho  no  los  gasto. 

Si  quieres  un  puro,  Riego. 

Riego. 

Venga! 

[El  Mudo  hace  señas  pidiendo  otro.) 

Espart. 

Tú  también?  Ai  cabo 

pá  lo  que  cuestan...  toma. 

Torrijos. 

Ele! 

Riego. 

¿Dónde  tienes  el  estanco? 

Espart. 

Mi  señora  está  en  la  fábrica; 

y  como  tié  aquel  cuerpazo 

que  á  Dios  le  dá  tentaciones 

tos  hacen  el  ojo  largo 

y  me  los  traen  por  cajones. 

De  los  guenos.  Enlajaos! 

* 

Tos  fumables  por  lo  fino 

y  de  la  gueita  de  abajo. 

Torrijos. 

¡Si  paecen  generales 

con  fajines  tan  doraos! 

Riego. 

Son  flojos! 

Torrijos. 

Los  generales? 

Riego. 

No,  Torrijos...  los  tabacos! 

Torrijos, 

Tu  los  gastarás  más  fuertes. 
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Riego.        A  mi  me  gusta  el  picao. 

Espart.     Pero  estos... 

Riego.  También  lo  pico 

pá  fumar  en  pipa,  mialo!  - 

[Saca  una  enorme  navaja  para  picarlo.  El 
mudo  hace  señales  para  que  la  esconda.) 

¿Qué  dices  tú? 
Torrtjos.  Que  la  escondas! 

Rieg  >.        ¿Por  qué?  {Señas  del  Mudo.) 

Espart.  Porque  está  mirando 

el  vigilante. 
Riego.  ¡Que  mire! 

Tres  veces  me  la  ha  quitao 

y  tres  veces  me  la  ha  guelto. 
Torrijos.   Como  tiés  tela...  (Dinero.) 

Riego.  f  ¡Pá  chasco! 

¡Pus  sin  ella  iba  yo  estar 

por  aqui  veraneando' 

Con  lo  que  me  cuesta  ésta 

podía  ya  tener  cuatro; 

pero  la  tengo  cariño. 
Torrijos.   Y  está  mancha! 
Espart.  Deseuidiao! 

Riego.        De  la  última  mojanza. 
Espart.     Si  te  la  vé  el  juez! 
Riego.  Al  palo! 

Pero  ¡anda  que  soy  yo  tonto! 

Mientras  que  me  registraron, 

entre  el  papel  del  proceso 

la  escondia  el  escribano. 
Espart.      ¡Mía  que  tiés  personas! 
Riego.  -  ¡No! 

Pus  ves  por  el  mundo  aislao 

y  verás  en  donde  paras. 

Homo  yo  golpeo  en  alto 

y  no  me  faltan  cien  duros 

si  conviene  pá  tirarlos 

y  aluego  mi  hembra  «La  Ardilla». 

que  es  un  alias  bien  ganao! 

tié  un  palmito  y  unos  ojos 

que  si  miran  entornaos 

tiran  á  un  hombre  de  espaldas, 

no  me  faltan  en  un  caso 

apurao  güenos  padrinos, 

ella  se  mueve,  yo  pago, 

y  t©  Va  al. pelo. 


-  5!>  - 

Espart.  Pero  ahora... 

Torrijos.   Te  han  cogió  en  el  treguo 

y  cuasi  como  quien  dice 

coq  la  masa  entre  las  manos 
Riego.        Y  qué?  Puea  esa  es  la  gracia. 

Ya  veréis  como  el  Jurao 

se  convence  por  las  pruebas 

que  el  muerto  estaba  borracho, 

y  me  provocó. 
Espart.  ¡Que  sucéo! 

Riego.        Y  me  pegó...  y  yo  callao 

hasta  que  no  pude  más 

porque  él  iba  bien  armao 

y  en  legítima  deíensa 

mojé...  cayó...  y  con  un  canto 

se  dio  asió...  en  el  vacio... 
Espart.     Que  tu  le  habías  vaciao. 
Riego.        Y  al  caer  se  queó  muerto. 

¡La  moja  no  era  pá  tanto! 
Torijos.      ¿Y  las  armas  de  él? 
Riego.  Pues  íué 

y  las  tiró  en  un  tejao 

y  aluego  no  han  parecido. 
Espart.     Y  cuando  las  tiró? 
Riego.  Cuando...     [Vacilante.) 

Torrijos.   Pues  hombre  después  de  muerto 

porque  antes...  no  habia  caso 

pa  deíenderse. 
Espart.  Y  el  btlso 

con  los  billetes... 
Riego.  Es  falso! 

El  ya  lo  había  perdió. 

¡Gomo  estaba  tan  borracho! 

Mucho  antes  de  provocarme 

me  lo  había  yo  encontrao 

ya...  tirao  en  el  arroyo. 
Espart.      Me  paece  que  tu  abogao 

esta  vez  se  quea  corto. 
Riego.        Espartero...  no  seas  candido. 
Torrijos.    Pá  mi  Riego...  que  te  cuelgan. 
RiüGo.        Torrijoa  no  seas  bárbaro. 
Torrijos.   ¡Si  te  obliga  el  mote  chico' 

Igual  pasó  á  tu  tocayo: 
Riego.        ¡Miá  que  dais  unos  consuelos. 

(El  mudo  dice  por  señas  que  le  van  d  ahorcar) 

¿Qué  ices  tú? 
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E<part.  Que  vas  pá  mú  alto! 

Riego.       Pos  tu  no  le  andarás  lejos. 

Espart.     ¡Cá!  Lo  mío  es  más  barato. 
Yo  quería  ser  platero, 
eso  está  mú  bien  probao 
porque  un  hombre  sin  oficio 
es,  como  quien  dice,  un  vago 
y  entré  en  una  platería. 

Riego.        De  noche. 

Torríjos.  Y  por  un  escalo! 

Espart.     Fué  porque  me  descuidé 
de  avisar  primero  al  amo 
pá  que  no  se  asustase 
al  verme. 

Torrij  )s.  A  Ceuta  seis  años! 

Espart.      Cá¡  Pienso  peir  por  probé 

que  me  conduzcan  por  tránsitos 
y  en  cuanto  llegue  á  una  cárcel 
donde  haya  amigos,  me  largo. 

ToRRU'is.   Espartero,  buena  suerte! 

Espart.      Torrijos,  y  que  en  pitando, 
ya  estoy  aquí  pá  buscarte 
y  dar  el  golpe  acordao 
en  casa  de  D.  Perfecto. 

Torrijos.   ¿Hay  mucho  trigo? 

Espart.  jMal  año! 

Más  que  se  coge  en  Castilla 
en  diez  y  siete  veranos. 

Torrijos.  Porque  yo  con  las  carteras 
tengo  pá  vivir  holgao 
y  too  son  quince  días 
de  calma,  de  cuando  en  cuando, 
yo  si  he  de  comprometerme 
no  ha  de  ser  un  golpe  en  vago 
sino  pa  poer  largarme 
y  salir  de  entre  las  manos 
de  tanto  encubridor  mudo 
como  explotan  mi  trabajo. 

Espart.     A  propósito  de  muos. 

¿Porqué  estás  tú  aquí,  espantajo! 

(Al  mudo,) 
(El  mudo  hace  señas  de  que  no  lo  sabe. 

Espart.     ¿No  lo  sabes? 

Torrijos.  Está  aqui 

quince  dias  descansando 
por  blasfemo. 
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Espart.  Por  blasfemo? 

Riego.        Pero  como  ha  blasfemao 

si  es  mudo? 
ToftRuos.  ¡Hombre!  pues...  por  señas! 

Riego.        ¡Dios,  que  talento  de  manos! 
Espart.     Cá!  Por  lo  que  está  este  aqui 

es  por  callar. 
Riego.  ¡Desdichao! 

pues  aqui  vas  á  pudrirte. 
Espart.     Púa  que  no...  Juan  calla  es  largo. 

Paese  que  á  algún... señorito 

se  le  ha  corrió  la  mano 

cod  una  hembra  del  partió 

en  una  noche  de  escándalo; 

como  éste  estaba...  y  lo  vio 

y  en  la  casa  lo  pescaron 

y  el  señorito  tiene  aldabas 

mú  recias  y  muchos  cuartos. 

[El  mundo  va  aprobando  toda  esta  relación 
con  la  cabeza.) 

y  la  otra...  Ná;  una  cualquiera 

y  denguno  ha  reclamao 

por  su  muerte,  ni  se  sabe 

si  tuvo  padres  ni  hermanos 

alguna  vez...  Este  espera 

que  se  eche  tierra  al  legajo 

y  se  cansen  de  gastar 

saliva  y  papel  sellao 

pá  que  el  señorito  pague 

la  escazon  y  los  gastos 

y  la  prudencia  y  secreto 

que  en  el  asunto  ha  guardao. 
Torrijos.  ¿Pero  si  ese  señorito 

se  llama  Andana  en  los  cuartos 

y  en  la  influencia  pá  ti... 

¿Qué  vas  á  hacer? 
Mudo.  Hablar  claro! 

[Campana  dentro.) 

ESCENA  II. 

Dichos  GUARDIAS  1.  °  y  2.°  que  conducen 
á  PEPE  y  COSME. 


Vígilant.  ¿Que  traen  estos? 

Guaro.  1.*  Dos  peneques 
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que  movieron  un  escándalo 

anoche,  y  á  una  señora 

y  á  un  caballero  insultaron. 

El  Inspector  tomó  nota, 

y  declaró,  y  el  Juzgao 

ha  ordenao  su  prisión 

por  injuria  y  desacato. 
Vígilant.  Desacato! 
Guard.  1.°  Si  hasta  á  mi, 

hombre  me  desacataron! 

Ya  ves;  ¡á  la  autoridaz 

uniformáa  del  ramo 

gubernativo  del  orden! 

Este  se  había  escapao,  (Por  Cosme). 

pero  luego  gol  vio  solo 

y  en  la  Inspección  lo  pescamos. 
Cosme.        ¡Qué  gracia!  Habiendo  ido  yo. 
Guard.  1.°  Calla  morral! 
Cosme.  Ya  me  callo, 

solo  por  los  güenos  modos 

que  usa  la  autoridaz. 
Vígilant.  ¡Vamos 

te  quies  callar? 
Guard.  1.°  Modos,.,  modos,.. 

¡Pá  tí  los  tendría  piazo 

de  gandul! 
Cosme.  Pa  nueve  reales 

de  autoridaz  no  son  malos. 
Guar.  1,°  Este  otro  nos  dio  la  lata 

con  dos  monos;  dos  chivatos 

que  ice  que  sod  sus  hijos 

y  que  serán  alquilaos 

pá  pedir  limosna. 

VlGILANT.  ¡Fijo! 

Pepe.  ¡Hijos  míos! 

Espart.  Son  novatos! 

Torrijos.   Esos  dos  no  son  del  gremio 

Riego.        Son  dos  pipis. 

Espart.  .  Son  honraos. 

Torrijos.   Viensn  aquí  á  envilecernos. 

Riego.        Vienen  aquí  á  denigrarnos. 

Espart.      Luego  á  tóos  nos  confunden 

y  nos  tien  por  mentecatos 

y  panolis. 
Vígilant.  ¿De  los  monoi 

que  hicisteis? 


-  63 


GüAR.  1.° 

Los  han  llevao 
al  Hospicio,  anocne  mismo. 

¡Naide  vino  á  reclamarlos! 

4 

¡Ni  su  madre  hombre! 

Pepe. 

¡Su  madre!                 [Aparte  muy  sentido) 

Guar.  l.# 

Hay  hembras... 

VlGlLANT. 

Algún  guiñapo! 

Pepe. 

Balbina  mía!                           (Aparte) 

GuARD.  I.1 

Ni  perras! 

Pepe. 

(Como  si  fuera  d  lanzarse  sobre  el  guardia.) 
Int.. 

Por  Dios  Pepe! 

Cosme. 

VlGlLANT. 

Y  es  manco! 

GuARD.  1/ 

y  Puá  que  lo  sea  fingió 

porque  estos  desgalichaos 

pá  sacar  mejor  limos na 

se  ponen  hechos  un  asco. 

VlGlLANT. 

Anda  pá  alante! 

Cosme. 

Dónde? 

VlGlLANT. 

Pues  aquí  mismo,  en  el  patio. 

Puá  que  quias  un  gabinete 

con  estufa  y  alforbrao! 

Guar.  1.° 

Pá  granujas  como  tu 

que  pien  y  arman  escándalo 

sobra  con  eso;  yo  ni  eso 

les  daría;  pero  es  claro, 

el  Gobierno  es  tan  benino,... 

tan  caritativo. 

VlGlLANT. 

¡Tanto! 

Guar.  1.° 

Mia  tu  si  no  era  mejor 

darles  un  harto  de  palos 

que  no  comieran  más  pan. 

VlGlLANT. 

Ya  lo  creo...  y  más  barato. 

Guar.  1.° 

Qué  es  eso? 

VlGlLANT. 

Otro  preso!  si  esto 

es  más  cargao  de  trabajo. 

ESCENA  III. 

Dichos,  otro  VIGILANTE  y  DANIEL. 


Vigil.  2.°  Oye  tu? 

Vigil.  1.°  ¿Qué  le  trae  á  ese? 

Vigil.  2.°     (Al  1.°) 

Pon  la  muy  en  salsa  ¿Estamos? 
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Este  caballero  ¿entiendes? 

es  el  cajero  fugao 

del  banco  «La  Protectora» 

y  viene  recomendao 

por  cinco  ú  seis  senadores 

y  nueve  ú  diez  diputaos. 

VlGIL.  1.° 

Dispense  usia! 

GüAR.  1.° 

Un  equivoco 

cualquía  lo  tiene... 

VlGIL  2.° 

Callando. 

¿Sabes?  y  á  tu  obligación. 

VlGIL.  l.° 

Para  usted  ¿celda  de  pago? 

Daniel. 

Sí.  La  mejor. 

Vigil.  2.0 

De  primera. 

¿Oyes?  Ocho  riales  diarios 

Puen  traerle  la  comia 

del  restaurante. 

VlGIL.   1.° 

Y  si  en  algo 

se  le  pué  servir...  lo  manda. 

Daniel. 

Y  cama? 

VlGIL.  2.° 

Pusté  alquilarla. 

Daniel. 

Bien  que  traigan  tres  colchones 

Riego. 

Este  si  que  cap  en  blando. 

Daniel. 

Sábanas...  mesa...  sillón... 

libros,  papel  y  recado 

de  escribir. 

Vigil.  I.° 

Perfectamente. 

Cosme. 

¡Como  que  es  Perfecto  el  amo! 

Pepe. 

El  cajero  de... 

Cosme. 

Mia  Pepe 

lo  mejor  es  olviarlo. 

Vigil.  1.° 

Por  aquí 

(Subiendo   la   escalera   hasta    la  celda  cuya 

puerta  abre  quitándose  la  gorra  hasta  que 

pasa  Daniel.) 

Daniel. 

Vamos  y  tome. 

(Dando  una  propina  al  vigilante  2.°) 

Vigil.  2.° 

(Con  la  gorra  en  la  mano.) 

Muchas  gracias...  si  ocurre  algo. 

mande  y... 

GüAR.    1/ 

(Saludando  militarmente,) 

jA  la  orden  de  usía! 

Vigil.  1.° 

Pase  usía! 

Daniel. 

1  Vaya  un  cuarto! 

íQue  asco! 

Vigil.  1.° 

Usia  disimule. 
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Como  que  no  se  ha  pensado 

en  recibir  personajes 

tan  decentes. 
Vígtl  2.°  Y  tan  altos. 

V'Gil   1.°  Y  tan  generosos! 
Daniel.  B>iK! 

[Entra  y  entorna  la  puerta) . 
Riego.        Sabes  lo  que  eatoy  pencando. 
Espart.      Qué? 
Riego.  Pues  que  en  la  ™jade  ese 

había  n  Ú  pocos  cuartos. 
Torrijos.    ¡Claro,  cuando  le  han  cogió! 
Espart.      Viene  mu  ncoraendao. 
Riego.        Pus  por  éso.;,  de  ese  quieren 

qu«  sea  6- te. 
Torrijos.    {Por  el  mudo).     ¡Tú!  á  rnseñarlo 

y  te  gfnuashu  ii  fluencia. 
Vigil.  2.°  ¡Ei!  que  hacéis  ahí  parados 

ganapanes...  á  alternar. 

{Por  Cosme  y  Pepe) 

con  vuestros  socios  del  patio 

y  á  barrer  vuestro  rincón 

y  preparar  los  camastros. 

¿O  eréis  quede  valdivia 

os  vais  á  comer  el  rancho? 

Quien  sonesot? 

Dos  congrios, 

Nadie..,  Dos  desamparaos; 

si  fuan  el  otro,.. 

¡Mía  tú 

de  esos  caen  pocofc! 

¡Son  raros! 

Tan  raros  no.  Ven  conmigo 

si  quieres  echar  un  Trago. 

Quien  pag  ? 

Yo  estoy  de  guardia. 

¡A.  ver!  ¿Quien  de  esos  venaos 

quiéhoy  comunicar? 

Yo  espero 

á  la  Ardilla. 

Pus  nos  vamos 

á  la  cantina.  Con  qup  ala 

paga  ó  no  sales  del  patio. 
Riego.         ¡Toma  hombre!  [Dándole dinero) . 

Pero  te  advierto 

que  quio  hablarla  mucho  rato. 


Vigil. 
Vigil. 
Güar. 

2.° 
í.° 

1.° 

Vigil, 

1.° 

Vigil. 
Vigil. 

2,° 
1.° 

Guar. 
Vigil. 

2.° 

RlECü. 

Vigil. 

2.° 
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Vigil.  1.°  Bueno,  ¡tres  pesetas!  Puede 

que  puá  colarla  en  mi  cuarto; 

vas  allí,  te  doy  la  llave 

y  tóos  en  paz  y  callando.         (Mutis.) 

ESCENA  IV. 


Dichos,  menos  VIGILANTES  y  GUARDIAS. 


Cosme. 

¡Mia  que  aprende  uno  sin  libros 

diendo  pó  el  mundo  roando. 

Pepe, 

¿Y  mis  hijos? 

Cosme-. 

No  te  apures. 

Mariano  quedó  en  llevarlos 

á  su  casa,  pá  eso  íuí 

á  buscarte  y  esos  gansos 

creen  que  me  presenté 

de  miedo.  ¡Piazos  de  bárbaros! 

Pepe. 

¿Estás  seguro? 

Cosme. 

Lo  mismo 

de  que  hoy  salimos  salvos. 

Eso  si,  bajo  fianza. 

Pero  él  la  pone. 

Pepe. 

Estoy  malo. 

Cosme  la  angustia  me  mata» 

la  ansiedad... 

Cosme. 

Justo...  y  el  aaco! 

verás  tú  con  que  vecinos 

Pepe,  nos  han  alojao. 

Conque,..  ¡Salú  compañeros! 

Ya  sernos  dos  más  al  rancho! 

Rie&o. 

Rancho! 

Torríjos. 

¿Y  puá  que  lo  comáis? 

Cosme. 

¡Leñe!  Y  si  pueo  ¡dos  platos! 

Espart. 

Pero  aquí  solo  lo  comen 

los  pobres  abandonaos. 

Cosme. 

Hombre  pues...  dispense  usía. 

Pepe...  cuatro  millonarios. 

Saluda  hombre. 

Pepe. 

(Yendo  d  sentarse  ¡unto  d  la  puerta) 

¡Déjame! 

Riego 

No  está  ese  poco  alterao* 

Cosme. 

No  quiere  conversación. 

Torríjos 

Mudo,  acompáñale  un  rato! 

osme, 

Un  mudo... 
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A.  mi  me  han  traído 

porque  hablaba  demasiado: 

Bien  diceD:  tóos  loa  extremos 

eon  vicioso?.  ¿Hay  tabaco? 
Riego.        Toma.  (Dándole  un  puro.) 

Cosme.  ¡Leñe!  De  banquero! 

¿Es  que  también  te  has  fugao 

tú  con  la  caja  de  alguien? 
Espart.      ¡Tié  gracia! 

Torrijos.  ¡Es  un  buen  muchacho! : 

Cosme.       De  modo  que  aquí  fumáis 

de  esto,  que  no  coméis  rancho, 

que  recibís  las  mujeres 

reservamente  en  un  cuarto... 

Mira  Pepe...  te  vas  solo 

suando  veDgan  á  sacarnos: 

que  fume  colas...  el  Nuncio 

y  que  trabaje...  el  ganao. 

Estos  amigos  me  irán 

poco  á  poco  desvastando 

y  en  sabiendo  yo  el  oficio 

soy  huésped  de  aquí  tó  el  año. 
Espart.      Miá  no  perderías  ná 

con  aprender. 
Cosme.  ¡Está  claro! 

¡Si  ya  lo  dice  el  Gobierno 

y  la  prensa  y  tos  los  sabios! 

¡El  pueblo  se  ha  de  ilustrar... 

y  colegio  más  barato... 
Riego.       Y  mira  que  obras  de  texto! 

[Enseñándole  la  navaja,) 
Cosme.       ¡Vamos  que  sois  catedráticos! 

Pus  ná,  venga  ilustración 

y  náa  de  bacalao 

ni  patatas,  ni  judias. 

¡Magras!  Páel  burro  el  trabajo! 
Riego.        Tú  como  te  llamas. 
Cosme.  Cosme. 

Torrijos.   De  alias  hombre. 
Cosme.  El  A.rrastrao 

que  toa  la  vida  ande  á  rastras 

mal  comió  y  pior  trajeao. 
Torrijos,   Pus  este  es  el  Espartero. 

Yo  Torrijos.  Riego.         [Señalándole.) 
Cosme.  .    ¡Vamos!  •  ' 

Toas  las  glorias  de  ía  patria 
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¡Mía  onde  se  han  juntao! 

¡Héroes  de  la  libertad 

que  gimen  encarcelaos! 

¡Asi  anda  el  mundo! 

¡Ande  la  órdiga! 

Que  honor  pá  un  probé  hospiciano! 

¿Y  este  mudo,  es  Castelar? 
Torrijos.   Ese  se  llama... 
Mudo.  Me  llamo 

sonsoniche  y  haz  la  taya. 

que  el  ruío  espanta  á  los  pájaros. 

Bjcsl  cerra,  no  entraD  moscas 

y  al  buen  callar  llaman  Sancho. 
Cosme.        ¡Únicamente  los  mudos 

son  los  que  hablan  bien 

y  en  sabio! 
Pepe.  Como  tardan  en  venir. 

Riego.        Quién  es  ese? 
Cosme,  Un  desgraciao. 

Torrjjcs.   Pá  ser  feliz  en  el  mundo 

hay  que  mirarlo  muy  alto 

y  se  le  vé  tan  pequeño 

que  pué  uno  pisotearlo. 
Riego,        Hay  que  ser  fuerte,  mu  fuerte, 
Torrijos.   Hay  que  ser  largo,  mú  largo. 
Espart.     Hay  que  ser  duro,  mú  duro. 
Pepe.  Hay  que  ser  malo,  mú  malo. 

Cosme.       Hay  que  ser  listo,  mú  listo. 
Mudo.         Hay  que  ser  mudo  y  no  manco, 

[Con  intención  por  él  y  por  Pepe. 
Riego,        Y  á  las  penas  ¡puñaladat-1 
Torrijos,   Y  á  los  pesares  ¡buen  trago! 
Espart,      Y  á  loe  deberes  ¿buen  viaj* ! 
Cosme,        Y  á  la  vergueoza  ¡Estacazo-! 
Pepe.  Y  á  la  honradez  ¡A  la  cárcel! 

Mudo.         Pero  too  eso,  callando. 
Pepe.  Pero  el  hogar... 

Riego.  Como  el  nido, 

hasta  el  primer  vuelo  y  largo! 
Pepe.  La  familia... 

Torrijos.  Una  mentira 

que  ata  de  pies  y  de  brazos. 
Pepe»         Los  hijos.,, 
Espart.  Un  interés 

estúpido  y  usurario; 

por  una  hora  de  placer 
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una  vida  de  cuidados-! 

Pepe,         La  ley.,. 

Cosme.  Uaa  red  que  pesca 

polo  4  los  desh  jredados. 

Pepe.         El  orden... 

Espart.  Uaa  cadena 

que  sugeta  á  los  de  abajo 
para  que  hagan  Jos  de  arriba    i 
del  orden  mofa  y  escarnio. 

Pepe.  La  sociedad... 

ToBRuos.  Uaa  farsa 

que  á  todos  nos  llama  hermanos 
y  una  montaña  ó  un  rio 
basta  á  fingirnos  estraños 
á  llamarnos  enemigos 
desconocernos  y  odiarnos. 


Pepe. 

La  religión... 

Espart. 

Hiy  mil  treinta 

y  todas  lo  fian  larg-o. 

Toerijos. 

Y  en  todas  engordan  mucho 

los  que  acousejan  ser  fijeos. 

Riego. 

Todas  piden  sacrificios 

y  en  todas  medra  el  pecado. 

Cosme. 

{Valiente  filosofía! 

Y  tu  que  dices. 

(Al  mudo. 

Mono. 

Yo...  caílo. 

Pepe. 

Tienes  tú  hog-ar. 

Mudo. 

El  arroyo. 

Pepe. 

Y  padres? 

Mudo- 

Soy  hospiciano. 

Pepe. 

Y  familia? 

Mudo. 

Vivo  solo. 

Pepe. 

Hijos...? 

Mudo. 

No  lo  he  preguntado. 

Pepe. 

Derechos!.. 

Mudo. 

El  de  vivir! 

Pepe. 

Deberes? 

MUD). 

El  de  ser  cauto. 

Pepe. 

Amigos? 

Mudo. 

No  los  conozco! 

Pepe. 

Y  Patria? 

Mudo. 

Nací  en  un  charco. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Sr.  MARIANO  y  VIGILANTE  1.° 

Mariano.       (Dentro.) 

Pepe! 
Pep  y  Coa.         Mariano! 
Mariano.  Yo!  Cosme! 

VíGíl.  1,°  (Entrando.) 

A  ver  esos  dos  zanguangos 

que  busca  el  señor,  ¡arriba 

con  lo  que  tengáis! 
Pepe.  ¡Dios  santo! 

Gracias!  Mis  hijos!? 
Mariano.  En  casa. 

Buenos  aunque  algo  asustaos. 

Tengo  pa  tí  portería 

y  pá  ti  coche. 
Pepe.  ¡Los  brazos! 

Mariano.  Apretad  bien...  y  á  la  calle. 
Pepe.  Al  momento. 

Cosme.  Vamos! 

Mariano.  Vamos! 

Pepe.         Un  día  aquí...  y  salgo  loco 
Cosme.       Un  día  aquí...  y  salgo  malo.        (Mutis. 
Riego.       Son  dos  pipis. 
Espart.  Son  dos  congrios! 

Torrijos.  Dos  inocentes! 
Riego.  Dos  candidos! 

Mudo.        Sonsoniche!  Naide  sabe 

quién  es  tonto  y  quién  es  sabio 

quién  es  loco  y  quién  es  cuerdo 

quién  es  bueno  y  quien  es  malo 

En  este  libre  del  mundo 

la  última  hoja  está  aun  en  blanco 

se  lee...  tras  el  sepulcro 

y  naide  la  ha  pubiicao. 

¡Bien  guardao  está  el  secreto! 

los  muertos,  viven...  callando! 


Fin  del  episodio  cuarto. 


SEGUNDA  PARTE 

EPISODIO  QUINTO 


¡Diez  años  después! 


interior  del  patío  de  una  fábrica.  Verja  todo  á  lo  largo 
de  los  bastidores  de  la  izquierda  actor.  La  puerta  de  esta, 
verja  con  campana  para  llamar  en  primer  término.  En  él 
otro  lado  comienza  el  jardin.  Cenador  con  velador  y  sillas 
de  campo.  En  el  fondo  la  fachada  de  la  fábrica  con  puerta 
ventana  baja  grande  tras  la  cual  se  vé  el  escritorio  y  otra 
encima  que  se  supone  de  la  habitación  de  Carmen,  todo 
practicable.  Al  lado  de  la  casa  la  cochera.  Aparecen  Pepe 
v  Cosme. 


ESCENA  PRIMERA 


PEPE  y  COSME. 


Cosme. 
Pepe. 
Cosme. 
Pepe. 

Cosme. 


Pepe. 


[Pepe  sentado  en  un  banco  junto  d  la  puerta 
de  la  verja.  Cosme  sale  de  la  cochera.  Pe- 
pe está  leyendo  un  periódico.) 

¿Hay  novedades? 

Ninguna. 

¿Y  tu  chico? 

¡Pobre  Antonio! 

¿Maldita  guerra! 

El  quiso  ir, 

que  aqui  era  amig-o  de  todos 

y  el  amo  ofreció  librarlo. 

No  quiso  aceptar  socorro 

que  devolver  no  podía. 

Además  que  no  era  honroso. 

La  patria  estaba  en  peligro. 

¡La  patria  es  madre  de  todo! 

Acudir  á  defenderla 
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en  el  buen  hijo,  es  íorzuso. 
Cosme.        Y  los  que  aquí  se  hau  quedado 

por  uu  puüaüito  de  oro... 

¡No  son  üijjíi  de  su  madrea 
Pepe.  ¡Los  cobardes,  no! 

Cosme.  ¡No  hay  pocos! 

Y  cobardes...  ¡óyelos 
cantar  en  ei  cale  a,  coro 
¡viva  España!  ¡Son  leones... 
de  caté  con  leeíie! 

Pepe.  Todos 

los  que  compran  su  deber 
son  dignos  de  mengua  solo. 
Pur  eau  tan  poco  pa^an. 
¡Vale  su  sa¡.  gre  tan  poco! 

Cosme.        Üu  menos  tacan  la  LUeetra 

¡La  vierten  gratis  y  á  cUorros! 

Y  eso  que  era,  de  justicia 
vertería  ellos;  no  uosotros. 
Los  ricos.  ¿No  tieueu  ma&V 
pues  que  ucáeudau  más  ¡ .corcho! 
¡Va  á  morir  quien  oauu  tiene 
por  el  que  lo  llene  todo? 

Pepe.         E¿o  es  ley. 

Cosme.  Hecha  por  ellos! 

Pepe.  ¡Dios  guarae  a  mi  pobrj  Aatonio! 

Tiene  cu  prouUdata-  uua  cruz. 

Cosme.        ¿Va.  á  moni? 

Pepe.  No  seas  topo. 

E¿  una  cruz  pcusionada 
La  ha  ganado... 

Cosme.  Y  la  cobra  otro! 

Eq  fio,  chico,  que  re  acaDe 
y  vuelva  taüo  tu  Autouio 
que  para  pasar  íutigae» 
mas  vale  juut^  quo  solos 

Pepe.         Mira  que  ñau  tido  ias  uue»tras... 

C-  «ME.         Lo  que  se  dice  de  ordago. 

Pepe.         Aúu  me  espauta.  ¡Yo  en  la  cárcel! 
Mío  hijos  en  el  arrayo! 

Cosme.        Uranias  al  ocüor  M  «ñauo 

que  al  uu...  lía  corno  con  todo. 
Vio  ai  JucZ,  puao  la  üauza 
ee  interesó  por  nosotros, 
pagamos  con  una  muita 
por  chispos  y  escandalosos 
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y  todo  quedó  arreglado 
y  acá  nos  venimos  todos, 
iiab.ó  al  uiiju  do  tsta  íaorica 
4uc  e»  bueu  hombre  y  generoso 
tü  qtitfda.-tu  de  portero. 
Yo  col)  lu  cochera  corro 
y  su  propio  lujo  es  cajero 
y  eneargao  dci  escnt  -no. 

Pepe.  Aqui  han  crecido  mío  hijos 

alegres  y  bulliciosos 
corriendo  por  esos  patios 
trepando  por  esos  troncos. 
Mi  Carmen. 

Cosme.  La  ama  de  casa. 

El  amo  vé  por  eUcs  ojos 
y  Luis  por  uiirurce  cu  ellos 
auda  tuiotbecldoy  ioCo. 

Pepe.         Qué  dicec? 

Cosme,  Lo  que  te  digo. 

Pepe.  Ves  visiones. 

Cosme.  tierás  tortol 

Pepe.         Como' ¿ISL  hijo  del  señor 
Mariano!? 

Cosme.  De  tu  pimpollo 

está  enamorado.  ¿Y  qué? 

Pepe.  A  él  ce  io  deueuauo  tudo 

y  lio  quisiera... 

Cosme.  tíi  yo 

ya  le  he  hablado  aei  mozo 
y  e&ta  couteuto  y  conlorme. 

Pepe.  ¿Do  vcra¿? 

Cosme.  ¡Pues  do!  Mia  que  otro! 

¿Dónde  iba.  é.  á  oneoutrar  hija 
cojij  tu  Cüiujü.  ¡Ja  r^ilo 
dtí  UieVe  piütao  do  losaM 
Buena,  liuui'adi,  ¡con  dos  tjos 
que  pav  Cou  suies  uc  íuio. 
Trabajadora,  üu  fia  tloao! 
Ya  pues  ecUarie  a  peuc-ar 
en  luo  íutu.u.  í'ctunus. 

Pepe.  ¡Sci  la  ¿ u  uu  taiz! 

CuSME.  Lj  serusl 

Pepe.  No,  Cosme. 

Cosme.  ¿CómoV 

Pepe.  Mi  corazón  no  me  engaña 

jamás.  Aún  para  nosotros 
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íaltan  días  inuy  aciagos, 
los  siento  venir. 
Cosme.  ¡Tampoco! 

ESCENA  II. 


Dichos,  CARMEN  á  su  ventana. 


Carmen. 

Señor  Padre! 

Cosme. 

Carmencita! 

Carmen. 

¿Quiere  usted  subir  un  poco 

para  ayudarme  á  hacer  cuentas? 

Pepe. 

Con  mucho  gusto. 

Carmen. 

Con  poco. 

porque  estos  diablos  de  números 

se  sublevan  revoltosos. 

Cada  uno  ocupa  en  la  fila 

el  lugar  que  es  de  su  antojo 

y  hay  que  pescarlos  á  nado 

para  sumarlos  al  todo. 

Cosme. 

¿Porqué  no  te  ayuda  Luis' 

Carmen. 

Luis!?  Está  en  el  escritorio, 

y  una  vez  alli  no  es  un  hombre. 

Pepe. 

Pues  que  es? 

Carmen. 

¡Un  ogro! 

que  me  llama  «aeñorita.» 

Pepe. 

Caramba ! 

Cosme. 

Y  te  hecha  piropos. 

Carmen. 

Quien?  El?  ¡Jesús  que  calumnia! 

Pepe. 

¿De  veras? 

Carmen. 

¡Si  es  lo  más  soso! 

(Cosme  toca  con  los  dedos  los  cristales  de  la 

ventana  del  despacito  que  se  abre  y  apare- 

ce Luis.) 

OOSME. 

Cabalierito! 

Carmen. 

Silencio! 

Cosme. 

Asome  usted. 

Carmen. 

¡Que  me  escondo! 

ESCENA  III. 


Luis. 
Cosme. 


Dichos  LUIS. 
¿Qué  ocurre? 


¿Qué  vé  usté? 


Mire  usté  arriba. 


Luis. 

El  cielo. 

Carmen. 

¡Habrá  tonto! 

Luis. 

Buenos  días,  Carmencita! 

Cosme. 

Vamos  ya  ha  bajado  un  poco 

la  vista. 

Luis. 

No  la  he  bajado. 

¡Si  miraba  alli! 

Carmen. 

¡Socorro! 

Pepe. 

Y  ella  le  llamaba  serio. 

Cosme. 

Y  ella  le  lllamaba  soso! 

Mira  Pepe,  ven  conmigo 

y  charlaremos  un  poco 

> 

del  pasado. 

Carmen. 

¡Cotorrita! 

Cosme. 

Echa  á  la  puerta  el  cerrojo 

y  pon  la  cuerda  por  fuera 

por  si  viene  algún  estorbo, 

que  aqui  lo  somos  tu  y  yo! 

Carmen. 

Pero  padre... 

Pepe. 

Hasta  muy  pronto! 

Carmen. 

Y  las  cuentas? 

Cosme. 

Échalas 

galanas...  de  matrimonio. 

y  dile  á  Luis  que  te  ayude 

que  haréis  la  suma  más  pronto. 

(Vánse.) 

ESCENA  IV. 


CARMEN  y  LUIS. 


Luís. 
Carmen. 


Luis. 

Carmen. 

Luis. 


Carmen, 


(Luis  de  espaldas  al  público,  apoyado  en  su 

ventana.) 
¡Ya  ha  oido  usted,  señorita! 
Caballero,  si  ese  modo 
de  tratarme  continua... 
cierro! 

Y  ¡adiós!  dia  hermoso! 
¡Eclipse  total  de  sol! 
De  soles!  Tengo  dos  ojos! 
No  es  verdad.  Son  dos  abismos 
inmensos,  como  los  otros, 
como  el  cielo  y  como  el  mar, 
magníficos  y  grandiosos. 
Adulador! 


Luis. 


Carmen. 


Luiss. 


Carmen. 

Luis. 

Carmen. 


Luis. 

Carmen 

Luis. 

Carmen. 


Luis. 

Carmen. 

Luis. 

Carmen. 

Luis. 

Carmen. 

Luis. 

Carmen. 

Luis. 

Carmen. 

Luis. 

Carmen. 
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Carmeocita! 
¿Quiera  u*ted  b  j.ruo  poco 
ai  j  irdÍL? 

T  nsro  que  h  <cer. 
Alema3,  quí  rae  sonnjo 
coa  esa  i  tiqu  ti  qu 3  u«*a 
en  mi  trato.  Lu¡s.  nosotros 
hemos  crecido  juutitos 
Gomo  hermanos. 

No  lo  somos 
que  yo  la  quiero  á  usted  mas 
pero  mu -ho  más  que  Antonio. 
Más,  no. 

Más! 

D^  otra  manera 
puede  per...  Pero  ese  Ptt  >rbo 
del  u  t  d,  que  u*ted  ha  inventado 
para  tritarme  de  poco 
ííC4...  me  impone  respeto. 


Carmen... 


Qué? 


Carmen,, 


[Pausa) 

(Pausa) 
Qué?  ¡Tonto! 


Luis. 


¡Como  pí  yo  no  supiera 

leer  la  írase  en  lo»  ojo**! 

Pues  bien...  Carmen...  Yo  t«  amo. 

¡Que  atrocidad!  [Con  burla. 

¡Yo  te  adoro! 
¡No  ta  burlas! 

(Burlándose  y  cariñosa)     ¡No  te  burles! 
¡Uyt a\\"  ¡¡.i  C  riñen! 

[Lo  mismo)  ¡Oyó! 

Yo  te  o uiero! 

[Id.)  ¡Gran  noticia! 

¿¡Lo  sabías!? 

(Id.)  ¡Hace  poco! 

¡Mucho!  inuchof  rauchu!  muclio! 
¡T  >nto!  tonto!  tont->!  tonto! 
[Pausa  lirga.  Monería.  Luis  recoge    un   beso 
con  los  dedo**  que  lo  envía  á  Carmen.    Esta 
ríe.  De  repente  se  pone  seria  y    con  mucha 
pasión  dice  su  frase   y  cierra  de  golpe  la 
ventana.) 
¡Y  yo  á  tí! 

(Con  pa$ión.)       ¡Carmen! 
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ESCENA  V. 

Dietio*,  RAMÓN,  PEPE  v  COSME. 


[Ramón,  desde  fuera  toca  la  campana  de  la 
verja.  Luis  dice  su  *  frase  y  entra  en 
el  escritorio,  dejando  la  ventana  abier- 
ta; por  ella,  ha  de  verse  perfectamente  la 
mesa  despacho.  Cosme  y  tepe  acuden  á 
abrir  al  oir  la  campana 
Luis.  ¡D -moñones 

qne  oportuno!  Al  escritorio! 
Ramón.       ¡Ab  de  casa! 
Pepe.  ¡Caracoles! 

Cosme.        }Ya  no  están! 
Pepe.  Sí,  ha  dado  punto 

la  conferencia.  ¡Allá  vá! 
Ramón.      Abrid  á  un  amigo  antiguo! 
Pepe.  ¡Ramóu! 

Cosme.  ¡Ramón! 

Pepe.  ¿Quién  pensara? 

Ce  sme.       ¿De  dónde  sales? 
Ramón.  Del  mundo. 

Pepe.  No  te  he  visto. 

Cosme.  Hace  quince  años 

que  son  bastantes  minutos, 
Pepe.  Y  oue  t^  trae  ñor  aquí? 

Cosme»        ¿Á  qué  vieuet? 
Ramón.  A  un  apunto 

importante  He  coi  tratado 

la  subnota  de  ios  muros 

y  trcbuujbre  de  una  iglesia 

en  ebte  arrabal, 
Pepe.  Presumo 

que  será  obra... 
Ramón.  Del  E  tado. 

Cosme.        Hombre,  nn  sería  muebo 

pedir,  que  hicieran  también 

fábricas...  talleres. 
Pepe,  Uno* 

todo,  otros  nada  [caramba! 
Ramón =      Aquí  n<>  pairan  más  humo 

que  el  dtl  incienso  y  la  pólvora. 

Cuarteles  y  templos. 
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Pepe.  ¡Mundo! 

Cosme.       Y  lo  demás  que  lo  parta 
un  rayo! 

Ramón.  Tal  es  el  uso. 

Yo  llevo  hechos  en  seis  años 
diez  conventos. 

Cosme.  *  No  son  muchos! 

Pepe.  Y  fábricas? 

Ramón.  Ni  una  sola. 

Pepe.         Y  escuelas? 

Ramón.  Solo  un  difuüto 

que  no  sabía  leer 
dejó  cuatrocientos  duros 
para  hacer  una...  ¡modelo! 

Cosme.       Hombre,  ¡pues  eche  usted  lujo! 

Ramón.      Y  cien  mil  para  una  iglesia 
donde  poner  su  sepulcro. 

Cosme.       Fué  que  creyera  que  así 

no  se  pudriría.  ¡Estúpido! 

Pepe.  ¿Y  á  tí  te  vá  bien  con  esos 

negocios? 

Ramón.  Pasando  apuros. 

Las  contratas  son  muy  bajas 
el  material  cuesta  mucho 
Luego  inspección...  Ingenieros! 
Gracias  que  el  ingenio  apuro. 
¿Que  los  cimientos  de  cuatro 
palmos  de  hondo?  Se  hacen  de  uno< 
¿Que  el  material  de  primera? 
pues  de  cuarta.  ¿Que  los  muros 
de  dos  palmos  de  espesor? 
pues  de  cuatro  dedos  justos, 

Cosme.       ¿Pero  haces  obras  de  obleas? 

Ramóm.      Se  tienen...  las  inauguro... 
las  cobro  y  luego... 

Cosme.  ¡Se  hunden 

y  cogen  debajo  alguno! 

Ramón.      Ya  tengo  yo  buen  cuidado 
de  no  entrar! 

Pepe.  Eres  un  tuno! 

Ramón.      Pepe!  Soy  lo  que  han  querido 
que  sea;  lo  que  son  muchos, 
lo  que  hay  que  ser  para  no 
morirse  de  hambre  ¡lo  juro! 
Ni  el  arado,  ni  el  telar 
se  hacen  ricos. 


Pepe. 

Cosme. 

Ramón. 
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Cosme.  Sabes  mucho! 

Ramón.      Sé  que  vive  el  tabernero 
si  burlar  sabe  el  consumo 
y  hace  vino  de  anhilina 
y  envenena  á  medio  mundo; 
sé  que  vive  el  especiero 
que  dá  por  maDteca  engrudo 
y  ladrillo  por  pimienta 
y  por  café...  algo  muy  sucio. 
L°che?  Pues  agua  de  cal. 
Huevos?  Pintura  y  estuco 
Pan?  Pues  sulfato  de  cobre 
que  el  salvao  blanquea  mucho 
Carne?  La  viruela  mata, 
la  res,  pero  deja  el  gusto. 
Azúcar?  Harina  y  miel. 
No  sigas. 

¡Que  asco! 

Concluyo. 
Todo  asi  prospera  y  marcha 
que  nadie  vive  de  ayuno. 

Y  yo  que  no  soy  un  santo 
porque  que  haya  santos  dudo, 
como  todos  vivo  y  medro 

de  agios,  trampas  y  tapujos. 

Y  asi  vive  el  arquitecto 
que  cobra  cuatro  por  uno 
y  asi  vive  el  Ingeniero 

que  vé  claro  lo  que  es  turbio 
y  aprueba  la  obra  sin  verla 
de  la  protección  seguro 
de  técnicos  y  ministro... 
Todos  formamos  un  nudo, 
una  cadena  que  á  veces 
tira  tuerte,  aprieta  mucho, 
y  al  eslabón  del  presidio 
contesta  en  tirón  mayúsculo 
el  del  ministerio...  todos 
amparados  uno  á  uno 
en  la  misma  trabazón 
y  en  el  mismo  disimulo. 
Conque  yo  vine  tan  solo 
á  cambiar  vuestro  saludo. 
Tendréis  un  vecino  más 
y  un  amigo  ¡os  lo  aseguro! 
Pepe.         Creo  que  no  lo  seremos 
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Ramón.  ¡Has  cambiado  mucho!    - 
Ramón.      Porquera  si! 
Pepe.  Que? 

Ramón.  Por  fuera! 

S^lo  por  fuero!  Que  sufro 

tormentos  desesperados 

pues  c^n  mi  conciencia  lucho 

de  obrero  honrado.  ¡Tengo  odio 

á  la  vida! 
Pepe.  ¡Rimón! 

Bamón.  Bu=co 

justicia  y  encuentro  farsa, 

piedad,  y  hallo  disin  ulo 

fó,  y  encuentro  hipocresía, 

y  cuando  la  obra  construyo 

con  material  asqueroso 

con  andamios  insfguros 

con  jornales  irrisorios 

cartón  piedra  y  mal  estuco, 

quisiera  que  por  subasta. 

se  reconstruyera  el  mundo 

para  hacerle  t  m  en  falso 

que  se  hundiera  de  seguro. 
.¡A.  ver  si  de  los  escombros 

s^ilía  algo  digno  y  puro! 

Porque  en  e.-ta  sociedad 

solo  hay  un  ny  absoluto 

qu^í  do/nina  y  avasalla 

su  vipjo  imperio  c  »duco 

¡T  >dos  somos  su<  esclavos 

Su  rnaje^d,  H  chanchullo!         {Vdse. 
Pepe.  (Llamándole  cariñoso,) 

Rímón!  E4á  txiraviado, 
Cosme.        Aunque  algo  menos  en  crudo 

lo  mi¡>mo  que  allá  en  la  cárcel 
Pepe.  ¡Pobre  Runóo! 

Cosme.  Sufre  mucho! 

Me  voy  tras  él. 
Pepe.  Tú? 

Cusme.  Si  tal. 

¡E  tá  tan  solo!  Es  >  es  justo 

¡Si  no  pueio  consolarlo 

lloraremos  los  dos  juutos!         (Vdse.) 
Pepe.  ¡Oh  santa  fraternidad 

del  dolor.  ¡Tú  harás  un  mundo! 

de  amor,  justicia  y  trabajo. 


y 
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sobre  cimientos  robustos 

aventando  las  cenizas 

de  este  otro  mundo  caduco. 


ESCENA  Vi/ 

PEPE,  el  AMO  de  la  fábrica,  muy  anciano  y  enfermo, 
apoyado  en  el  bastón  y  en  el  brazo  de  CARMEN. 


Amo. 
Carmen, 
Pepe. 
Amo. 


Carmen. 
Amo. 


Carmen. 

Amo. 


Carmen. 
Amo. 


Carmen. 
Amo. 


Buenos  dias! 

Despacito! 
Señor! 

Ven  Pepe  á  ayudarme 
á,  llegar  al  cenador 
¡soy  tan  viejo!  solo  Carmen 
suíre  mis  inpertinencias 
sonriendo  y  sin  quejarse. 
¡Ay  muchacha!  Es  una  pena 
que  asi  te  apures  y  afanes 
por  un  hijo  de  la  tierra 
á  quien  llama  ya  su  madre. 
Batí!  Señor.  ¿Quien  piensa  en  eso? 
Yo  hija,  que  la  oigo  llamarme. 
¡Bueno!  (Sentándose. 

Quédate  conmigo. 
Pepe;  que  tengo  que  hablarte. 
Tu,  niña...  Vé  al  escritorio 
á  decirle  á  ese  tunante 
que  soy  padrino  de  boda 
en  cuanto  quieras  casarte. 
Pero  señor! 

Hija  mia 
quiero  pagarte  y  pagarle 
el  cariño  que  os  merezca 
Mi  deber... 

Anda,  anda  á  escape. 
Niña...  la  vida  de  un  viejo 
no  tiene  seguro  instante. 
Hasta  luego!  Ven  por  mi 
en  cuanto  caiga  la  tarde. 
Prontito.  Asi  pasaremos 
juntos  un  rato  agradable. 
Muchas  gracias.  ¡Picaruela! 
Ven,  ven,  déjame  besarte 
en  esa  frente  serena 
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y  pura.  ¡Que  Dios  te  guarde 

sus  horas  más  venturosas 

que  eres  digna  de  ellas.  Carmen. 

Cakmbn.    Ahora  voy  al  escritorio. 

Pepe.         ¡Bendita  sea! 

Amo.  ¡Es  un  ángel! 

ESCENA  XII. 

PEPE -y  AMO. 

Amo.  ¡Ay  Pepe...  esto  va  de  prisa! 

Pepe.         Exageráis! 

Amo.  Estoy  grave! 

Siento  mareos  terribles 
y  siento  angustias  mortales. 

Pepe.         ¿Queréis  que  avise  al  médico? 

Amo.  Ay!  No  puede  recetarme 

jarabe  de  juventud! 
¿Para  qué?  Queria  hablarte 
de  otra  cosa...  Mi  notario 
me  dijo  unos  dias  iiace 
que  un  forastero  muy  rico 
Don  Perfecto  Pez. 

Pepe.  ¡El!  Hable! 

Amo.  Le  conoces?  Pues  me  compra 

la  fábrica. 

Pepe.  ¡Miserable! 

Amo.  Y  unos  terrenos  anexos 

donde*edifican  los  frailes 
una  iglesia.  Yo  he  vendido. 

Pepe,         Vendido! 

Amo.  Ayer  por  la  tarde 

firmé  la  escritura  y  hoy 
deben  traeme  bastante 
dinero...  con  el  que  quiero 
hacer  la  boda  de  Carmen. 

Pepe.         Pero  señor. 

Amo.  Es  muy  justo. 

Pepe.  [Aparte. 

Corazón  no  me  engañaste! 
¿Ese  hombre  aqui?  La  desgracia. 
otra  vez! 

Amo.  Que  Luis  prepare 

recibo  de  diez  mil  duros 


que  deben  traerme. 

[Llama  Paco  con  la  campana  de  la  verja). 
Abre. 
Pepe.  ¿Quién  es? 

Paco.  Soy  yo;  el  mayordomo 

de  don  Perfecto. 
Amo.  Adelante! 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  PACO. 

Amo.  Anda  por  ese  recibo. 

Pepe.  Voy. 

(Mutis  d  la  casa) . 
Paco.         El  amo  hace  un  instante 

me  dio  para  usted...  N 

Amo.  El  saldo 

pendiente,  si  así  le  place 

puede  mañana  tomar 

posesión... 
Paco.  Será  muy  fácil. 


ESCENA  IX» 

Dichos  y  LUIS. 

Luis. 

El  recibo. 

Amo. 

¿Traes  la  pluma? 

Luis. 

Sí,  señor. 

Amo. 

Entonces,  dame...     (Firma 

Paco. 

El  dinero.          (Un  fajo  de  billetes). 

Amo. 

Y  el  papel. 

Toma  eso,  Luis. 

Paco. 

¿Sin  contarle? 

Amo. 

Ya  lo  contará  allá  dentro. 

¡Pepe!  ¿Quieres  alargarme 

un  frasquito  que  he  dejado 

en  mi  despacho. 

Pepe. 

Al  instante. 

Luis, 

(A  la  ventana  del  despacho) , 

Señor! 

Amo. 

¿Qué  hay? 

Luis. 

¿En  qué  concepto 
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ingreso? 


Amo. 

Saldo  restante 

de  la  venta  de  la  lábricn. 

Luís. 

¡Vendida!  ¡Y  pensó  mi  padre...! 

ESCENA  X. 

Dichos,  CARMEN  en  la  puerta. 

Carmen. 

Bajo? 

Amo. 

Aguarda  que  allá  voy. 

Carmen. 

¿Sólito? 

Paco. 

¿Puedo  ayudarle? 

Amo. 

Gracia,0. 

(Aparte).        Es  particular. 

siento  uua  angustia  y  un...        (Grito). 

¡Carmen! 

Carmen. 

Voy  señor! 

Amo. 

¡Pronto,  hija  mía! 

Carmen. 

¡Jesús!  ¡Un  médico! 

Amo. 

Es  tarde! 

En  el  cajón...  de  mi  mesa... 

Carmen. 

¡¡Señor! 

Amo. 

Me  muero! 

Carmen. 

¡Luisl 

Luis. 

¡Carmen!  ¡Voy! 

Amo. 

Adiós!  Hija!  Jesús!                   (Cae). 

Paco. 

Muerto! 

Carmen. 

Muerto! 

Luis. 

(Carmen!     (Corriendo  al  grupo). 

Carmen. 

¡Padre! 

¡Socorro!  ¡Socorro! 

(Ha  quedado  la  ventana  del  despacho  abierta 

y  encima  de  ella  el  fajo  de    los   billetes  al 

alcance  de  la  mano  desde  fuera.  Paco  apro- 

vechando el  momento  que   Carmen  grita  d 

Luis  y  éste  se  inclina  sobre   el   muerto,  los 

toma) . 

Luis. 

¡Muerto! 

Paco. 

Los  billetes...  El  cadáver 

no  los  necesita!  Largo! 

(Hace  mutis  entre  la  confusión  qut  se  produ  - 

eirá  al  salir  Pepe  y  los  obreros). 
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ESCENA  ULTIMA 


Dichos,  PEPE  y  OBREROS. 


Carmen. 

¡Socorro! 

Pepe. 

¿Qué  pasa,  Cárrneu? 

Carmen. 

El  amol  Muerto! 

Pepe. 

¡Dios  mío! 

Obre.  1.° 

Muerto! 

Obre.  2.° 

Pobre! 

Obre.  3.° 

¿Cómo!? 

Obrera. 

¡AJzidle! 

Pepe. 

Esos  hombres...  la  desgracia! 

Obre.  l.° 

¡Pobre  amo! 

Carmen. 

Mi  Luis! 

Luís. 

Mi  Cármer 

[Forman  el  grupo  en  torno  del  cadáver  ais- 
lando en  el  centro  de  la  escena  las  /¿gura a 
de  Pepe  abismado  en  sus  presentimientos  y 
Luis  y  Carmen  abrazados  y  llorando). 


Fin  del  episodio  quinto. 


EPISODIO  SEXTO 

¡Ladrón! 

La  misma  decoración  del  cuadro  anterior. 

ESCENA  PRIMERA 

PEPE,  sentado  junto  á  la  puerta  muy  triste  y  preocupado. 
Obreros  y  Obreras  en  el  patio  comentando  el  suceso. 

Obre.  í.°    Que  desgracia! 

Obre.  2.°  Que  catástrofe! 

Obre.  1.°    Tan  de  repente! 

Obre.  3.°  Ni  un  rayo! 

Obre.  1.°    Han  transcurrido  seis  horas 

y  aun  no  me  convenzo. 
Obre.  1.°  Es  claro! 

Obre.  3.u    Un  amo  tan  bueno! 
Obre.  2.°  Todos 

los  obreros  han  llorado. 

¡Pocos  burgueses  habrá 

que  consigan  otro  tanto! 
Obre.  1.°    Carmen  y  Luis  ni  un  instante 

del  cuerpo  se  han  separado 
Obre.  2.°    Ni  un  momento.  El  pobrecillo 

expiró  en  amantes  brazos. 
Obre.  1.°    Y  mira  Pepe,  que  triste! 
Obre.  3.°    De  veras  hay  para  estarlo. 
Obre.  1.°    Pepe! 

Obre.  2.°  En  qué  piensas*? 

Obre.  3.°  Levanta 

la  cabeza! 
Pepe.  En  el  nuevo  amo! 

Obre.  1.°    ¿Quién  será? 
Obre.  2,°  He  ahí  la  duda 
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que  á  todos  tiene  temblando. 

Obre.  L°    Es  tan  difícil  que  tenga 
sucesor  el  que  acabamos 
de  perder... 

Obre.  3."  Un  burgués  justo 

que  aspira  como  humbre  honrado 

á  ser  de  los  pobres  padre, 

de  los  obreros  hermano 

y  de  los  tristes  consuelo 

y  de  la  desgracia  amparo 

es  cosa  tan  rara,  Pepe. 

Prpr.         Como  que  entre  un  dromedario 
por  el  ojo  de  una  aguja 
según  el  texto  sagrado. 

Obre.  1.°    ¡Más  dific  1! 

Pepe.  ¡Quiera  Dios 

que  el  cadáver  que  lloramos 
no  sea  el  de  nuestra  dicha 
antes  de  haberla  logrado. 

ESCENA  II. 

Dichos  Sr.  MARIANO. 


Mariano. 

Pepe! 

Obre.  1.° 

Es  el  padre  de  Luis. 

Pepe. 

¿Usted  aquí  señor  Mariano? 

Mariano. 

Cosme  me  dio  la  noticia; 

¿con  que...  muerto? 

Pepe. 

Si! 

Obre.  2.° 

Pobre  amo! 

Mariano. 

Y  mi  Luis? 

Obre.  1.° 

Está  allá  arriba 

Obre.  2.° 

E*tá  el  cadáver  velando. 

Obre.  3.° 

Ni  él  ni  Carmen  se  han 

movido  de  alli. 

Mariano. 

Pues  voy  á  abrazarlo. 

Y  la  fábrica? 

Pepe. 

Vendida! 

Mariano. 

Vendida? 

Pepe. 

Ayer  mismo. 

Mariano. 

¡Diablo... 

¡Y  yo  que  pensaba  en  ella... 

Pepe. 

Desgracia,  señor  Mariano. 

Mariano. 

Pepe...  el  dinero  es  dinero. 
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Nunca  falta  en  que  emplearle. 
Si  Carmen  y  Luis  se  quieren 
nada  hay  perdido,  muchacho, 

Pepe.  Pobre  Carmen!  El  quería 

hacerla  feliz. 

Mariano.  ¿Acaso 

no  lo  será  con  mi  Luis 
mis  vinos  encabezando. 
Yo  lo  hice  toda  la  vida 
y  no  me  quejo  ¡canastos! 
Fabricanta  o  tabernera 
¿que  más  dá?  por  el  contrario 
¡Jamás  se  ha  dado  el  ejemplo 
de  una  huelga  de  borrachos! 

[Entra  en  la  cana, 

ESCENA  III. 


Dichos,  luego  PACO  por  la  verja. 


Obre.  1.° 
Obre.  2.° 

Pepe. 
Obre.  1.° 
Pepe. 


Paco. 


Pepe. 
Paco. 
Pepe. 


Paco. 

Todos. 

Paco. 


Obre.  1.° 
Paco. 


Luis  y  Carmen...  ¡buena  boda! 
Pepe...  al  fin  habrás  logrado 
verla  feliz... 

No  lo  creas... 
Que  no? 

No.  Me  está  anunciando 
el  corazón,  más  desgracias 
más  dolores,  más  quebrantos. 
Eh!  Gandules!  ¿Os  estáis 
asi  mano  sobre  mano 
como  si  al  amo  que  llega 
no  debierais  el  trabajo? 
Quién? 

¡Abre  pronto,  zoquete! 
Aguárdese  el  mal  criado.  [Aparte. 

¿Dónde  he  visto  yo  esa  cara 
antes  de  ahora? 

Soy  el  almo. 
¡El  amo! 

Su  mayordomo 
que  es  lo  mismo.  Conque  largo. 
;  A  trabajar! 

¡Con  el  muerto 
de  cuerpo  presente! 

¡Claro! 
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Os  paga  el  vivo  y  no  quiere 

que  se  interrumpa  el  trabajo. 

Tú  ya  estás  aquí  demás, 

aquí  do  queremos  mancos 

lías  el  petate  y  ¡ojo! 

Pepe. 

Ya  lo  había  así  pensado. 

Obre.  1.* 

Pero  porqué? 

Paco. 

Porque  sí! 

Obre.  2.° 

Eso  no  es  razón. 

Paco. 

¿Acaso 

os  ha  de  pedir  permiso 

para  hacer  su  gusto  el  amo? 

Pag-a  y  manda.  El  que  no  quiera 

á  la  calle. 

Obre.  1.° 

Más  despacio, 

Pepe  es  un  buen  compañero 

que  cumple. . 

Obre.  2." 

Y  está  asociado! 

Obre.  3.° 

Y  no  se  pasa  una  vida 

de  vigilancia  y  trabajo 

pá  salir  como  ios  perros 

casi  á  patadas  echado. 

Paco. 

Y  sin  casi!     [Como  si  fuera  apegar  á  Pepe) 

Pepe. 

Poco  a  poco! 

Todos. 

¡Fuera! 

Pepe. 

Me  queda  una  mano 

para  estrangularte! 

Paco. 

¡Vete! 

Obre.  1.° 

Y  todos! 

Obre.  2.° 

Todos! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  AMPARO  por  la  verja. 

Amparo. 

¡Qué  escándalo! 

¿Qué  ocurre  aquí? 

Paco. 

¡La  señora! 

Todos. 

La  señora... 

Amparo. 

¿Qué  era,  Paco? 

Pepe. 

[Aparte).     Esia  mujer!... 

Paco. 

Casi  nada, 

que  he  despedido  á  ese  manco. 

El  portero. 

Amparo. 

Que  se  vaya! 
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Paco.         Y  todos  estos  zanguangos 

se  ponían  de  su  parte 

y  arnenaziban  gritando. 
Obre.  1.°    No  amenazamos;  decimos 

que  si  Pepe  es  arrojado 

s  n  razó o,  nos  vamos  todos. 
Amparo.    ¿De  veras? 
Pepe.  ¡G-rasias,  hermanos! 

Amparo.    ¿Acaso  faltarán  maquinas 

que  nos  alquilen  sus  brazos! 

podéis  iros  todos...  | todos! 
Paco.         Señora...  una  huelga...  un  paro 

general...  nuestro  interés... 
Amparo.    Entonces... 
Paco.  Hay  que  arreglarlo. 

Soys  unos  bestias! 
Pepe.  Ya  basta! 

Paco.         Estáis  el  jornal  jugando 

á  cara  ó  cruz,  por  quien  solo 

iba  buscando  explotaros. 
Pepe.  Yo!? 

Todos.  Pepe!? 

Amparo.  ¿Cómo? 

Obrero  1.°  Mentira! 

Paco.         Tontos!  Yo  he  vi  to  bien  claro 

ásu  chicuela  que  hacía 

carantonas,  mareando 

al  viejo. 
Pepe.  Mi  hija!  Cobarde! 

Tobos.  {Deteniéndole.)         Pepe! 

Pepe.         ¡Si  la  está  indultando. 

[Aparece  Mariano  á  la  puerta  de  la  casa) 
Paco.         Bah!  No  te  encandiles,  hombre! 

Eso  no  es  ningún  pecado. 

Querer  pescar  un  estúpido 

para  sacarle  los  cuartos 

es  natural  en  las  hembras 

de  su  trapío  y  su  gaucho 

que  haD  nacido  en  el  arroyo. 


ESCENA  V 

Dichos  y  MARIANO, 
Mariano.  Infame! 


PEPE. 


Señor  Mariano 


la  insulta! 

Obrero  L 

Canalla! 

Mariano. 

Pppe, 

déjale  á  ese  deslenguado 

mentir,  que  cada  uno  piensa 

como  quien  ep. 

Amparo. 

¡Par  de  gansos! 

Mariano. 

Señora...  La  señorita 

Carmen...  está  algo  más  alto. 

Paco. 

De  seguro  lloriquea 

al  viejo...  junto  al  zanguango 

de  tu  hijo! 

AMPARO. 

¡Yamos!  la  mosa 

es  lista. 

Paco. 

¡Pesca  llorando! 

Se  la  escapó  el  viejo  rico 

y  echa  al  joven  el  reclamo. 

Pepe. 

¡Vive  Cristo! 

Obrero  1. 

Es  insufrible! 

Paco. 

Eh!  quietos! 

Amparo. 

Socorro!  Paco! 

[Movimiento  general.  Pepe  y  Mariano  se  lan- 
zan sobre  Paco.  Los  obreros  les  contienen. 
Litis  y  Carmen,  que  han  aparecido  un  mo- 
mentos antes,  se  lanzan  d  la  escena >  Luis  so- 
bre Paco.  Carmen  en  el  centro) 


ESCENA  VI 


Dichos,  LUIS  y  CARMEN. 


Luis. 

Aunque  revientes  te  tragas 

esas  injurias,  villano. 

Carmen. 

Infame  calumniador 

¿que  mala  hembra  te  ha  engendrado? 

Paco 

Quietas! 

Mariano. 

Luis! 

Amparo. 

Socorro! 

Obreros 

Calma! 

Amparo. 

¡Tantos  contra  uno! 

Luis. 

¡Soltadlo! 

Mariano. 

¡Pero  esta  mala  calaña! 

de  que  cárcel  se  ha  escapado! 
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Obrero  1.°  A  la  calle[ 

Obrero  2.°  Vamonos 

todos! 

Amparo.  Esperad  al  amo! 

Todos.        No!  No! 

Amparo.  Obedeced! 

Paco.  ¡Qué  gente! 

Mariano.  Señora  no  son  criados, 
son  obreros. 

Amparo.  Es  lo  mismo. 

Yo  les  pagaré  el  salario. 

Mariano.  El  jornal!  Porque  lo  ganan. 
Y  gracias  á  su  trabajo, 
de  ese  jornal  sale  el  vuestro 
más  inútil  y  más  caro. 

Amparo.    Insolente! 

Pepe.  En  su  sudor 

se  amasa  vuestro  regalo 
y  su  3angre  riega  el  oro 
que  acaparáis  explotándolo. 
Ese  oro...  ¡ciego  y  estúpido! 
tan  imbeciL  tan  ingrato, 
que  el  que  lo  produce  es  siervo 
y  el  que  lo  derrocha  es  amo 
y  ai  que  le  pisa  hace  dueño 
y  al  que  le  gana  hace  esclavo. 

Carmen.    Vamonos!  Vamonos,  padre! 

Pepe.  ¡Adiós  el  dulce  soñado 

morir  en  la  vieja  casa 
que  elevó  nuestro  trabajo. 

Obrero  1.°  El  pobre  ni  morir  puede 

donde  ha  enriquecido  al  amo. 

Pepe.  ¡Girón  de  una  sociedad 

que  se  hilvana  con  guiñapos 

cuando  deja  de  ser  útil 

vuelve  al  montón  de  los  trapos. 

ESCENA  VII 

Dichos,  D.  PERFECTO,  el  JUEZ,  el  ESCRIBANO, 
GUARDIAS. 


Amparo.     ¡Al  fin! 

Paco.  D.  Perfecto! 
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Amparo. 

El  Juez! 

TWks. 

¡EL  Juez! 

Paco. 

(Aparte.) 

Tiemblo  ante  estos  pájaros. 

Perfecto 

Adelante,  señor  Juez. 

Pepe. 

Es  él!  El!  Señor  Mariano! 

Mariano. 

Prudencia  y  contente,  Pepe. 

¡Por  Dios! 

Carmen. 

¡Padre! 

Obreros. 

[Con  respeto.) 

¡E!  Juez! 

Perfecto. 

[Su  ludan  do)  A  mpa  ro . . . 

Juez. 

[ídem] 

Señora... 

Amparo. 

Muy  bien  venido. 

Juez. 

A  los  pies  de  usted.  Escribano 

prepárese  á  comenzar. 

Perfecto 

[A  Ampaiu.) 

Van  á  hacer  el  inventario. 

Amparo. 

Y  la  posesión? 

Juez. 

Depués. 

La  herencia  es  abintestato 

y  de  lo  que  usted  no  compra 

ha  de  incautarse  el  Juzgado 

hasta  que  los  herederos 

prueben  derechos  á  gozarlo. 

Separado  eso...  los  fondos, 

alhajas...  el  moviliario 

y  papeles,  del  inmueble 

con  todos  sus  artefactos 

daré  á  ustedes  la  posesióo, 

Perfecto 

Perfectamente. 

Escribano                        ¿A  quién  llamo? 

Juez.         Poco?...  el  cajero. 

Luis.  Yo!  [Adelantándose. 

Juez.  El  que  estuviera  encargado 

del  manejo  de  la  casa. 
Paco.         Una  chicuela! 
Amparo.  Chist!  Paco! 

Pepe.         Mi  hija! 
Perfecto.  [Aparte.) 

Ese  hombre  es  Pepe!  Pepe 

aquí!  Diablo! 
Juez,  Sin  empacho 

acerqúese,  señorita: 

la  Justicia  á  los  malvados 
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asusta  solo. 
Carmen.  No  es  miedo, 


Juez. 
Carmen. 


Juez, 
Carmen. 


Juez. 
Carmen. 

Juez 

Carmen. 

Juez, 


Luís. 
Obrero  1 
Juez. 

Carmen. 


Juez. 

Carmen. 

Juez. 

Carmen. 


Cortedad!  Me  hago cargo. 
Las  llaves  están  aquí, 
y  constan  en  inventario 
la  plata,  ropa  y  efectos 
que  corrían  á  mi  cargo. 
Muy  bien. 

El  gasto  corriente 
se  apuntaba,  y  en  mi  cuarto 
están  la  libreta.  El  resto 
del  dinero  aún  no  gastado, 
y  notas  de  algunos  péaeros 
que  sin  pagar  encargaron. 
Aunque  es  de  poca  importancia 
supoügo  que  no  habrá  obstáculo 
por  su  parte  en  el  recuento. 
¡Oh,  no  señor...  al  contrario. 
Solo  hay  algunos  objetos 
mios...  pequeños  regalos 
del  amo,  algunas  alhajas, 
pocas  y  modestas. 

Malo! 
¿Conptan  en  alguna  parte 
eses  dádivas? 

No.  El  amo 
hablaba  continuamente 
de  rehacer  el  inventario 
de  la  casa... 

Pues  entonces 
lo  siento,  niña...  El  Juzgado 
carga  con  todo. 

Hay  testigos. 
,°  Todos  lo  hemos  visto  usando... 
No  importa...  los  herederos 
si  están  en  oA  inventario... 
Basta  señor...  Tenga  usted. 

(Quitándose  los  pendientes . 
Lo  dunas  e.-tá  tu  mi  cuarto. 
No  obstante  puede  pedir... 
por  ejemplo...  sus  salarios 
Nunca  los  tuve  en  la  casae 
Pero... 

Todo  era  regalo. 
Por  eso  saldré  sin  nada. 
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Con  lo  puesto. 

Pepe. 

¡Carmen! 

Luis. 

¡Hazlo! 

Juez. 

Mas... 

Carmen. 

La  pobreza  no  asusta 
á  quien  no  asusta  el  trabajo. 

Amparo. 

(Mirando  los  pendientes.) 
Son  bonitos. 

Perfecto 

Ella  es  linda. 

Paco. 

Bah,  no  era  el  vifjo  tan  santo 
ni  tan  tonto  como  dicen. 

Juez. 

¡Silencio!  Y  ahora,  al  despacho 
á  la  caja. 

Luis. 

Por  aquí 
señores,  está  á  mi  cargo. 

(Entran  en  la  casa  y  en  el  despacho   Luis, 

el 

Juez   ij  el  Escribano,    cuijas  figuras  han 

de 

verse  perfectamente  desde  ta  escena.) 

Luis. 

(Dentro.) 

Aquí...  ¿Dónde  están? 

Paco. 

(Aparte.)                        Llegé 
la  catástrofe. 

Luis. 

Guardados 
sin  duda,.,  pero  no...  no.., 
No  abrí  la, caja...  En  el  acto 
oí  gritos. 

Juez 

¿Qué  sucede? 

Luis, 

Que  busco...  bueco  y  no  hallo. 
Ño  están!  ¡Jesús! 

Juez 

¡Acabemos' 

Luis. 

Padre!  Padre!  Me  han  robado! 

MARfANO. 

Jesucristo! 

Carmen 

T.dos. 

Mariano 

Juez. 

Luis. 


(Precipitándose  al  despacito. 
Dios  ele  mentí :•! 


Robado! 

Luis! 

Mas  sepamos... 

¡Diez  mil  duros  en  billetes 

pobre  la  mesa  quedaron! 
Perfecto,  Ditz  mil...  ¡los  que  yo  envié 

de  la  compra  como  saldo. 
Paco.         Y  yo  entregué  y  vi  entregar 

á  ese  señor,  por  el  amo, 
Carmen      ¡Luis  mío! 
Juez  ¡Calma  señores! 
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Mariano.   Hijo  mió! 

Carmen.  Luis! 

Juez.  Despacio. 

Salgamos,  quédedese  usted 

alguacil  en  el  despacho. 

A  ver  si  nos  entendemos. 
Mariano.    ¡Diez  mil  duros! 
Obrero  1.°  (A  otros.) 

Eso  es  falso. 
Obrero 2.° Luis  es  incapaz... 
Obrero  3.°  Ni  en  sueños! 

Amparo.    El  mozo  t-s  aprovechado; 

diez  mil  duros...  al  morirse. 
PACO.  (Aparte.) 

Pues  no  tiemblo!  Animo,  Paco. 
Mariano.  Hijo  mío! 
Carmen.  Luis  de  mi  alma! 

.1  uez.  Basta...  Ni  mimos  ni  abrazos 

han  de  ayudarnos  por  cierto 

á  poner  la  cosa  en  claro, 

¿Usted  era  el  cajero? 
Luis.  •  El  hombre 

de  confianza  del  amo. 

Era  á  la  vez  que  cajero 

mayordomo  y  secretario. 
Juez  Recibió  usted? 

Luis.  Diez  mil  duros 

bajo  recibo. 
Perfecto.  Que  guardo. 

Juez.  Adelante! 

Luis  Los  dejé 

sobre  la  mesa,  entretanto 

que  registraba  su  iügreso 

en  nuestro  libro  diario. 
Juez.  ¿Consta  alli  la  operación? 

Luis.  Si  señor. 

Juez.  Y  detallados 

los  números  y  la  serie 

de  los  billetes. 
Paco.  (Aparte.) 

Me  escamo! 
Juez.  Es  un  detalle  preciso. 

Paco  (Aparte.) 

Demonio!  ¡habré  de  quemarlos! 
Luis.  No  señor.  No  tuve  tiempo. 

Juez  y  Pa.      Ah! 
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Luis- 

Gritaron  en  el  patio. 

Salí...  vi  al  amo  en  el  suelo 

y  me  abalancé  á  auxiliarlo. 

'Luego...  subimos  el  cuerpo 

y  de  él  no  me  he  separado 

hasta  ahora. 

Juez. 

¿Está  usted  seguro 

de  que  quedaron?... 

Luis. 

Quedaron 

sobre  la  mesa.  ¡Lo  juro! 

Obreras. 

Dice  verdad. 

Juez. 

Es  estraño... 

Usted  D.  Perpeíecto  dio 

esa  suma  á  su  criado 

directamente...  en  billetes. 

Perfecto 

.  La  di  en  un  talón  del  banco 

que  él  dedujo  de  mi  cuenta 

corriente.  ¿Porqué? 

Juez. 

Es  un  dato . 

¿No  sospecha  usted?                  ( 

Luis. 

De  nadie. 

En  el  despacho  no  ha  entrado 

ni  salido... 

Juez. 

Algunos  de  esos... 

Luis. 

Son  obreros,  son  honrados. 

Obreros. 

Nosotros... 

Luis. 

Gente  curtida 

en  el  dolor  y  el  trabajo. 

Morirían  de  miseria 

antes  que  alargar  la  mano 

para  robar. 

Obre.  1.° 

Eso  es  cierto! 

Juez. 

Cuando  salió  usted  al  patio 

dejó  la  ventana  abierta. 

Luis. 

Señor,  nadie  la  ha  tocado 

como  está. 

Paco. 

Alerta!  Ahora  viene 

el  peligro. 

Juez. 

¿Y  en  el  patio 

quien  había? 

Luis. 

Estaba  Carmen. 

Juez. 

Sola? 

Luis. 

Sola. 

Carmen. 

No  es  exacto. 

Todos. 

Que!? 

Luis. 

Yo  no  vi... 

(A  Luis.) 


(Aparte. 
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Carmen. 

Estaba  ese  hombre. 

Juez. 

Usted? 

Obrero  1.° 

Estaba  ese. 

Perfecto. 

¡Paco! 

Paco. 

Alerta.                                 (A  parte.) 

Yo  me  marchaba.          (Alto.) 

Vine  á  traer  esos  cuartos. 

Cayé  el  señor,  esa  niña 

dio  gritos...  y  yo  en  el  acto 

comprendiendo  su  dolor 

y  no  queriendo  estobario 

rae  retiré...  y  eso  es  todo. 

Juez. 

¿Tiene  usted  en  su  criado 

absoluta  confianza? 

Perfecto 

Respondo  de  él. 

Amparo. 

Y  yo.  Acaso 

ese  joven...  distraido 

los  guardó...  encima. 

Luis. 

¿¡Qué!? 

Perfecto 

Vamos. 

Confiese  usted  joven.  Una 

mala  tentación... 

Luis. 

Yo!? 

Carmen. 

Falso! 

Pepe. 

Luis... 

Obreros. 

Le  insultan! 

Juez 

Basta! 

Mariano. 

Mi  hijo? 

¡Al  que  lo  diga  le  aplasto! 

Juez. 

En  fin,  aquí  hay  un  ladrón. 

Pepe, 

¡Si  le  hay! 

Todos. 

Como!? 

Carmen. 

.       Padre! 

Juez. 

Acaso... 

Pepe. 

Es...  ¡Ese!                 (Por  Perfecto 

Todos. 

Pepe! 

Perfectc 

i.                                 Yo!? 

Amparo. 

m                          ¡Infamia! 

Paco. 

Qué  desvergüenza! 

Amparo. 

¡Qué  escarnio! 

Pepe. 

Tú!  Causa  de  mi  desgracia! 

Tú!  Miserable  quebrado! 

¡Aquí  hay  un  Juez,  que  él  distinga 

de  ladrones  y  robados! 

Oábmbn. 

Padre! 

Mariano 

Pepe! 
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Juez.  Don  Perfecto  i 

Perfecto.  Ese  hombre  está  loco!  El  caso 

es  bien  sencillo.  Quebró 

«La  Protectora». 
Juez.  Ya!  Un  banco... 

Perfecto.  Que  dirigí...  Mi  cajero 

después  de  haberme  robado 

se  íu^ó...  Yo  fui  la  víctima; 

no  ese  hombre  que  ya  un  escándalo 

dio  en  otra  ocasión  y  estuvo  preso. 
Juez.  Y  salió..,? 

Perfecto.  Le  soltaron 

porque  alegó...  [Acción  de  beber). 

Juez.  Si,  que  estaba... 

Perfecto.  Completamente  borracho. 
Juez.  Amigo  (ÁPepe). 

es  una  cuestión 

juzgada.  Ni  entro,  ni  salgo. 
Amparo.     Pero  no  permitirá 

que  nos  insulte. 
Juez.  Mi  cargo... 

•Señor  Cajero!  os  detengo 

en  nombre  de  la  ley! 
Mariano.  Vamos.., 

Señor...  eso  no  es  posible! 
Pepe.  El,  preso!  El  ladrón  en  salvo! 

¡La  justicia!  ¡la  justicia! 
Juez.  Silencio. 

Carmen.  Luis!     [Los  obreros  rodean  d  Luis) . 

Obreros.  Luis! 

Juez.  ¿Acaso 

resistiréis? 
Luis.  Señor  Juez. 

Suyo  soy.  ¡Dejadme! 
Paco.         [Aparte).  ¡Al  cabo 

respiro! 
Carmen.  No!  no  saldrás. 

Luis  mío!  Tú  eres  honrado! 
Juez.  Brava  chica! 

Amparo.  Baa!  Será 

su  querida. 
Juez.  (Con  ig 'nación) .       Qué!? 

Carmen.  ¡Aguardaos! 

[Pequeñísima  pausa  después  de  ese  grito  se 
detienen  en  efecto  los  guardias  que  sé  lie- 
uaná  Luis). 
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Esa  mujer...  ¡Ha  mentido! 

Soy  tao  pura  como  el  ampo 

de  nieve,  que  nadie  pisa 

de  la  cumbre  en  el  picacho, 

y  si  recojo  su  insulto 

es  solo  para  lazárselo 

al  rostro...  ¡Ella  es  ia  mala  hembra! 

Pero,  óyelo;  sí,  le  amo. 

Si  por  error  de  los  jueces, 

que  hombres  son,  es  condenado, 

¡ay  de  tí  y  de  tus  cómplices! 

,Juro  que  sabré  vengarlo! 

Pepe. 

Carmen  mía! 

Luis. 

Carmen  mía! 

A.MPARO. 

Señor  Juez.  ¿Y  eso  se  tolera? 

Pepe. 

Y  tanto? 

¿No  te  se  tolera  á  tí 

que  insultes  al  desgraciado 

que  calumnies  á  la  virgen 

y  des  á  un  ladrón  el  brazo? 

Juez, 

Basta! 

Mariano. 

Justicia! 

Juez. 

Se  hará! 

Carmen. 

Luis! 

Mariano. 

Luis! 

Pepe. 

¡Iuíames! 

Juez. 

Llevadlo! 

Obrera  s. 

No!  No! 

Juez. 

Guardias! 

Perfecto 

A  la  cárcel! 

Pepe. 

No  lo  gozarás  tú  en  salvo. 

Perfecto. 

Amparo. 

Pepe. 

Carmen. 

Mariano. 

perfecto 


[Arrojándose  sobre  D.  Perfecto  movimiento 
de  lucha  general  que  resuelve  la  frase  enér- 
gica del  Juez.  Los  guardias  se  llevan  en  un 
grupo  á  Luis.  Pepe,  Carmen  y  Sr.  Maria- 
no. En  el  extremo  opuesto  quedan  Paco, 
Perfecto  y  Amparo.  Los  obreros  en  el  fon- 
do, contenidos  por  el  respeto  al  Juez  y  agu- 
zados á  la  vez  por  el  afán  de  salvar  á  los 
presos.  El  Juez  en  el  centro.  Cuadro). 
Pepe! 

Socorro! 

Ladrón! 
Padre! 

¡Mátale! 

A  mí,  Paco! 
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Obreros    Fuera!  Canallas! 

Amparo.    x*.  Socorro! 

Juez.  ¡Alto  á  la  ley!         (Restablécese  H  calma) 

Carmen.  Padre! 

Perfecto.  (Al  verse  suelto).     Al  cabo! 

Juez.  Preso  ese  hombre.       (Indicando  d  Pepe). 

Mariano.  Pepe! 

Juez.  Y  ese! 

Carmen.  Y  yo! 

Juez.  Al  Juzgado  los  cuatro. 

Per.  y  am.  Gracias! 

Juez.  Ya  hablaremos  de  eso 

sellad  la  casa  escribano. 

No  se  aún,  si  prendo  á  los  pillos: 

pero  sé  que  los  malvados, 

esta  vez,  han  de  ser  listos 

para  escapar  de  mis  manos. 
Pepe.  Justicia! 

Juez.  i  Se  hará  justicia! 

Paco.         Tiemblo. 
Luis.  Entonce?,  vamos! 

Juez.  ¡Vamos! 


Fin  del  episodio  sexto. 


EPISODIO  SEPTimO 


El  Mártir  del  deber. 

CAMPO.  A  la  izquierda  del  actor  la  verja  entrada  de 
la  fábrica.  Esa  verja  corre  todo  á  lo  largo  de  los  bastidores 
hasta  el  tercer  término  donde  termina  y  entra  en  la  caja. 

ESCENA  PRIMERA 


El  P.  JULIÁN,  (fraile  franciscano.)  PERFECTO  y  AM- 
PARO, salen  de  la  fábrica  acompañando  y  despidién- 
dose la  segunda  al  primero. 


Julián 

Señores! 

Perfecto. 

¡Qh,  reverendo 

Padre! 

Amparo 

Vuestras  bendiciones 

nos  protejan. 

Julián 

De  venturas 

es  justo  que  el  cielo  os  colme. 

Más  no  se  molesten  más... 

Perfecto 

No  es  molestia. 

Julián. 

Mil  perdones 

por  mi  visita. 

Perfecto 

Al  contrario. 

Esta  es  su  casa  y  dispone... 

Julián. 

Ya  sé  que  soy  enojoso 

pero...  ¡Es  tan  pobre  la  orden! 

Vivimos  de  la  limosna! 

¡De  caridad! 

Perfecto, 

Pobres! 

Amparo. 

Pobres! 

Perfecto 

Sin  embargo...  compran  algo. 

Julián. 

Nosotros  no,  unos  señores 

extranjeros...  nos  protegen. 
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Perfecto.  ¿Protestantes? 
Julián.  ¡Corazones 

generosos!  Eq  seis  meses 
que  aqui  establecimos  la  orden 
han  comprado  alguna  tierra, 
alguna  mina.,,  algún  bosque. 
¡Más...  los  pobrecitos  frailes! 
Somos  administradores 
nada  más.  De  Mendi/z.ibal 
acá... 
Perfecto.  Ya! 

Buscan  quien  compre. 
Julián.       ¡La  hecatombe  fué  tan  grande! 
Subditos  de  otras  naciones, 
solo  estamos  en  España 
por  favor;  que  desde  entonce^ 
la  religión  se  escarnece 
y  la  libertad  se  impone. 
Amparo.     Y  la  libertad... 
Julián.  ¡Pecado! 

¡Pecado  horrible!... 
Perfecto.  Conformes! 

Jul'AN.       ¡Que  ha  hecho  el  problema  social 
amenazador...  Los  hombres 
se  ahogan  olvidando  á  Dios 
entre  sus  propios  errores! 
¡Y  pensar  que  ese  problema 
pavoroso,  nos  absorve! 
¡Una  co3a  tan  sencilla! 
Prbfecto.  ¿Quién  su  remedio  conoce? 
Julián.      ¡Nosotros!  Que  se  nm  crea 

y  huyó  el  peligro. 
Perfecto.  ¡Demontre! 

Julián.      Si!  Caridad  en  los  ricos. 

Resignación  en  los  pobres. 
El  gobierno  de  la  Iglesia. 
Rezos,  Misas,  devociones. 
¡Al  fuego  purificante 
los  malos  que  el  diablo  acoge!... 
¡Y  ya  está  todo  arreglado! 
¿Es  bien  fácil? 
Amparo.  Se  conoce 

que  estudian  ustedes  mucho! 
Julián.      ¡Mucho!  Si  no  damos  hombres 
á  la  ciencia,  al  arte,  á  todo 
el  vano  progreso  innoble. 


[Aparte. 
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¡Vanidad  de  vanidades! 

Es  por  humildad,  conformes 

con  nuestra  santa  doctrina. 

¡Ignorancia  y  fé!  Los  soles 

únicos  á  cuya  luz 

debe  iluminarse  el  orbe. 

¡La  ignorancia  es  paz  del  alma 

y  la  lé  allana  los  montes! 

Pero  estoy  cansando  á  ustedes 

quedamos  en  que... 
Perfecto.  En  que  ponen 

el  altar  por  cuenta  mia. 
Amparo.    Y  yo  regalo  á  la  orden 

el  pendón. 
Perfecto.  Y  en  que  los  frutos 

de  la  huerta,  que  recoge 

un  pobre  viejo,  á  pretexto  ■ 

de  haber  servido  de  joven 

al  amo  antiguo,  son  suyos. 
Julián.      Y  en  que  á  sus  trabajadores 

dá  un.  real  meaos  de  jornal. 
Perfecto.  Si.  Del  que  ustedes  disponen. 
Julián.      Y  en  qué  los  hará  ir  á  misa. 

¡Ya  verá  usted  que  sermones! 
Amparo.     Asi  vivirán  mejor. 
Julián.      Con  menos  vicios.  ¡Conformes! 

¡Un  real  menos  para  el  mal! 
Perfecto.  Si  chillan... 
Julián.  Que  se  conformen, 

con  que  más  padeció  Dios 

por  nosotros  pecadores 

conque  ¡ea!  á  los  pies  de  usted. 

señora  y  usted  perdone. 
Perfecto.  No  olvide  Padre  ei  asunto... 
Julián.      Cual? 

Perfecto.  Ese...  de  esos  bribones. 

Julián.      Ah!  Dd  aqui  voy  al  Juzgado. 

El  Juez  es  algo  serióte, 

pero  espero  convencerle... 

¡Al  ladrón  que  se  le  ahorque! 
Amparo.  Eso! 

Julián.      Y  á  los  que  calumnian... 
Perfecto.  Duro. 

Julián.      Que  se  los  deporte. 
Perfecto.  Padre,  la  mano!  (Se  la  besa.) 

Amparo.  La  mano!         [Besándosela.) 
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Julián.      ¡Que  Dios  su  gracia  os  otorgue! 


i 

Sju  cien  obreros...  á  real. 
¡Dios  á  los  suyos  socorre! 


(Aparte. 


ESCENA  II. 


Dichos  menos  FRAY  JULIÁN. 


AMPARO. 

Perfeoto. 

Amparo. 

Perfecto. 

Amparo. 
Perfecto. 


Amparo. 
Perfecto, 


Amparo. 


Perfecto, 


Amparo. 
Prrfecto 


Amparo. 
Perfecto 


Nos  ha  sacado  un  riñon. 
Son  caras  las  bendiciones. 
Ese  real  de  los  obreros... 
Esa  gentuza  se  impone... 
Por  ahora  no  los  tenemos 
después..,  pondré  condiciones. 
Si  vuelven... 

¿No  han  de  volver? 
Déjales  chillar...  son  pobres 
el  hambre  les  rendirá 
capitularán  y  entonces... 
¿Y  si  no? 

Vendo  la  fábrica. 
Tiene  un  salto  de  agua  enorme 
y  la  compré  tan  barata 
que  puedo  ganar  el  doble. 
Vende  Perfecto.  Estoy  mal 
entre  tan  groseros  hombres! 
Volvamos  á  los  negocios 
expléndidos  de  la  corte. 
Si  está  ya  tan  explotada. 
Y  esto  es  un  filón  que  el  pobre 
viejo,  muerto,  nunca  supo 
aprovechar.  Daba  dobles 
jornales  de  los  precisos... 
Animal! 

¡Dios  le  perdone! 
El  trabajo  no  duraba 
más  que  nueve  horas. 

Pues  doce 
tiene  el  dia, 

Y  además 
se  puede  velar  de  noche. 
La  huelga  nos  favorece 
que  estaban  de  bote  en  bote 
los  almacenes.  Se  limpian 
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y  el  dinero  se  recoge 

cuando  la  miseria  obligue 

á  esas  gentes.,. 
Amparo.  Justo!  Entonces... 

Perfecto.  Los  jornales  serán  menos 

y  las  horas  serán  dobles. 

ESCENA  III. 

Dichos,  PACO  por  el  lado  opuesto  de  la  casn. 

Paco.         ¿Paseo  de  enamorado?? 
Perfecto.  Qué  hay,  Paco? 
Amparo,  Y  esos  bribones? 

Paco.         Lo  que  es  el  mozo  no  escapa 

del  grillete. 
Amparo.  Sí!? 

Perfecto.  Cuenta  hombre. 


Paco. 

Es  un  gilí!  Se  hace  un  lío 

en  cuantas  declariones 

presta..,  Se  empeña  en  que  nadie 

robó  ese  dinero. 

Ampabo. 

Entonces. 

¿Dónde  está? 

Perfecto 

En  sitio  seguro. 

¿Verdad  Paco? 

Paco. 

[Sorprendido]         ¿Qué?! 

Amparo. 

¿Supones...? 

Paco. 

Silencio  por  Dios! 

Amparo. 

Tú!? 

Perfecto 

Basta! 

Cambiaste? 
Paco.  Aún  no!  No  conocen 

la  numeración. 
Perfecto.  ¡Qaién  sabe! 

Paco.         Los  llevo  aquí.  (En  el  pecho) 

Como  note 

la  menor  duda...  me  escapo. 

Ha  aparecido  un  tal  Cosme 

á  declarar  en  la  causa 

á  favor  de  los  dos  hombres. 
Perfecto.  Mis  calumniadores! 
Paco.  Bueno, 

si...  desús  calumniadores. 

Como  el  delito  no  es  grave. 


¡o'; 


Perfecto. 

Amenazas...  coacciones... 

atropello... 

Paco. 

El  Juez  no  ve 

tanto  y  si  alguno  responde 

por  ellos,  bajo  fianza 

los  excarcela. 

Perfecto, 

Y  qué!? 

Paco. 

Cosme 

ha  ofrecido  la  fianza. 

Amparo. 

Es  rico? 

Paco. 

Cá!  Si  es  muy  pobre 

más  ho  es  él  el  fiador 

sino  otro. 

Perfecto. 

¿Quién  es  ese  hombre? 

Paco. 

El  que  construye  la  iglesia 

nueva. 

Perfecto. 

¡De  mi  cuenta  corre! 

Amparo. 

Es  la  iglesia  del  convento... 

Perfecto. 

Fray  Julián  cuidará... 

Amparo. 

Entonces 

nos  salvamos!  ¿Y  la  chica? 

Paco. 

Esa  no  entró  en  las  prisiones. 

Desde  el  despacho  del  Juez 

á  la  calle. 

Perfecto 

El  Juez  es  hombre! 

Paco. 

Y  ella  linda. 

Amparo. 

Su  inocencia 

probaría  con  razones 

convincentes. 

Paco. 

Margarita 

ya  no  está  para  esos  trotes. 

¡Si  quisiera  la  señora!... 

Amparo. 

Veré  al  Juez. 

Paco. 

Porque  los  hombres 

se  enamoran  de  la  ropa 

más  que  de  las  condicione?. 

La  de  ella  está  hecha  un  harapo. 

¡Ya  se  vé  está  día  y  noche 

á  la  puerta  de  la  cárcel 

haciéndose  desg-arrones 

y  llorando.  Vende  frutas. 

Amparo. 

Verdulera. 

¡El  Juez! 

Paco. 

Entonces... 

Perfecto 

¿Vendrá  á  levantar  los  sellos 

del  despacho? 
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Amparo. 

Puede! 

Perfecto, 

Ese  hombre... 

es  difícil..,  muy  difícil. 

Amparo. 

¡Yo  le  haré  fácil. 

Perfecto. 

(A  Paco  entrando  en  la  casa.) 

¿Co  Doces 

Paco  el  camino  de  América 

Paco 

¿Yo...  señor? 

Perfecto, 

-  Pues  cambia  y  corre 

derecho,  que  si  te  tuerces 

puede  ser  que  le  equivoques 

con  el  de  Ceuta. 

Paco. 

El  consejo 

es  bueno! 

Perfect  ) 

Sigúele  entonces. 

ESCENA  IV. 


AMPARO.  EL  JUEZ. 


Amparo. 

Juez. 

Amparo. 

Juez. 

Amparo. 

Juez. 

Amparo. 

Juez. 

Amparo. 


Juez. 
Amparo. 


Juez. 


Amparo. 
Juez. 

Amparo. 

Juez. 
Amparo. 


¡Oh  señor  Juez! 

¡Oh  señora! 
¿Venía  usted  aquí? 

Ai  contrario. 
Cómo?! 

Yo  iba  hacia  la  cárcel 
y  esto  es  casi  un  templo  santo. 
¿Pues  qué...  recuerda  algún  ángel? 
Recuerda...  amor  al  trabajo. 

Y  lleva  usted  tanta  prisa 
que  pasa  usted  sin  notarlo 
y  he  tenido  que  llamarle. 
Mi  deber  llama  más  alto. 

Y  yo  que  quería  hablarle... 
¡Entre  usted! 

No  puedo,  Amparo. 
Donde  hay  sellos  judiciales 
solo  entro  con  escribano. 
Bien...  daremos  un  paseo... 
¿Y  su  esposo? 

[Con  naturalidad) . 
Mi...!?  No  alcanzo... 
¡Si  soy  viuda! 

Ah!  Don  Perfecto. .. 
Un  buen  amigo...  Un  hermano... 
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Uq  protector...  ¡Es  tu  a  triste 

la  soledad! 

Juez. 

Me  hago  cargo. 

Amparo. 

¿Y  usted  es?... 

Juez. 

Solo! 

Amparo. 

Qué  pena! 

(Va  d  tomar  su  bruzo.  El  Juez  sin  afectación 

saca  la  petaca  y  las  cerillas.    Ella  se  para 

sin  acabar  el  ¡movimiento) . 

Juez. 

¿.La  molesta  á  usted  el  tabaco? 

Amparo. 

¡Oh...  no!  Estoy  ya  aquilatada 

como  las  pipas  que  cuando 

vivía  mi  pobre  esposo 

estaba  siempre  tostando. 

Juez. 

Fumaba  en  pipa!? 

Amparo. 

Era  una 

chimenea... 

Juez. 

¿Y  no  ha  pensado 

usted...  en  reincidir? 

Amparo. 

Yo!?  Nunca! 

Juez. 

El  fué...? 

Amparo. 

Intendente  de... 

Juez. 

Vamos... 

la  dejó  á  usted  viudedad. 

Amparo. 

Si  señor. 

Juez. 

Entonces...  claro! 

Hace  usted  bien. 

Amparo. 

Señor...  ¡Solo! 

¡La  libertad  es  mi  encanto! 

Juez. 

¿Ama  usted  la  libertad? 

Amparo. 

Mucho. 

Juez. 

Yo  también  la  amo 

tanto...  que  al  quitarla  á  alguno 

sufro... 

Amparo. 

Sin  embargo...  hay  caso-1... 

Juez. 

Sí...  como  en  las  epidemias. 

Amparo. 

Porque  cuando  tropezamos 

con  ciertas  gentes...  que  insultan, 

amenazan,  dan  escándalos, 

pegan,  roban... 

Juez. 

Lo  decía 

á  Fray  Julián... 

Amparo. 

¿Cómo?  ¿Ha  estado 

á  ver  á usted.,. 

Juez. 

Ha  un  momento 

que  salió  de  mi  despacho. 
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Amparo. 

¡Es  un  santo! 

Juez. 

¡Vaya! 

Amparo. 

Yíué... 

Juez. 

Pues  fué...  como  buen  cristiano 

á  suplicar  el  perdón  de  las  injuriap. 

Amparo. 

Qué!? 

Juez. 

Hablando 

de  compasión  y  ternura 

para  los  extraviados... 

Amparo. 

El!  Imposible!     (Sin  reflexionar  lo  que  dice) 

Juez. 

¡Señora! 

Amparo. 

¡Ah'  Perdone  usted... 

Juez. 

Acaso 

le  haya  entendido  mal, 

¡Estaba  tan  ocupado! 

Pero  creí...  su  misión... 

Amparo. 

Es  de  justicia. 

Juez 

En  lo  humano 

no!  Que  es  de  misericordia 

en  nombre  de  un  Dios- magnánimo.. 

que  ama  más  á  los  que  sufren 

más,  y  abre  sus  brazos 

más  al  pecador  contrito 

i 

qus  al  impecable  y  al  santo. 

Amparo. 

Pero  en  la  tierra,.. 

Juez. 

En  la  tierra... 

los  frailes  entonan  salmos 

las  mujeres  hacen  medias 

y  juzgan  los  magistrados. 

Amparo. 

Pero... 

Juez. 

(Mirando  el  reloj).     ¡Caramba  que  tardel 

¡A  los  pies  de  usted,  Amparo!     [Se  vá). 

Amparo. 

¡Oh  rabia! 

ESCENA  V 


AMPARO  yCARMBN,laúltimacon  un  cesto  de  naranjas. 


Carmen. 
Amparo. 

Carmen, 

Amparo. 
Carmen. 


(Dentro) 


¡Naranjas! 
Ella! 


Para  ayudar  á  unos  pobres 
inocentes  y  en  la  cárcel! 

mujer!         (Va  d  mtrar  en  la  casa, 
Huye!  Escóndete! 
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Calumniadora  de  honradas! 
¡Compañera  de  ladrones! 

Amparo.  ¿Y  tú  me  insultas?  ¿Pues  tú 
no  te  has  vendido,  responde 
para  escapar  de  la  cárcel? 

Carmen.     ¡Infames  suposiciones! 

¡Más  vale  pudrirse  en  ella 
que  arrastrar  virtud  y  nombre! 
Solo  disculpa  el  amor 
esas  caidas  y  entonces, 
si  el  mundo  las  abomina 
Dios  ¡todo  amor!  las  acoge 
La  que  se  dá,  es  repetable 
que  la  rindió  pasión  noble, 
la  que  se  vende  ó  se  alquila 
solo  desprecio  recoge 
y  hay  caídas...  que  levantan 
y  ventas...  con  sacerdote. 
¡Yo  soy  de  Luis!  De  Luis  solo! 
Toda  suya!  Sin  que  importe 
donde  vaya  á  lo  que  sufra 
como  nuestro  amor  se  logre. 
A  la  dicha  ó  á  la  muerte 
ó  al  tormento.  ¡Todo  es  goce! 
Morir  amando  es  semilla 
que  la  humanidad  recoge. 
¡Jesús  murió  en  el  calvario 
pero  hizo  libres  los  hombres! 

Amparo.     ¡Oh...  que  mujer! 

Carmen.  ¡Ya  ló  ves! 

Tu  te  avergüenzas  y  escondes 
siendo  rica,  siendo  libre, 
yo  humilde,  mísera  y  pobre, 
grito:  «¡Naranjas!»  y  salgo 
á  lucir  mis  desgarrones 
al  sol...  por  que  ese  es  de  todos, 
de  los  ricos  y  los  pobres. 
¡Ojo  del  cielo,  que  mira 
dentro  de  los  corazones! 

Amparo.    Miserable!  Pordiosera! 

[Entrando  en  la  casa. 

Carmen.    Pide  alma,,,  que  estás  muy  pobre 
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ESCENA  VI. 

CARMEN,  OBRERAS  y  OBREROS. 


Obre.  1.° 

Adelante  compañeros! 

Carmen. 

¿Cómo?  ¿Volvéis  á  la  fábrica? 

Obre.  1.° 

Venimos  de  comisión. 

Obreras. 

Por  todos! 

Carmen. 

¿De  qué  se  trata? 

Obre.  1.° 

Pues.,,  de  volver  al  trabajo 

Obre.  2.° 

Con  condiciones! 

Obre.  3.° 

Muchacha 

no  vayas  á  figurarte 

que  abandonamos  tu  causa. 

Obreras. 

Eso  no! 

Obre.  1.° 

Primero  moros! 

Obre.  2.° 

Hay  que  guardarle  la  plaza 

á  Pepe! 

Obre.  3.° 

Y  á  Luis. 

Yátí 

admitirte  de  operaría. 

Obrero  1. 

°Y  subirnos  el  jornal. 

Todjs. 

Eso!  Eso! 

Carmen. 

Vaya...  ¡Naranjas! 

Obreras. 

¿Que  pueden  comer  mis  hijos 

con  media  peseta  diaria? 

Obre.  2.° 

¿Y  mi  mujer  y  los  mios 

con  diez  reales,  di? 

Carmen. 

¡Naranjas! 

Obre.  3.° 

¿Qué  dices,  Carmen? 

Carmen. 

Las  vendo! 

Obreras. 

¿Tú  en  ese  estado  muchacha? 

Carmen. 

¿Qué  he  de  hacer  para  ayudar 

á  los  pobres  presos? 

Obreras. 

Vaya. 

El  Sr.  Mariano  es  rico. 

Carmen. 

Más  yo  no  he  de  aceptar  nada 

que  no  lo  gane  mi  padre. 

Obre.  1.° 

Cuanta  injusticia! 

Obre.  2.° 

Qué  infamia! 

Obre.  3.° 

El  señor  Mariano! 

Obre.  2.° 

¿Y  Luís? 

Mas  bueno. 

Obre.  1.° 

No  digas  nada 

que  Pepe  era  un  compañero... 
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Obrera.     ¡Y  vosotros  tan  baladrabas 

que  los  dejasteis  llevar 
sin  decir  una  palabra. 
Obre.  1.°    Mujer...  si  estaba  allí  el  Juez. 
Obre.  2.°    Y  el  Escribano  y  los  guardias. 
Obre.  3.°     ¡Ya  ves...  toa  la  justicia! 
Carmen.    Vamos  ¿compráis  las  naranjas? 
Obrero  2.°  Chica,  yo  no  tengo  un  rial 

desde  que  está  declarada 

la  huelga. 
Obre.  L*  Pero  yo  sí! 

Tómalo  que  lo  guardaba 

para  bebsr  el  domingo. 

¿Qué  más  dá?  Beberé  agua. 
Carmen.    Gracias! 
Obre.  2.°  Toma  cuatro  perros 

ñacos...  mi  bolsa  no  alcanza 

pájnás. 
Obre.  J.°  Y  dile  á  Luisico 

que  aquí  aunque  lo  juren  ¡Magras! 

Nadie  ha  creído  en  el  robo 

ni  por  sueños. 
Carmen,  ¡Muchas  gracias! 

Obre.  2.°    En  el  de  los  amos,  sí! 
Obre. 3.°    Dicen  que  ahora  quieren  que  vayan 

tóos  los  obreros  á  misa, 
Obrera.     Entonces  quien  remendaba 

la  ropa  á  mi  tropa? 
Obre,  1.°  ¡Anda! 

¡Envíalos  al  convento 

y  no  les  faltará  nada! 
Obre.  2.°    ¡Y  á  dentro  la  comisión! 
Obre.  3.°    Y  que  ninguno  trabaja 

hasta  que  entren  en  lo  justo. 
Obre.  l.°    Justo! 

Carmen.  ¡Aun  me  quedan  naranjas! 

Obre.  1.°    Aunque  nos  muramos  de  hambre. 
Obre.  2.n    ¡Mia  que  pá  lo  que  nos  falta! 
Obre.  1.°    Reclamamos  al  Gobierno 

si  es  preciso. 
Obre.  3.°  ¡Y  hasta  al  Papa. 

Que  esto  es  cuestión  de  conciencia. 

Nos  atenderán? 
Obre.  2.°  ¡Sin  íalta! 

Obre.  l.s    ¿Queréis  callar?  Nosotros  somos 

un  poder,  somo^  la  masa»  s 
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la  fuerza,  los  que  sostienen 

como  cimientos  la  Patria. 

El  Estao...  la  Sociedad. 

¡Sobre  estos  hombros  se  aguantan! 

Si  aflojamos...  se  hundían. 

Obre.  2.° 

¡Digo  yo! 

Obre.  3.° 

Saca  la  pata! 

Obre.  2.° 

Por  qué? 

Obre.  1.° 

Porque  la  has  metió 

cortándome  la  palabra. 

Todos. 

¡Que  hable!  Que  hable! 

Obre.  1.° 

Pues  yo^  digo 

que  si  too  eso  descae sa 

sobre  nosotros,  nosotros 

tenemos  derechos... 

Obrera. 

¡Vaya! 

Obre.  1.° 

Y  se  nos  lia  de  atender. 

¿Quién  dá  su  sangre  á  la  Patria? 

Obre.  2.° 

Nosotros! 

Obre.  1.° 

¿Quien  del  Estado 

sostiene  todas  las  cargas? 

Obre.  2.° 

Nosotros! 

Obre.  1.° 

Si  las  demás 

clases,  es  verdad  que  pagan, 

con  razón  de  los  tributos 

sube  el  casero  la  casa 

y  el  género  el  comerciante. 

Obre.  2.° 

Y  el  jornal  se  nos  rebaja. 

Obre.  1.° 

¡Total  que  lo  paga  todo 

aquel  que  no  tiede  nada! 

Obre.  3.° 

Cierto. 

Obre.  2.° 

¡Como  el  EvangeMo! 

Obrera. 

¡Pero  chico,  que  bien  hablas! 

Obre.  1.° 

Bueno!  Pues  han  de  apoyarnos 

Estado,  Gobierno  y  Patria. 

Obre.  2.° 

i  Y  esos  á  los  que  les  sirven 

pagan  bien! 

Todos. 

Si! 

Antonio, 
Carmen. 


ESCENA  VII 

Dichos  y  ANTONIO. 

{Dentro.)    Padre!  Hermana! 

Esa  voz! 


Antonio. 
Carmen. 
Todos. 
Obre.1.0 

Obre.  2.° 
Carmen. 
Obre.  1." 
Carmen. 
Obrera. 
Obre.  1.° 


Carmen. 
Obre.  1.° 

Obre.  2.° 


Obre.  3.° 

Carmen. 
Antonio. 
Obre.  1.° 
Obre.  2." 
Antonio. 


Obre.  2.° 
Antonio. 


Obre.  1.° 
Obre.  2.° 
Antonio. 


(Dentro.) 

(Dentro.) 
(Corriendo.) 


i;  armen. 
Obre.  8.° 
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Padre! 

¡Mi  Antonio! 
j Antonio!  [Carmen  entra  á  buscarle.) 

*       ¡El  que  por  la  patria 
í'ié  á  pelear  como  bueno 
¡EL  héroe! 

¡Je^ú  ! 

¿Qué  pasa"? 
Venid!  Ayudarme! 
¡Cielos 

¡¡'Un  héroe! ! 
(Sale  Antonio,  repatriado,  muy  enfermo,  con 
dos  muletas,  sale  sostenido  por   Carmen    y 
la  Obrera.) 
¡Un  máitir! 

¡La  Patria! 

(Áll.°) 
¡Ya  pues  trabarte  el  discurso 
si  en  ese  apoyo  fiabas! 
¡Carmen  pregonaba  bien 
Justicia...  apoyo...  ¡Naranjas! 
Antonio  mió! 

¿Y  mi  padre? 
¡Pobre  Antonio! 

¡Cualquiera  habla! 
¡Quiero  que  vea  mi  cruz, 
ía  gané  en  ruda  batalla! 
¡Alli  hicieron  general 
á  mi  jefe! 

¿Peleaba 
delante  de  ti? 

Delante!? 
No  tal...  Estaba  en  la  Habana. 
¡Yo  iba  delante  de  todos! 
Decia... 

¡A  ver  si  te  callas! 
Pero  y  mi  padre?  Mi  padre! 
Carmen!...  Amigos.  ¡Se  callan 
todos!  Bdjan  ]a  cabeza! 
¿Y  tu  lloras?  ¿Porque  hermana? 
Si  vuelvo  inútil  ¡no  importa! 
Di  mi  sangre  por  España. 
¡Y  me  queda  ya  tan  poca 
que  no  seré  mucha  carga! 
¡Antonio  mió! 

Muchacho! 
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Obrera.     Pobrecillo!  Es  uua  lástima! 
Obre.  2.°    ¿Y  quién  le  dice? 
Antonio.  ¡Por  Dios! 

Hablad!  La  ansiedad  meftnata! 

¿¡Ha  muerto!? 
Todos.  ¡No!  (Muy  rápido,) 

Antonio.  ¿Pues  entonces... 

Carmen.    Está... 
Obrera.  ¡En  la  cárcel! 

Antonio.  ¡Hermana! 

¿El?  ¿El  preso? 
Carmen.  Y  Luis...  su  padre,.. 

Carmen.    ¿Tú  sola?  ¡Jesús  me  va  Igra! 
Carmen.  (Con  vergüenza.) 

Luis...  ¡acusado...  de  robo! 
Antonio.    ¡¿Porque  no  he  muerto  en  campaña!? 

¡Aún  me  reservabas  esta 

desdicha:  ¿Cuando  te  sacias? 

He  padecido  hambre,  sed, 

fatiga,  vergüenza,  rabia! 

Soy  un  cadáver,  que  solo 

el  atan  de  ver  la  patria 

sostiene...  para  venir 

á  besar  su  tierra  santa; 

y  cuando  en  ella  el  descanso 

eterno...  feliz  buscaba... 

¡Todo  el  sueño  de  la  ausencia 

se  desploma  en  mis  espaldas! 

¡¡¡No  los  veré  más!!! 
Carmen.  ¡Antonio! 

Antonio.    Carmen!  Mi  vida  se  acaba. 

Mi  cuerpo  estaba  muy  débil 

y  éste  es  un  golpe  de  maza. 
Todos.        ¡Antonio! 

(Rodeándole  con  interés  y  cariño.) 
Carmen.  Hermano! 

(Antonio  resbala  suavemente  hasta:  venir  al 
suelo.) 

¡Jesús! 
Obre.  1.*    ¡Pobrecillo! 
Obre.  2.°  ¡Se  desmaya!     S 

Obre.  3.°    ¡Se  muere! 
Carmen.  ¡Socorro! 

Antonio.  jEs  tarde! 

Carmen  mia!...  no  te  vayas. 

Diles  á  todos...  ¡á  todos! 
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cuanto  amor  les  profesaba. 

Diles  que  íueron  mis  ídolos 

íamilia,  deber  y  patria! 

La  familia...  Está  ea  la  cárcel. 

El  deber...  me  trajo  á  España 

vencido,  humillado,  inútil. 

La  Patria...  ¡aquella  es  la  Patria 

de  los  pobres  y  los  buenos         (El  cielo.) 

Adio3  padre.  Adiós  hermana! 
Carmen.    Antonio! 
Tono-.  Antonio! 

Antonio.  Vosotros 

Compañeros...  mi  esperanza. 

¡Adiós! 

(Como  si  tuviera  la  visión  de  su  madre  en  el 
momento  de  morir.) 

Madre!  ¡Madre  mia!  (Muere.) 

Carmen.     ¡Ah! 
Todos.  Muerto! 

Carmen.  ¡Jesús! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos  El  JUEZ. 

Juez.  ¿Qué  pasa? 

(Silenciosamente  loé  obreros  abren  el  grupo 
y  dejan  ver  al  Juez  el  cadáver  de  Antonio 
d  cuyo  lado  solloza  desgarradamente  Car- 
men.) 

¡Pobre  mártir  del  deber! 

¡Descansa  infeliz,  descansa! 


Fin  del  episodio  séptimo. 
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EPISODIO  OCTAVO 


Los  Mártires  del  trabajo. 


Campo.  La  iglesia  del  convento  en  último  término  iz- 
quierda del  actor.  A  lo  lejos  en  el  fondo  y  al  lado  opues- 
to debe  verse  la  fábrica. 


ESCENA  PRIMERA 


RAMÓN  y  COSME. 


Cosme. 
Ramón. 

Cosme. 


Ramón, 
Cosme. 


Ramón. 
Cosme. 


Te  digo  que  yo  no  entro. 
Hombre  no  seas  pazguato. 
Te  digo  que  no  es  una  obra 
de  ladrillo,  cal  y  canto, 
si  no  castillo  de  naipes 
eso  que  hemos  fabricado, 
y  en  cuanto  un  frailóte  de  esos 
rechonchos  y  colorados 
tosa,  cante  ó  estornude, 
se  viene  la  iglesia  abajo! 
Hombre  por  Dios  no  exageres! 
Te  digo  que  no  eatro,  vim  s! 
¡Y  hoy  que  en  U  inauguración 
cantau  á  coro  esos  zánganos! 
Eutrar  ahí,  es  un  suicidio. 
Bien  entrarán  otros? 

Claro! 
Pero  mira  el  Ingeniero 
que  conoce  la  obra...  ¡largo! 
Ese  capitán  araña 
declaro  perfecto  el  barco... 
pa  que  naveguen  otros. 
¡El  se  queda  de  secano! 
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Ramón.      ¿Tu  sabes  la  guerra  á  muerte 
que  se  me  ha  hecho? 

Cosme.  Demasiado 

C)mo  que  tengo  la  culpa 
por  haberme  yo  empeñado 
en  que  furas  á  Pepe. 

Ramón.     Al  fia  se  encuentra  ya  en  salvo. 

Cosme.        Gracias  á  Dios  ¡porque  mira 
que  el  decidirte  ha  costado! 

Ramón.      No  podia  hacerlo  antes. 

Me  hubieran  puesto  reparos 
á  la  obra,  chico,  y  me  arruinan 
si  no  me  la  admiten. 

Cosme.  ¡Claro! 

Ramón.      Y  tu  bien  sabes  que  es  falsa! 

Cosme.        ¡Si  todos  de'ella  han  chupado 
no  ha  de  haber  quedado  flaca. 

Ramón.      Cobré  y  corri  á  libertarlo. 

Cosme.        Solo  queda  el  pobre  Luis. 

Ramón.      Ese  es  diñcil. 

Cosme.  ¡Y  tanto! 

Y  á  mi  que  no  hay  quien  me  quite 
que  el  ladrón  es  ese  pájaro 
que  ilevó  los  diez  mil  duros 
y  que  vio  morir  ai  amo. 

Ramón.      Sospechas? 

Cosme.  Algo  más  que  eso. 

¡Como  salgan  al  mercado 
los  billetes...  ' 

Ramón.                          Pero  Luis 
no  tomó  nota.. - 

Cosme.  ¡Eres  candido! 

El  no  la  tomo,  es  verdad, 
pero  sí  la  tomó  el  Banco 
al  cambiar  el  talón. 

Ramón.  ¡Ah! 

Cosme.       Solo  que  el  Juez  ha  ordenado 
sobre  ese  punto  el  silencio 
más  absoluto.  Ahora  vamo3 
á  ver  á  Pepe. 

Ramón.  Si!  Pobre! 

Cosme.       Está,  chico,  espachurrao. 
Ramón.      La  muerte  del  pobre  Antonio! 
Cosme.       Y  el  proseso  y  sin  trabajo. 

Carmen...  vendiendo  en  las  calles 
too  lo  que  sale...  y  too  es  malo. 
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¡Si  aún  es  honrada  esa  chica 
di  que  Dios  hace  milagros 
y  con  las  proposiciones 
que  la  han  hecho  más  de  cuatro! 

Ramón.      Es  bonita! 

Cosme.  Y  los  golosos 

abundan  por  ese  plato. 
La  ven  tan  desamparada 
que  creen  fácil  comprarlo. 

Ramón.      Y  la  fábrica  cerrada! 

Cosme,       Y  los  obreros  parados. 

Bamón.       ¡En  huelga  hace  ya  dos  meses 

Cosme.       Sé  de  alguno  que  ha  criado 
telarañas  en  la  tripa! 

Ramón.      Aunque  yo  he  dado  trabajo 
á  los  que  he  podida. 

Cosme,  Hombre 

si  es  que  los  desheredados 
se  multiplican,  ¡Rediez! 
No  sé  que  consiste,  el  caso 
es  que  las  ricas  no  paren 
más  que  lo  que  es  necesario 
para  continuar  la  raza.... 
y  las  pobres... 

Ramón.  Lo  hace  el  diablo; 

cuanta  más  hambre  más  hijos! 

Cosme.       A  más  miseria...  más  gastos. 

Ramón.      Pero  el  negocio  va  mal 
en  la  fábrica. 

Cosme.  Está  claro 

ios  esquirols  protegidos 
por  la  tuerza,  han  hecho  estragos 
los  nuestro»  desesperaban 
y  cá  día  era  un  escándalo 
y  hubo  al  fin  que  despedirlos 
y  tiene  orden  el  Notario 
de  si  sale  comprador 
vender  la  casa  en  el  acto. 

Ramón.      Y  sin  salir  herederos 
del  viejo? 

Cosme.  Aún  está  el  despacho 

sin  visitar  por  el  Juez. 

Ramón.      ¿No  entra  nadie? 

Cosme.  Está  sellado. 

Bamón.      ¿Pero  si  hubiera  papeles 
que  diesen  luz? 
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Cosme.  Eq  el  caso 

de  que  nadie  se  presente 

á  reclamar,  en  el  plazo 

marcado,  el  Juez  abrirá 

los  papóles  registrando, 

por  si  hay  notas  que  le  orienten 

respecto  al  abintestato. 
Ramón.      Creo  que  ha  venido  gente 

nueva,  buscando  trabajo 

en  la  fábrica. 
Cosme.  Sí,  algunos 

esquirols  desocupados; 

pero  dudo  que  se  arriesgue 

á  abrirla  de  nuevo  el  amo 

después  de  lo  sucedido. 
Ramón.      Dicen  que  se  han  reclamado 

tuerzas  á  la  capital... 
Cosme.       Mal  remedio...  sable  y  palo 

no  curan  el  hambre.  ¿Y  tú? 
Ramón.      Yo  en  liquidando  me  marcho. 
Cosme.       ¿Qué  te  falta? 
Ramón.  Dos  mil  duros 

del  altar  que  aún  no  he  cobrado 

porque  no  pagan  los  íraiies0 
Cosme.        ¿Pues  quién? 
Ramón.  D.  Perfecto  y...  Vamos 

con  la  libertad  de  Pepe 

estará  el  hombre  trinando; 

por  eso  no  he  ido  aún  á  verle. 
Cosme.       Pues  mira...  allí  viene  Paco 

cod  los  Duevo*  aspirantes 

obreros.  Ea!  M>  largo 

á  ver  á  Pepe.  ¡H  »*ta  lu^go! 

[Por  Paco  al  salir  éste). 

¡Qué  mal  me  huele  e&te  pájaro!      (Mutis) 


ESCENA  II. 

RAMÓN,  PACO,  TORRIJOS,  ESPARTERO, 
y  el  MUDO. 


Paco.         Bueno,  cuando  yo  regrese 

hablaré  al  amo  del  caso. 
Torrijos.  El  caso  es  que  nos  admita. 
Bsfart,      No  nos  asusta  el  trabajo. 
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Paco. 

Es  que  se  oponen  los  otros. 

Torrijos. 

Como  si  nó! 

Espart. 

¿Somos  mancos? 

Paco. 

¿Y  vosotros  a  otes  de  ahora 

en  donde  habéis  trabajado? 

Torrijos. 

Eli...  todas  partes. 

Paco. 

¿Tendréis 

papeles? 

Espart. 

Muchos... 

Torrijos. 

¡Y  tanto! 

Si  se  ha  escrito  por  nosotros 

la  mar  de  papel...                               , 

Espart. 

¡Sellado! 

Paco. 

E3e  nunca  dice  nada.                     i 
Es  mudo. 

Espart. 

Paco. 

¿Mudo? 

Espart. 

Y  no  manco. 

Paco. 

No  me  habléis  de  ese  defecto 

que  lo  t^ngo  atragantado. 

Espart. 

Para  guardar  un  secreto 

nadie  como  éste. 

Torrijos. 

¡Pá  chasco! 

Paco. 

Pues  esperad...  voy  á  ver 

á  que  hora  es  eso... 

Ramón. 

Don  Paco! 

Paco. 

Ola!  Es  usted  el  contratista 

protector  de  desgraciados? 

RáMÓN. 

Compromisos!  Un  amigo 

se  empeñó...  pero  me  marcho 

enseguida  y  ¡ahí  queda  eso! 

Paco. 

¿Se  marcha  usted? 

Ramón. 

En  cobrando 

ese  piquillo... 

Paco. 

¿El  altar? 

Ramón. 

Justo.  Cuando  quiera  su  amo. 

Paco. 

(Aparte).    Buena  ocasión  de  empezar 

á  cambiar...  me  pesan  tanto. 

(Alto).    ¿Y  eso  importa? 

Ramón. 

Dos  mil  duros 

Con  el  recibí  firmado 

tengo  al  detalle  la  cuenta. 

Paco. 

¿La  ha  vitto  el  Prior? 

Ramón. 

¡Y  tanto! 

Y  ha  puesto  su  visto  bueno. 

¿Cuando  podré  ver  al  amo? 

Paco. 

No  hay  necesidad. 

Ramón. 
Paco.  I 


TORRIJOS. 
ESPART. 

Ramón. 
Paco. 


Ramón. 

Paco. 

Ramón. 

Paco. 
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¿Que  ñor? 
Yo  llevo  para  ps  garlo. 
Déme  usted  el  recibo  y  tome. 
[Saca  el  fajo  de  billetes  y  aparta    los   que  se 

supone  paga). 
.Cuautu  bilittt;! 

¡Qué  fajo! 
Está  bien. 

[Aparte).        Ahora  en  la  caja 
pui-  oro  el  recibo  cambio. 
Este  se  marcha...  y  después... 
(Alto.)     ¿Couque  se  vá  usted? 

Me  marcho 
dentro  de  quince  minutos. 
¡Buen  viaje! 

Gracias,  D.  Paco.        [Se  vá.) 
Yo  voy  á  ver  el  Prior. 
Esperad  vosotros.  (Mutis.) 


ESCENA  III. 


TORRIJOS,  ESPARTERO  y  MUDO. 


TORRIJOS. 

ESPART. 

TORRIJOS. 

ESPART. 


TORRIJOS. 

ESPART. 

TuRRIJoS. 

ESPART. 


¡Bravo!    * 
¡Entraremos  en  la  íabrica! 
Y  el  golpe  será  archimagno. 
¿De  veras  hay  inuc  ha  tela? 
Ya  ves,  cuaodo  los  criados 
llevan  encima  esas  sumas... 
Hace  lo  menos  diez  años 
que  pensaba  yo  este  golpe. 
Pero  vino  aquel  íracaso... 
Ahorcaron  al  pobre  Riego... 
Tú  y  yo  en  Ceuta  lo  lloramos. 
Pero  ahora...  ¡uo  se  me  escapa! 
D.  P^rteeto  en?  millonario! 
y  como  tiene  negocios 
ni  muy  limpios  ni  muy  claros 
guarda  eu  c  ja  fuertes  sumas 
eu  papel...  pur  uo  si  acaso. 
EutrartiLuos  en  la  casa 
ahora...  para  orientaraos. 
Hoy  es  la  inauguración 
de  esta  iglesia  y  á  ese  acto 
no  faltan  él  y  los  suyos, 
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queda  aquello  abandonado  s 

y  entonces... 
Torrijos,  Damos  ei  golpe, 

Espart.     Seguro! 
Mudo.  Pero  callando... 

Torrijos.  ¿Quién  entra  en  la  casa? 
Espart.  Yo! 

Tú  te  quedas  en  el  patio        (A  Torrijo.) 

para  avisar  si  algo  ocurre. 

Y  éste...  se  queda  observando     (Al  Mudo.) 

en  la  iglesia.  ¿Te  conviene! 

(El  Mudo  hace  señas  afirmativas.) 

Si  algo  ocurriera  á  los  amos 

antes  de  media  hora,  avisas, 

después  de  media  hora  largo, 

á  reunirte  con  nosotros 

que  ya  estará  el  golpe  dado. 
Mudo.  (Mirando  d  la  iglesia  con  codicia.) 

Alli  debe  haber  alhajas 

magnificas...  joyas....  vasos... 

Si  pudiera...  ¿Por  qué  no? 

En  la  confusión...  el  pánico... 

Un  accidente... 
Espart.  ¿Qué  piensas? 

Torrijos.  Déjale;  está  meditando 

algo  gordo...  lo  conozco. 
Espart.      ¡Está  siempre  tan  callado! 
Torrijos.   ¡Pero  dará  que  hablar  mucho! 
Mudo.  (Como  si  hubiera  dado  en  la  clave  de   lo  que 

buscaba  y  en  grito  que  se  le  escapa.) 

¡Eso  es! 
Tor.  y  Es.  Qué?! 

Mudo.  (Sorprendido  y  volviendo  d  su  mutismo.) 


ESCENA  IY. 

Dichos  y  P.  JULIÁN  y  PACO. 


v 


(El primero  sin  salir  de  la  puerta  de  la  igle- 
sia. 
Julián.  Diga  usté  al  amo 

que  para  empezar  la  fiesta 
ya  tan  solo  á  él  esperamos. 
Que  están  en  el  reíectorio 
ya  todo»  los  invitados 
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principales...  lo  mejor 

de  la  ciudad  y  del  campo. 

Un  obispo,  un  general, 

dos  banqueros,  seis  letrados 

tres  duques,  cuatro  marqueses  y 

tres  condesas. 
EspART.  [Aparte  d  Tarrijos  y  al  Mudo.) 

(¡Echa  trapus!) 
Julián.      Dos  viudas  muy  distinguidas. 

¡Ah...  falta  el  pendón  de 

amparo. 
Paco.  Vendrá. 

Julián.  Para  bendecirlo 

antes  que  comience  el  acto. 
Paco.         Anoche  quedó  ya  listo. 

Ella  misma  lo  ha  bordado. 
Julián.      Que  no  tarden.   • 
Paco.  Enseguida... 

Julián.      En  el  refectorio  estamos. 


ESCENA  V. 


Dichos,  menos  FRAY  JULIÁN. 


Paco. 


Espart. 
Paco. 
Espart. 
Torrijos. 

Paco. 


Vamos;  vosotros  conmigo, 
veréis  un  momento  al  amo 
pero  ya  veis  que  le  esperan. 
Enseguida  despachamos. 
El  jornal... 

No  reñiremos. 
Cá!  Si  no  falta  trabajo 
nosotros  nos  avenimos  á  todo. 
Buenos  muchachos! 


ESCENA  VI. 

» 

PEPE,  CARMEN,  Sr.  MARIANO,  COSME, 
RAMÓN  y  El  JUEZ. 


Carmen.    Señor! 

Mariano.  Señor! 

Juez.  ¡Imposible! 

Cosme.       ¡Pobre  Luis! 

Mariano.  Pero  pagando. . . 
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Juez.  La  restitución  no  borra 

el  delito. 
Carmen.  ¡Si  es  honrado! 

Juez.  La  ley  coooce  el  delito 

busca  el  autor  y  entre  tanto 

retiene  al  más  responsable. 
Carmen.    El  no  lia  sido. 
Juez.  Hay  que  probarlo. 

Mariano.  Pero  señor... 
Juez.  H*rto  h«3  hecho. 

¡No  me  pesa!  Mi  traslado 

prueba  que  sus  enemig-os 

trabajan  mucho  y  en  alto. 

T^ng-an  ustpdes  prudencia. 

Mucha  prudencia,  e^tán  salvos 

pero  no  olviden  que  pupde 

reconstruirse  el  sumario 

que  otro  Juez  puede  encontrar 

injuria  grave...  atentado... 

complicidad...  lo  bastante 

para  estar  encarcelados 

mucho  tiempo...  que  hay  destierros 

correccionales. 
Mariano.  ¡Dios  santo! 

Juez.  Yo  espero  á  mi  sustituto. 

Si  Dios  quisiera  ayudarnos 

y  descubrir  el  ladrón 

antes  de  mi  marcha! 
Pepe.  ¡Al  cabo 

saldrán  con  la  suya! 
Ramón.  Pepe! 

Carmen.     Padre! 
Pepe.  Ya  á  mi  hijo  han  matado 

como  mataron  su  madre 

de  hambre  y  pena.  ¡No  están  hartos! 

Es  preciso  que  tu  seas 

carnaza  para  el  mercado 

que  Luis  llore  en  el  presidio 

que  yo...  que  yo  vaya  al  palo. 
R.,C.  yM.  ¡Pepe! 
Juez.  Basta! 

Pepe.  ¡No,  no  basta! 

Carmen,    Padre!  Padre! 
Pipe.  Ya  han  logrado 

que  se  despierte  la  fiera. 

¡Ya  verán  como  desgarro! 
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Juez.  Buen  hombre! 

Pepe.  Mi  pobre  Antonio! 

Juez.  Esas  frases!...      ♦ 

Pepe.  ¿Pues  acaso 

es  crimen,  limpiarla  tierra 

de  canallas  y  malvarlos. 
Juez.  La  justicia... 

Pepe.  ¡Catalana! 

¡Yo  me  la  haré  por  mi  mano! 
Carmen.     Padre!  # 

Cos.yRa.  Pepe! 

Mar'Ano.  ¡Y  yo  también! 

Juez.  Están  ustedes  cegados 

por  el  dolor.  Calma!  Cuma! 
Cosme.        ¡Si  no  hay  justicia  aquí  abajo! 
Juez.  Pero  la  hay  allí!  Y  eterna!      [El  cielo). 

Cosmfí.        ¡Conchi-!  Lo  fian  tan  largo... 
.Iuez.  También  aquí...  alguna  vez. 

Cosme.        ¡Como  Dios  no  haga  milagro! 
Juez  (A  Ramón).     ¿Y  usted  se  va? 

Ramón.  Si  señor. 

Vuelvo  á  Madrid. 
Cosme.  ¿Ya  has  cobrado? 

Ramón.      Hasta  el  altar.  Mira  el  precio. 

[Enseñándole  los  billetes) . 
Cosme.        ¡Déiame  olería. 

[Los  torna  y  mira  reconociendo  el   número  de 
de  uno) . 

¡San  Pablo! 

¿Quién  te  ha  dao  esto? 
Ramón.  ¿Qué  ocurre? 

Cosme.       Estos  billetes... 
Ramón.  ¿Son  falsos? 

Cosme.        ¡El  milagro! 
Juez.  Cómo? 

Pepe.  Cosme! 

Mariano.  Qué  dices? 
Cosme.  ¡Son  los  robados! 

Todos.        ¿Qué!? 
Cosme.       Mire  usted  señor  Juez. 

Números... 
Juez.  ¡Cielos!  Exacto! 

Mariano.   ¡Salvado  mi  Luis! 
Carmen.  ¡Dios.,,  gracias! 

Juez.  Calma!  ¿Quién  se  los  ha  dado? 

Ramón.      Don  Paco,  aquí.  Hace  un  momento, 
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Cosme. 

¡Ya  decía  yo! 

Juez. 

¡El  criado 

de  D.  Perfectol 

Pepe. 

¿Que  parte 

llevará  en  el  robo  el  amo? 

Cosme. 

¡A,  prenderlo! 

Todos. 

Si! 

Cosme. 

¿Alli  vienen? 

Grito? 

Juez. 

¡Silencio,  insensato! 

¡Más  prudencia  ahora  que  nunca! 

¡Ni  un  gesto!  Corre  al  juzrado! 

Cosmb. 

Voy!                                      [Se  marcha.) 

Juez. 

Usted  á  dar  á  Luis 

la  noticia. 

Mariano. 

Gracias.  ¡Vamos! 

Juez. 

Que  estamos  sobre  la  pista. 

Nada  más. 

Mariano. 

[Marchando) .     ¡Carmen. . ,  En  salvo! 

Pepe. 

¡Pobre  Antonio! 

Mariano. 

Si  la  íábrica... 

¡Tiene  poder  el  Notario!           [Mutis. 

ESCENA  VII. 

JUEZ,  AMPARO,  PERFECTO,  PACO 
con  el  pendón  enfundado. 

Amparo.    Estás  decidido? 

Perfecto.  Si. 

Vendrá  fuerza  que  á  esos  bárbaro? 
reduzca,  y  emprenderá 
la  nueva  gente  el  trabajo. 
Es  un  negocio! 

Amparo.  ¿Y  la  venta? 

Perfecto.  Hoy  avisaré  al  notario 
que  no  ?endo. 

Amparo.  Mira.  El  Juez. 

Perfecto.  Y  qué?  Tengo  su  traslado. 

JüLrAN.      ¡Oh,  señores!  Tanto  bueDo! 

AMPARO.     [Aparte  y  mirando  hacia  donde  se  han  mar- 
chado los  otros.) 

Esa  gentuza... 

Perfecto.  {Llamando  d  Amparo  la  atención  hacia  el 
Juez  que  se  ha  acercado  á  saludarlos,) 
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Vé...  Amparo. 
Amparo.     (Aparte  manirás  dd  la  mano  al  Juez.) 

Estaban  aqui...  con  él. 
Juez  Señora!.. 

Amparo.    E3  u?ted  muy  malo.  (Coquetería.) 

Juez.  Yo!? 

Amparo.    Si!  No  volver  á  vernos 

y  negarse  en  su  despacho... 
Juez.  Mi  deber.,. 

Amparo.  ¡Tonto!  (Aparte:) 

Perfecto.  Pero  ahora 

vendrá. 
Juez.  ¡Si  estoy  trasladado. 

Perfecto.  Ab!  Si!  Me  escribió  algo  de  eso 

el  Ministro... 
Juez»  Este  verano. 

¡Me  mandan  á  Rio-seco 

para  que  tome  los  baños. 
Amparo      De  mar?  (Con  intención.) 

Juez.  ¡Sulfurosos! 

Amparo.  ¡Vaya! 

¿Y  nos  deja  usted? 
Juez.  El  cargo... 

Perfecto.  Creo  que  tenía  usted  orden 

de  ir  enseguida  á  ocuparlo. 
Juez.  Si.  ¡Corría  mucha  prisa! 

Amparo,    í Y  cuando  marcha? 
Juez.  Pues  marcho 

mañana, 
Amparo.     (Aparte,)    ¡Tan  pronto! 

Al  fin! 
Perfecto.  ¡Mañana!  (Aparte.) 

(Alto.)      Pronto  es. 
Juez.  No  tanto. 

Queda  un  día! 
Amparo.  El  sustituto 

vendrá... 
Juez.  Con  algún  retraso. 

Perfecto.  Qué  quiere  decir?  (Aparte.) 

Amparo.     (Aparte.)  Este  hombre... 
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ESCENA  VIH. 


Dichos,  FRAY  JULIÁN  á  la  puerta  de  la  Iglesia. 


Julián. 

Amparo, 
Jültan. 


Perfecto 

Juez. 

Julián. 


Amparo. 

Paco. 

Julián. 

Perfecto, 

Amparo. 
Perfecto 


Julián. 


Perfecto, 
Amparo. 
Juez. 
Julián. 


¡Perezosos!  Esperando 
á  ustedes  para  empezar. 
Perdone  usted. 

¡Perdonados! 
Pero  adentro,  eatá  champagne 
en  las  copas  chispeando 
y  el  refectorio  rebosa 
de  selectos  convidados. 
Un  pequeño  lunch,  después 
brindis.  Tedeum  Laudamos. 
Sermón  y  otro  refresquito 
que  servimos  en  los  claustros. 
Hemos  dispuesto  en  la  mesa 
los  sitios...  Usted  Amparo. 
tiene  el  suyo  que  la  espera 
entre  el  Barón  de  los  Mansos 
y  el  Barón  de  la  Revuelta. 
Dos  barones. 

Titulados! 

[A  D.  Perfecto. 
Usted  entre  las  Marquesas 
del  Pego  y  las  Tunas. 

Paco. 
¿Traes  el  pendón? 

Aquí  está. 
Venga!  Venga! 

Esta  bordado 
por  ésta. 

¡Y  lo  que  me  cuesta! 
[Aparte.) 
A  cuatro  duros  el  palmo. 
Las  monjas  son  insaciables. 
Lo  bendeciré  en  el  acto 
de  ir  á  comenzar  la  fiesta 
religiosa.  Vamos!  Vamos! 
Usted  no  entra?  (Al  Juez.) 

Si!  Entre  usted! 
Entre  usted,  si! 

No!  yo  salgo! 
Hacía  usted  tanta  falta... 
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Juez. 

Mucha...!  ¡No  me  han  invitado! 

Julián 

¿Que  descuido! 

Amparo. 

Más  yo  tengo 

tarjetas... 

Julián. 

¡Y  dará  al  acto 

tanto  explendor  su  presencia! 

¡La  Justicia! 

Juez. 

Yo  no  aplaudo 

con  billete  de  favor. 

P.,  A.  yJ 

.  ¿Qué!? 

Juez. 

Nada! 

Julián. 

Adentro! 

(Entran  Bray  Julián.   Amparo  y  Perfecto 

Al  ir  á  entrar  Paco  lo  detiene  el  Juez  po- 

niéndole la  mano  encima  del  hombro) . 

Amparo. 

(Aparte).     Es  un  iátuo! 

Perfecto. 

(Aparte).                   El  despecho! 

Julián. 

Bah!  Un  vencido.          (Id). 

El  otro  es  nuestro. 

ESCENA  IX. 

JUEZ  y  PACO. 

Juez, 
Paco. 
Juez. 
Paco. 

Juez. 
Paco. 
Juez. 
Paco. 
Juez. 

Paco. 


Juez. 


Paco. 


¡Oye  Paco! 


Yo!? 


Tú! 


Perdóneme  usía... 
Más  tengo  prisa...  los  amos... 
Te  esperarán  un  poquito. 
Ahora...  no  puedo... 

¡Lo  mando! 
Señor  Juez! 

Lo  soy.  Creí 
que  lo  habías  olvidado. 
Yol* 

(Aparte) .      Qué  será  esto? 
VuH8tra  señoría  mande...     {Alto). 
¡B<h...  poca  cosa!  Di,  Paco: 
¿Tienes  algunos  billetes 
como  estos? 

(Enseñando  los  de  la  escena  anterior) . 
(Aparte,  mirando  d  todas  lados  en  basca  de 

de  salida) .        Por  donde  escapo? 
Yo!?  No.  ¿Deque?  (Alto). 
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Juez. 

Necesito 

algunos  para  cambiarlos. 

Paco. 

Por  oro? 

Juez. 

Por  hierro. 

Paco 

En  láminas.           [Sacando  el  cuchilló)* 

Juez. 

En  orr  jrw! 

Paco. 

Llegó  el  caso.        (Con  decisión) . 

[Paso  ó  mojo! 

Juez. 

Date  preso! 

Paco. 

¿Yo!? 

Juez. 

Tú' 

Paco. 

¡Papo  libre! 

Juez. 

(Cogiéndole),     ¡Alto! 

Paco. 

¡Vive  Dios!  Toma! 

(Tirando  un  navajazo  que  el  Juez  esquiva) 

ESCENA  X. 

Dichos,  COSME  y  ALGUACILES  que  cojen  por  la  espal= 
da  á  Paco  sujetándole.  Cosme  le  registra  y  saca  los  billet  s, 


Juez. 

Cobarde! 

A  mí! 

Paco. 

Suelta! 

C(  SME. 

Date! 

Paco. 

Paso! 

Juez. 

Sujetadle. 

Paco. 

Maldición 

Cosme. 

Cocido! 

Paco. 

(Gritando),     ¡A  mí! 

Juez. 

Registradlo! 

Paco. 

¡Soltad!  Yo  soy  inocente! 

Cosme. 

¡Los  biiletes! 

Paco. 

Falso!  Falso! 

Son  míos! 

Juez. 

De  veras!? 

Paco. 

Sí! 

Juez. 

Pues  parecen  los  robados! 

Paco. 

¡Mentira! 

Juez. 

Qué!? 

Paco. 

Esos  son  otros! 

¿Cómo  podéis  comprobarlo 

si  Luis  no  tomó  los  números 

cuando  salió  del  despacho. 

Cosme. 

Pero  el  Banco  la  tomó 
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al  dártelo  á  tí!  Bárbaro! 

¡Y  aquí  está  ia  lista!       {Sacándola) 

Paco. 

¡Ah! 

¡E^toy  perdido! 

Juez. 

Llevadlo. 

Cosme. 

Arrea! 

Paco. 

¡Oh  rábial 

Cosme. 

¡De  prisa! 

¿A  la  cárcel? 

Juez. 

]A1  Juzgado; 

¡A  firmar  la  Libertad  de  Luis! 

Cosme. 

¡Te  enligaste  pájaro! 

ESCENA  XI. 

TORRIJOS,  ESPARTERO  y  el  MUDO. 

(El  mudo  trae  un  paquete  que  se  supone  con- 
tiene pólvora\ . 
Torrijos.   ¿S>i  putidV  saber  pa  qué 

ena  pólvora  has  comprao! 

[El  mudo  hace  señas  negativas). 
Espart.      ¿Qué  importa?  ¿Eátáu  ya 

ea  la  iglesia? 
Torrijos.  Están! 

Espart.     Pues  andando! 
Tohrijos.  Andando! 

Espart.     Que  no  te  muevas  de  ahí  dentro 

y  si  ves  salir  los  amos 

antes  de  media  hora,  corre. 

(El  mudo  hace  señas  afirmativas) . 
Torrijos.  ¿Qué  irá  á  hacer  eate  venado 

con  la  pólvora? 
Espart.  ¿Habrá  alguien 

e^  la  casn? 
Torrijos.    (Enseñando  la  navaja). 

Eu  todo  caso... 

ESCENA  XII 


MUDO,  solo. 


Esto  se  inflama...  y  asusta., 
Se  produce  al  verlo  pánico. 
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Habrá  gritos,  atropellos 
y  terrores  y  deanaayos. 
Entre  tanto...  ¡Buena  suerte! 
¡Seré  muy  rico  e>i  salgo! 
jJicen  que  tiene  la  Virgen 
en  joyas,  uq  iniilón  largo. 
¡Un  iniióa!  Las  tendrá  todas 
puestas.  ¡Un  millón!  ¡Oh  cuanto 
dinero  tendré,  ¡un  millón! 
¡Tiemblo  de  angustia  al  pensarlo! 
¡Hay  alegrías  tan  grandes 
que  son  dolores  amargos! 
¡Un  millón!...  Aunque  tuviera 
que  incendiar  el  mundo.  ¡Vamos! 
(Entra  en  la  iglesia), 

\         ESCENA  XIII. 


La  escena  sola.  Pausa.  Luego  LUIS,  CARMEN,  PEPE 
yelSR.  MARIANO. 


Cakmen. 

Luis!  Luis!          (Dentro  aún). 

Luis. 

Carmen  adorada! 

Mariano. 

Hijo! 

Luis. 

¡Padre  mío! 

Mariano. 

Al  cabo! 

(En  la  escena  ya) . 

Pepe. 

¡Oh  si  mi  Antonio  viviera! 

Luis. 

¡Pobre  Antonio! 

Carmen. 

Pobre  hermano! 

Mariano. 

Pepe!  Está  allí,  con  Bal  bina. 

Carmen. 

¡Madre  mía! 

Mariano. 

Allí!  Esperando! 

Pepe. 

¡Pronto  estaremos  unidos 

en  el  eterno  descanso! 

Mariano. 

Mira!  Mira  los  obreros! 

Vienen  á  íelicitaros. 

(El  cielo) 


ESCENA  XIY. 

Dichos,  OBREROS  y  OBRERAS. 


Obre.  1.°    Pepe! 
Obre.  2.*  Luis! 


Luis. 
Obre.  1.° 
Obre.  3.° 

Pepe. 
Luís. 
Obre.  1.° 

Pepe. 
Obre.  2.° 

Obre.  1.° 

Obre.  2.° 

Obre.  1.° 

Pepe. 

Obre.  2.° 
Obre.  1.° 
Obre.  2.° 
Obreras. 

Obre.  1.° 


Obre.  3.° 
Obre.  2.° 
Obreras. 
Obre.  3.° 
Obre.  2.° 

Pepe. 

Obre.  L° 
Obre.  2.° 
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Amigos  mios! 
Sea  muy  enhorabuena! 
Anque  solo  fuá  por  Carmen 
me  alegraría  de  veras 
cuanti  más  cuando  se  trata 
de  personas  que  se  aprecia. 
Gracias! 

Gracias! 

¡Y  que  conste 
que  Carmen  es  una  buena 
hija! 

¡Hija  mia! 

¡Carape! 
Que  á  escape  cogió  la  cesta 
y  se  puso  á  vender  frutas 
y  legumbres. 

Y  hay  que  verla 
como  acude  la  parroquia. 
¡Como  á  todos  camela 
ese  aire  de  señorita 
y  esas  enjundias  de  obrera. 
Mia  Pepe,  si  trabajáramos 
no  hubia  andao  asina  ella 
que  aunque  el  jornal  es  mü  chico 
lo  hubiamos  partido. 

Cesa. 
Ya  lo  sé!  Porque  os  conozco! 
Pero  chico..,  sin  faena! 
Nos  bajaban  el  jornal. 
Nos  subian  la  tarea. 
¡Y  nos  mandaban  á  misa 
pá  que  tuviamos  pacencia! 
Pues  mira  tu,  ahora  en  Agosto 
se  está  mú  bien  en  la  iglesia 
Puá  que  sea  el  sitio  único 
fresco,  pá  dormir  la  siesta! 
En  fin  Pepe...  el  acabóse. 
En  fin  Pepe...  la  miseria.; 
Mis  hijos  piden  limosna. 
Mi  mujer  está  partera. 
Yo  hi  dio  hasta  la  estación 
Pepe,  pá  cargar  maletas. 
¿Pero  no  os  han  ayudado 
los  compañeros  de  fuera! 
Pepe...  si  tóos  son  tan  pobres! 
¡Y  que  no  hay  unión! 
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Obre.  3.*  Si  íuera 

como  debía,., .  tóos  unos.,. 
¡Varias  que  resistencia! 

Obre.  1.*    Lene  la  tcrttémidad 

es  una  cosa  lijú  ounna 
pero  taita  tautü...  tanto,.. 
para  lograría  é  imponerla. 

Obre.  2.°     í  mia  que  sería  golpe 

si  en  un  dia  hicieran  huelga 
tos  los  obreros  del  mundo 
y  «esto  queremos»  dijeran. 
Pero  ¡cá!  Eso  efrtá  niú  lejos. 

Pepe.  Labora...  y  estará  cerca. 

¡Oh...  Mártires  del  trabajo 
de  abrojos  es  vuestra  senda 
más  si  lucháis...  vuestra  sangre 
fecundizara  la  tierra 
y  al  amparo  de  la  ley 
justicia  habrá  verdadera 

Obre.  1.°    ¿Lltgará  ese  dia? 

Pepe.  Sí! 

Vendrá  una  sociedad  nueva... 
¿No  acabaron  los  esclavos 
y  los  siervos  y  la  gleba? 
jHoy  somos  hombres!  Iguales 
ante  la  ley...  Lo  que  resta 
de  la  expiutación  inicua 
la  tiranía  y  la  tuerza 
de  caducos  piiviiegioS 
vestidos  á  la  moderna, 
va  cayendo  trozo  á  trozo 
al  golpe  de  la  piqurta 
del  Progreso...  Nuestros  héroes 
nuestros  mártires,  alientan 
en  su  obra  ¡Siempre  adelante!    - 
Mueren  Alejandro  y  César 
y  Napoltóu  ¿de  su  ebra, 
decidme,  que  es  Lo  que  queda? 
En  la  historia...  manchas  rojas. 
En  los  pueblos...  luchas  fieras. 
En  el  hogar...  maldiciones. 
En  el  sepulcro,.,  miseria. 
¡Los  nuestros  no!  Jesucristo! 
Gutemberg!  Fulton!  Wat! 
Esa  pléyade  de  redentores 
de  la  vida  y  de  la  ciencia! 


Obre.  1/ 

Obre.  2.' 


Obre.1.0 


-  1*7  - 

Galileo,  Morse  y  Eddison 
Wa»ingt<  n!  Tell!...  ¡E!»08  quedan! 
Su?  nombres  como  t*us  obras 
vivirán  sobre  la  tierra 
grabados  con  letras  de  oro 
en  la  historia  y  la  conciencia! 
La  boreal"*!  Lnboremos! 
Oorerosí  ¡Nuestra  obra  es  e«a! 
Muy  bien! 

(Al  1.°) 
¡Y  aprende  a  hablar  tú! 
¡Orador  de  puesto  en  téria! 
¡Mecachis!  Como  él  lo  siento... 
¡Mu  hondo!  Pero  la  lengua,.. 


ESCENA  XV 

Los  mismos  T0RRIJ0S.  ESPARTERO, 
luego  el  MUNDO. 


MARG. 
Todos. 
Carmen. 
Pepe. 

MaRG. 

Carmen. 

Luis. 

Juez. 

Carmen. 

Pepe. 

Carmen. 

Mariano. 

Juez.. 

Carmen. 

Todos. 

Espart. 


P*ps. 


{Empieza  á  oírte  ti  órgano  de  la  iglesia  y  co- 
ro que  canta  el  Tedeum  Laudamos,  A  la 
vez  los  gritos  fuera  que  se  suponen  en  la 
fábrica.  Mucha  rápidas  hasta  elfinaL) 
(Voces  dentro.) 
Socorro!  Socorro!    m 

iQué?  (En  escena.) 

i&s  en  la  fábrica? 

Cierto! 
4-  mi!  Ladrones!  Socorro! 
Es  la  doncella! 

Volemos! 
Alto  á  la  ley!  (Dentro.) 

Es  el  Juez! 
Vamos! 

Esperad! 

Quél? 
¡Fue^o!  (Dentro.) 

(Se  oyen  dos  disparos.) 
¡Jesú~! 

Corramos! 
Aquit 

(Entra  corriendo  en  la  escena  con  Torrijosy 
se  refugian  dentr*  de  la  iglesia..) 
¡Esos  huyera! 
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Juez. 

¡Detenedlos!                            [Dentro  aún.) 

Todos. 

Alto! 

Espart. 

Torrijos! 

[Al  ir  entrar  en  la  iglesia  va  d  salir  el  Mu 

do  al  que  empujan  adentro.  Rapidísimo.) 

Mudo. 

Hú! 

Torrijos. 

Nos  persiguen! 

Mudo. 

¡Me  perdieron! 

Pepe. 

Aquí!  Aquí! 

Juez. 

[Saliendo).      ¿Dónde? 

Pepe. 

En  la  iglesia! 

Juez. 

[A  los  guardias  y  obreros).     . 

Rodeadla! 

ESCENA  XVI 


Dichos  y  COSME. 


Cosme.  ¡Compañeros! 

Carmen! 
Car  y  Luis  ¡Cosme! 


Pepe. 

¿Qué  te  pasa? 

Cosme. 

¡Ya  eres  rica! 

Carmen. 

No  comprendo... 

Obreros. 

Qué!? 

Juez. 

Apí!  Quj  no  ?algra  nadie! 

[A  los  guardias) . 

Cosme. 

Esos  ladrones... 

Unus. 

Qué!? 

Otros. 

Presto! 

Cosme. 

En  el  despacho  del  amo... 

para  robar... 

Pepe. 

Sigue!    . 

Cosme. 

Abrieron 

los  cajones...  Entró  el  Juez. 

Habían  roto  los  sellos 

y  entre  los  papeles...  uno... 

Pepe. 

Acaba! 

Cosme. 

Que  el  amo  viejo.. 

te  instituye  su  heredera 

única. 

Pepe. 

¿A  Gármen? 

Obre.  1.° 

¡Me  alegro! 

Mariano. 

Y  yo  he  comprado  la  fábrica! 

Todos. 

¡Vival 

Luis. 

Carmen. 

Mariano. 


Todos. 

Carmen. 

Cosme. 

Juez. 

Carmen. 

Cosme. 

Obre.  2.° 

Cosme. 

Ubre.  1.° 

Todos. 
Carmen. 
Obreras. 
Cosme. 

Obreros. 
Obreras. 

OBKERoS. 

Todos. 


Voces. 
Juez. 
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Carmen! 
[Abrazándose).  Luis! 

¡Mi  sucñu! 

(En  este  momento  y  con  gran  estrépito  se  hun- 
de la  fuchudad  del  templo  ó  parte  de  ella. 
¡Se  supone  que  el  hundimiento  dentro  en  ma- 
yor. Comienzan  d  salir  llamas  de  las  rui- 
nas, dentro  los  gritos  de  auxilio  discrecio- 
nales á  juicio  ael  director  para  el  efecto 
melodramático  sin  embarazar  el  diálogo 
de  la  escena.  Es  inútil  recomendar  la  ra- 
pidez en  acción  se  ha  de  ir  al  final  como 
un  rayó) . 
¡Aü! 

Jesús! 

Si  lo  decía! 
Auxilio! 

Fuego! 

Corramos! 
Compañeros.  ¡Son  burgueses! 
¿Qué  importa*  Son  tus  hermanos 

(Al  1.°) ' 
¡La  metiste  otra  vez! 
A  auxiliarlos!  A  auxiliarlos! 
Fuego!  Fuego! 

Agua! 

¡En  la  íábrica 
hay  bomba!  {Mutis.) 

Cadena! 

Cántaros! 
Picos! 

Picos! 

(Parte  de  los  obreros  se  han  lanzado  dentro 
del  fuego  y  ¿as  ruinas  y  á  estos  se  supone 
que  van  dirigidas  las  voces  de  dentro.) 

¡Pruutui  ¡Grfaoicib!  (Dentro.) 

Auimo!  Auiuao  muchachos/ 


ESCENA  ÚLTIMA 


Dichos,  COSME  con  la  bomba  y  algunos  OBREROS. 


Cosme.       La  bomba! 

Voz.  Hay  muchos  heridos! 

Voz.  Agua! 


—  140  — 

Cosme.        ¡Mojadme!  A  salvarlos! 

[En  efecto  Cosme  protegido  por  el  chorro  de 
agua  de  la  bomba  entra  en  la  iglesia,) 
JrEZ.  ¡Cuino  luchau! 

Carmen.  jComo  fiaros! 

Palpita  en  pus  corazones 

la  sangre  de  Ion  leones 

aunque  les  juzsrao  corderos! 
Juez.  ¡Honor  al  trabajo! 

Carmen.  Humanos 

desafiando  la  suerte 

corren  á  buscar  la  muerte 

por  salvar  á  sus  hermanos. 
Juez.  ¡Tienen  bríos! 

Carmen.  Tienen  fó! 

Pepe.         Apí  Dios  les  ha  ayudado. 

¡Lh  itfl^sia,  se  ha  derrumbado! 

¡L^  fabrica,  queda  en  pé! 

[El  cuadro  general.  Los  trabajos  de  salva- 
mento. El  movimiento  de  las  figuras  todas 
se  recomienda  á  la  Dirección  escénica  muy 
eficazmente.  Nuda  más.) 


FiN  DE  LA  OBRA. 


FÉ  DE  ERRATAS 

En  el  reparto  para  la«  compañías  de  poco  perso- 
nal ge  ha  puesto  al  final  de  los  personajes  «Un  se- 
villano» en  vez  d^  «Un  Escribano». 

En  el  primer  Reparto  sobra  la  segunda  Balbina, 
ídem,  ídem,  que  ha  de  ser  «Carmen»,  de  niña. 

Faltan  así  mi^mo  los  nombres  delaSrta.  Masrie- 
ra  y  el  del  Sr.  Blanca. 

Página  18,  línea  2.a,  dice:  «No  hay  más  en  mi  ca- 
sa». D°be  decir:  «No  hay  más  en  casa». 

Página  45,  líoea  4.a,  el  «Gachí»  es  del  Paco. 

Página,  59,  línea  10,  dice:  «Qué  sucéo»,  debe  de- 
cir: «Que  sucio». 

Página  25,  línea  20;  falta  despuas  de  «Sin  fartarle 
náa»,  todo  este  trozo:  «Entre  tóos  se  han  atendió 
los  gastos». 

Página  43,  línea  21,  dice:  «esa  pérdida»  debe  de- 
cir: «Su  pérdida». 

Página  48,  línea  13,  dice:  «Pac©  dura»,  debe  de- 
cir: «Poco  dura»,  etc. 

Página  60,  línea  14,  dice:  «Pá  quenoseetc»,  de- 
be decir:  «Y  pá  que  no  etc.» 

Página  63,  línea  22,  dice:  «alíorbrao»,  debe  decir: 
«alfombro  o». 

Página  79,  línea  32,  dice:  «téchicos»,  debe  decir: 
«técnicos». 

Pagina  82.  línea  14,  dice:  «Queréis  que  avise  al 
mé'iico»  ha  de  dtcir:  «¿Queréis  que  se  avise  al  iné- 

dí  20?» 

Página  90,  línea  27,  dice:  «Corantorias»  ha  de  de- 
cir: «Carantoñas». 

Página  100,  línea  6.a,  dice:  «Lazárselo»  y  debe  de* 
cir:  «Lanzármelo». 

Página  108,  línea  11,  dice:  «aquilatada»  y  de%« 
decir:  «Áquilotada». 


Página  110,  línea  14,  dice:  «le  haya  entendido 
mal»,  debe  decir:  «le  haya  entendido  yó  mal». 

Página  113,  línea  25,  dice:  «Dicen  que  ahora 
quieren  que  vayaD»;  debe  decir:  «Dicen  que  ahora 
quién  que  vayan». 

La  misma  página,  anteúltima  línea,  dice:  «¿Que- 
réis callar?»,  debe  decir:  «¿Quies  callar?». 

Página  114,  linfa  4.a,  dice:  «Si  aflojamos»,  debe 
decir:  «Si  aflojábamos». 

NOTA 

Hay  algunas  otras  que  dejamos  subsanar  al  buen 
criterio  del  lector.  Así  mismo  muchos  versos  no  re- 
sultan «recitados»  como  tales,  pero  la  lectura  sub- 
sanará el  detecto. 


AL  PUBLICO 

Esta  obra  se  estrenó  en  el  Teatro  «Circo  Es- 
panol»  de  Barcelona  la  noche  del  20  de  Sep- 
tiembre del  actual  ano  1900,  obteniendo  un 
éxito  verdaderamente  extraordinario. 

Los  aplausos  entusiastas,  la  verdadera  ova- 
ción que  mereció  se  debe  en  gran  parte  al  ca- 
rino con  que  fué  representada.  El  autor  se 
complace  en  hacer  constar  por  ello  su  gra- 
titud á  las  señoritas  Caparé  y  Planas  y  seño- 
ra González,  á  la  primera  por  el  amor  que  puso 
en  su  papel  tan  antipático,  á  la  tercera  por  su 
naturalidad  asombrosa  que  en  papel  tan  insigni- 
ficante alcanzó  muestras  inequívocas  de  aproba- 
ción y  á  los  Sres.  Rojas,  Carnicero,  Milla,  Ca- 
sáis, Torres,  (E.)  Guardia,  á  todos  en  fin  por 
su  esfuerzo  artístico,  con  un  abrazo  al  Sr.  Cos- 
mos por  su  repatriado  conmovedor  y  justo, 

A  todos  mi  mano  de  amigo,    ■ 

JOVER. 


